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ÜN NOEVO GáNAL DE RIEGO.

Las lagunas de Ruidera, esa célebre serie de diez 
y siete grandes lagos, situados en el centro de la 
Mancha, y  cuyas brumosas auras acariciaron la 
fronte del manco de Lejianto cuando prisionero en 
la liistiirica cárcel de Argamasílla de Alba conci­
biera el jioorna inmortal del siglo x v ii, van á des­
aparecer de la faz de la tierra para convertir su 
poesía encantadora en un raudal de prosperidad 
parala venturosa comarca en que áun se asientan.

Esos lagos, que ocupan una extensión longitu­
dinal de cuatro leguas, constituyen la región -su- 
jterior del rio Guadiana y  están formados y  sejia- 
rados entre sí por estrechos diques de rocas calcá­
reas, muchos de éstos de jiroporciones iguale.? á 
los que hubiera jiroyectado un experto ingeniero 
si hubiera tratado de construir jiantanos artifi­
ciales.

Algunos de esos diques cortan por completo la 
corriente del agua, que en estos casos unas veces 
pasa por un conducto subterráneo natural á la la­
guna inferior, como sucede en la denominada Ti­
naja, y  en otros desajiarece por grandes filtracio­
nes, notorias 4 simple vista, como acontece co la 
llamada Lengua. En los demas emiialses las aguas 
se vierten de una laguna á otra jior la parte supe­
rior de los diques formando vistosas cascadas, en­
tre las cuales sobresale jior su soberliia hermosura 
la  de la laguna del R ey, que tiene 25 metros de 
altura y  aparenta la forma de una inmensa cabe­
llera de hilos de plata, unidos por graudes bro­
ches de hirvionte espuma, donde se entrelazan los 
rayos del sol para ser descompuestos en mil refle­
jos, cambiantes y  colores.

Bajo las galas de tau encantador paisaje se es­
conden , sin embargo, poderosos gérmenes de muer­
te, que, en forma de fiebres jialúdicas, son un azo­

to destructor de la comarca, ha.?ta el punto de ha­
berse despoblado en breves años la Magdalena, 
pequeña población quo áun se levanta desierta y 
ruinosa en medio de la vega del Guadiana.

Todo va á trocarse dentro de poco tiemjio en un 
extenso canal de riego destinado á fertilizar con el 
Jioder de sus linfas una gran extensión de las lla­
nuras de la Mancha; y jiara que de estimulo sirva 
este ejemiilo en nuestro país, que tan necesitado 
se encuentra de obras de esta especie, antójascnos 
que será bien hacer en E l Campo una sumaria 
enumeración de las condiciones de este proyecto.

Nace cl canal de encauzamiento en los Zampo- 
ñones, origen del rio Guadiana, y  descendiendo 
por el fondo del valle, corta las presas de los lagos 
y recoge las aguas que. desparramándose hoy j»or 
una sujierficie de 3 millones y  medio de metros 
cuadrados, se pierden eu gran jiarte por efecto de 
las grandes masas evaporadas y  las enormes fil­
traciones que se producen en un terreno muy jio- 
roso bajo la presión extraordinaria de cajias de 
agua que mideu alturas de 12, 16 y  20 metros.

Se conservan, sin embargo, dos lagunas, las de­
nominadas Colgada y R ey , que tienen una cabida 
de 12 millones de metros cúbicos, jiara dejiósitos 
de alimentación del canal de riego.

El gran dique natural de la laguna del Rey, que 
aparece cortado á pico en el paramento de aguíis 
abajo, y  con talud de 60 grados en el paramento 
mojado, se emplea para presa natural de los dejió- 
sitoH, los cuales se desaguarán j K i r  medio de dos 
galerías practicadas desdo el fondo de la vega al de 
liis lagos, jierforando el dique, las cuales seráu 
revestidas de gruesa sillería v  cerradas cada unaO  V
por dobles compuertas.

Con tan sencillo y natural jirocedimiento se lo­
grará conservar las aguEis invernales, á fin de jio­
der reforzar la corriente ordinaria del rio en la 
época de los riegos, que es también la éjioca de las 
bajas aguas.

Desde la laguna del Rey comienza el canal de 
conducción de las aguas de riego á desarrollarse 
por las vertientes de la izquierda del rio Guadia­
na, y por el fondo del valle se han trazado los 
cauces de saneamiento de la vega, uno en sentido 
longitudinal y  varios ou el trasversal, la cual está 
encharcada y  pestilente en tres leguas de longitud 
y uua anchura variable entre 200 y 600 metros. 
De este modo quedarán mejoradas las condicionea 
climatológicas y  sanitarias de la comarca, y se 
acrecerá su producción agricola, con una extensión

de terreno de jirirnera calidad, jierfeetamente la­
borable, que no ha de medir ménos de 900 hectá­
reas.

Todos los terrenos saneados de la vega del alto 
Guadiana gozarán de los beneficios del riego, jiero 
donde éste se desarrollará en gran escala, abar­
cando una extensión bastante considerable jiara 
dar á la futura liuerta de la Mancha reputación 
tau envidiable como ia que tienen las de Gandía, 
[Murcia y  Granada, es en la llanura donde el canal 
de conducción, al llegar al molino de Santa Ma­
n a . extremo de la vega, puede dividirse en dos
grandes acequias de distribución : una trazada por 
la derecha del rio Guadiana para fertilizar la vasta 
llauura de los campos del Tomilloso y  Criptana, y 
otra por la izquierda, jiara regar los términos de 
Argamasilia de Alba y  Alcázar de Sau Juan.

Con un cálculo muy modesto, los autores del 
proyecto cuentan poder disponer de un caudal de 
agua de cerca de 6.000 litros por segundo; y  como 
dotan estos riegos del propio modo qne lo estáu 
los de la vega de Granada con las aguas del Ge- 
üil, esperan poder beneficiar una exteusion de 
15.000 hectáreas de terreno cuando ménos.

En los proyectados cursos de agua hay grandes 
desniveles que se van salvando jior medio de saltos 
hábilmente distribuidos y  dispuestos jiara que la 
fuerza motriz que representan jiueda ser uti izada 
fácilmente jior la industria. Don Juan de Rivera, 
ilustrado Inspector geueral del Cuerpo de Ingenie­
ros de Caminos, ha estimado el valur de esta fuer­
za en 6.600 caballos de vajior ; de modo, que la 
realización del jiroyecto está llamada, no sólo á 
levantar de su postración á una imjiortante pro­
vincia española, sino á  acrecer los jiroductos de la 
iudustria nacional, jiues con tan valiosos elemen­
tos de fuerza puede rápidamente crearse un gran 
centro fabril situado en medio de España, en el 
cruce de los ferro-carriles de Andalucia, Extrema­
dura , Alicante y Madrid ; en una comarca grande­
mente Jiroductora de cereales jiara la elaboración 
de liariuas, junto á las extensas dehesas extreme­
ñas , productoras de lanas, y  al costado de graudes 
montes de espait >. materia jirima de gran utilidad 
industrial jiara la fabricación de papel, cartulinas 
y otras pastas de que actualmente somos tributa­
rios á Francia y Bélgica por una respetable canti­
dad de millone.s anuales.

E l presupuesto de esta gran mejora está fijado 
en 14 millones de reales, y  ha sido acometida por 
la sola iniciativa individual, sin ningún apoyo del
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Estado, la provincia ni los mcblos interesados. 
Muy ai contrario de esto, se 1 eva ¿ cabo en lucha 
abierta con preocupaciones arraigadas, con intere­
ses bastardos, y sobro todo, con lo que aquí lo 
jKTtiirba é imposibilita todo y  tiene trazas de aca­
bar con la escasa iniciativa privada que áun exis­
te, con las innumerables dilaciones de nuestros 
expedienteos, o u  la administración del Estado, 
ignorante y  recelosa en general contra los intere­
ses particulares, llena de ruedas inútiles y emba­
razosas , y  á la cual eu este caso tuvieron los inte­
resados que ganarle un jileito contencioso jiara 
deshacer errores suyos eu que se desconocian y 
hollaban dereclios legalmente adquiridos, dcjaudo 
estériles grandes gastos y  trabajos.

¿Nos coiivencerémos algún dia deque el país 
debe jiroteger y  auxiliar á esta clase de empresas, 
Jiorque, á desjiccho de los flamantes hacendistas 
(jue jiersiguen nuestra regeneración fluanciera com­
binando números en el jiajiel, cou ellas hemos de 
alcanzar la mejora de uuestra Hacienda y la tran­
quilidad y  salvación de nuestra patria? ¡Dios lo 
quiera I

E. P . « Í E .

CDLTIVOS MERIDIONALES EN ESPAÑA.

LA CAÑA DÜICB T  LA BATATA ES LA PROVINCIA DK MÁLAGA.

III.

Dada sucinta idea sobre las coiulicioiies genera­
les del cultivo de la batata, jirocedamos á detallar 
con método la ela.se y jirejiaracion del terreno que 
exige, los abonos, la jilantacion, los riegos y las la­
bores que á su cultivo convienen; loi- más que re­
sulte a.sí árida la lectura, loa labradores jirácti­
cos ajirobarán tal sistema.

S IT C A C IO N , C LA SE Y P R E P A R A C IO N  D E  L A  T IE R R A .

Excusado jiarece decir que miéntras más calien­
te y  abrigada sea la exjiosicion del terreno, mejor 
resultará el plantío de batatas: á este respecto, la 
comjieteiicia con la caña de azúcar es marcada; 
pero siendo aquella jilanta más sufrida, se puede 
extender por muchas localidades en las que ésta 
no es Jiosible si ha de dar Imeua cuenta: el límite 
de temjieratura -j- 5®, que es cl que razonable­
mente debe fijarse á la caña, puede bajar á O ó á 
—  2 en la batata, debido ú que se jiroduce y  reco­
lecta en ménos tiempo y  á que. cuando llegan lus 
grandes frios en Diciembre, hace ya un mes que 
toda la batata está fuera de la tierra ; únicamente 
los que pretendan conservar planta jiara el año si­
guiente necesitarán contar con una temjieratura 
más alta aúu que la exigida jior la caña.

La calidad de la tierra ha de ser por lo general 
suelta y sustanciosa, como son, jior ejemplo, las la­
mas de los rios; pero sus jirefereneias variau bas­
tante según la variedad que se trate de obtener. 
La batata blanca requiere tierras fuertes, no tan 
gredosas que se grieteen con el calor del sol, como 
los bujeos que se llaman crudos, pero lo bastante 
para que sean peguntosas y de sustancia: un bujeo 
jiolvil ar es sin duda cl mejor asiento que se pue­
de dar á esta clase de batata, si se ha de obtener 
en sus mejores condiciones de volúmeu, furma y 
sabor. Las restantes clases se producen más abun­
dantemente en los terrenos ligeros de jiredominio 
silíceo ó calcáreo. La abundancia del humus con­
viene á unas y otras.

La tierra debe cavarse jKiniéndola todo lo más 
muelle jiosible: los rastrojos de babas y  de alcar- 
cel convienen jiarticnlarmente, jior levantarse en 
Abril ó Mayo, que es cuando la plantación de bata­
tas ha de hacerse: el córte de la tierra ha de ser en 
grandes camellones y zanjas bastante profundas 
éstas y  altos aquéllos, jiara que pueda, desde los 
primeros tiemjws, circular el agua y  refrescar el 
pié sin alcanzar á los tallos que, de otro modo, pue­
den corromperse, ó que, cuando ménos, arraigarán 
con exceso y  aumentarán las ramas en perjuicio 
del tubérculo. Hay otra razón jiara dar mucha al­
tura á los camellones (de O,.50 6 0,60 cénts.), y  es la 
conveniencia de meteorizar y alcanzar la más luz 
posible á la superficie del terreno ; es tal esta con­

veniencia, que cuando hay árboles inmediatos á la 
Jilantacion de batatas, la sombra de éstos se mar­
ca á rodales donde quiera alcanza con manchas de 
etiolamiento; por eso algunos labradores, cuando 
cultivan eu terreno libre de arboleda, no creen ne­
cesario dar tauta elevación á los almorrones, al 
plantar, reservándose el perfeccionarlos cuando se 
da una labor, luégo que la planta está crecida. Con 
los camellones se irán formando eras aejiaradas de 
mayor ó menor extensión, según exija la declivi­
dad del terreno, como es jiráctica general eu la pre­
paración de los regadíos.

ABONOS.

Como á toda planta anual, convienen á la bata­
ta, en Jirimer lugar, los abonos azoados, 6 ftean los 
amoniacales. Sobre aconsejar e.sto la razón teórica, 
jionjue el ázoe hace siempre vegetar mucho, de­
bemos tener en cuenta que eu Málaga, que es don­
de tal cultivo se encuentra generalizado, ajiénas si 
han sido exjierimentados otros beneficios jiara las 
tierras que los estiércole.s de policía y el guano. No 
necesito rejietir aquí, desjiues de haberlas exjiucs- 
to tantas veces, mis preferencias jior los referidos 
estiércoles como único abono completo para toda 
clase de planta (1 ) ;  jiero teniendo en cuenta la 
com losicion química de los jugos do la batata, jivo- 
pciu o á creer deben requerir los mismos aitones 
que los cereales y las patatas.

Si tocante á la clase de irtiono jireferible jtara 
las batatas jiuede quedarnos alguna incertidum- 
bre, hay en cambio reglas bien determinadas sobre 
el modo de usarlo, y  tieneu gran importancia si se 
asjiira á obtener un fruto bueno y  escogido. Un es­
tercolo ligeramente hecho juiede dar lugar á cjue 
se desarrollen excesivamente las jiartes verdes de 
la planta, si se acumula á la superficie y á defec­
tos de forma y áun de gusto en el tubérculo, si en 
exceso se reúne desigualmente en el fondo. Para 
conseguir grandes batatas de padrón, de forma re­
gularizada y superficie lisa y  uniforme, ha de mez­
clarse muy hien desnienuzado el estiércol: viejo, 
lo requiere esta jilantacion, según aconsejan los la»- 
bradores jirácticos, y esto equivale á decir que con­
viene esté en la tierra desde nn año ántes. Exce­
lente Jior sus resultados, be encontrado siempre la 
práctica de algunos hortelanos que plantan pimien­
tos un año untos en la tierra que destinan á bata­
tas; esta hortaliza se va jioniendo por tallos al la­
do de peijueños hoyos que contienen un jiufiado de 
estiércol cada uno: los riegos que la planta exige 
van haciendo penetrar el abono en la tiorra, coad­
yuvando a.simismo las lluvias del invierno siguien­
te;)" cuaudo después de arrancados los pimientos 
se cava la tierra jiara la.s batatas, el estiércol que­
da Jierfectamente mezclado y  a-similado en cierto 
modo: por otra parto, el producto de los pimien­
tos ayuda á sufragar el costo ; y  a.«í enlazan las 
dos Jilantaciones, que tal es la índole de todas las 
operaciones agrícolas jiara ser fructuosas; jiocos 
sou los cultivos que dan buenos rendimientos cuan­
do aisladamente se les considera.

Por lo que hace al guano, suele rociarse en una 
canaleja que se abre á medio camellón para que le 
jienetre el agua sin arrastrarlo: sus efectos sou ge­
neralmente b u c D i.is .

( I )  Segtm  e l q u ím ico  fr «n c e a  M r . P a y e n , e l a rá lÍ8 Í» de 
la  batata o fre c e  c l resu ltad o  a igu ien te :

A g u a ................................................... 7 4 .0 )
A lm id ó n ............................................ 9,42
Leñ oso ................................................  2,61
A c id o  pécticp..................................  1,30
A zú ca r  d e  cañ a ............................... 1,45
Id .  no  c r is ta liza b le ........................ 1,0+
A lb ú m in a ..........................................  1,10
M a te r ia s  g rasas , flu idas y  c o n -

s is teu teg ........................................  0,89
A c id o  m ú c ico ................................... 0,21
A c e ite  esencia l y  sustancia c o lo ­

ran te , sólo ind ic ios .
M a la to  d e  po tasa  y  d e  am o­

n ia c o ..............................................  7,00
C lo ru ro  d e  p o ta sa .......................... 1,00
O xa la to  d e  c a l ................................  O,.67
S u lfa to  d e  p o ta sa ..........................  0,43
S il ic e ................................................... 0,09
A c id o  fé rr ic o , m agnesia , e t c . . . .  1,39

103,43
■ i

La s  batatas b lan cas  d e  M á la ga  suelen tener 4 é g d e  azú - \ 
car, en  su m a y o r  p a rte  c r is ta liza b le . ]

PL A N T A C IO N .

Estas operaciones se hacen por lo regular en dos 
veces: la jirimera hácia mediados de Abril, y  con­
siste en tomar las ramas del año anterior conser­
vadas en las localidades qne ántes indiqué y cor­
tadas en trozos de una cuarta de largo (veinte cen­
tímetros), que contienen gran número de yemas 
cada uno en sus antedichos nudos ó articulaciones: 
estos fragmentos deben irse clavando eu el vértice 
de los almorrones jior goljies de dos ó tres juntos, 
á distancia de doce 6 (juince centímetros uuos de 
otros los goljies, cuidando mucho de que los bro- 
tones resulten hácia arriba; para facilitar la mani­
obra, y como jirelimiuav operación, la rama que se 
suele adquirir enmarañada, se va cortando, como 
he dicho, y los trozos reuniéndose por paquetes de 
á ciento con lus botones todos en nnamisma direc­
ción. El agua debe acomjiañar al acto de la jilan- 
tacion, dándola entrada eu las eras de tal mudo y  
con tal jiarsimonia, (jne sólo alcance su nivel hasta 
la mitad jiróximamente del camellón. E l mismo 
hombre (jueguia el agua, y con Itt jirojiia azada que 
Jiara esto le sirve, jmede ir clavando la.s varetas, 
asiendo con la nna mano la borramieuta jior el ojo 
en qne entra el ástil, hundiéndola en la tierra sua­
vemente y sosteniendo la apertura hasta dejar loe 
jilniitones puestos con la otra mauo; todo ello se 
liuco con gran ligereza, y  conforme se ha jilantado 
cada era, una mujer ó un chico va detras jiara hu­
medecer las posturas, vertiendo sobre cada una de 
ellas una corta cantidad de agua (jue se toma con 
un cacharro cnalqiiicra ó un calabacino, de la mi.«- 
ma zanja (jue forman los jiiés de los almorrones.

Las jiosturas de estas jilantaciones arraigan con 
singular Jirontitud. Jiues á veces se ven las raíces 
jirincijiinr á formarse en aquellos nudos que ci ii la  
tierra tienen contacto, á las veinte y (niatro horas 
de enterrado.?. Y casi al jirojiio ticmjio los nudos 
que han quedado al aire libre brotan con nuevos 
tallos (JUO, á su vez, y  por sus nudos también, dan 
origen á otros. Estos segundos tallos que en el cs- 
jiacio (le un mes llegan á adquirir el suficiente lar­
go para servir de plantones, se cortan entre media­
dos de Mayo y (le Junio jiara liacer la segunda 
plantación. En las localidades jirivilegiadas (jue 
ántes iiidújtié de Benalmádena, Maro, etc., suelen 
venderse con el nombre de punías de batatas los 
dichos tallos recien formados cusi al mismo tiempo 
que la rama vieja ó del aüo anterior; jiero con gran 
diferencia eu su estimación, pues se les fija el pre­
cio al número y no al peso; veinte ó treinta reales 
suele ser, según los años, el (jue alcanzan las pun­
tas de batatas en los meses de Abril y  Mayo.

Sea como quiera, y  bien se utilicen estos jilan- 
tones nuevos desde luégo, bien cómo segunda jdan- 
taciou, el sistema es exactamente el mismo jiara 
practicar ésta: sólo habrá que tener en cuenta que 
si se verifica cuando la estación está más adelan­
tada, debe atenderse más á qne no falte á la tierra 
la necesaria humedad hasta que haya tallos nue­
vos que alcancen siquiera treinta ó cuarenta centí­
metros de largo. Cuando esto se haya conseguido, 
y suele sereu cl espacio de veinte dias, ya jiueden 
descuidarse los riegos, según indiqué ántes, v Iias- 
ta conviene no regar mucho por temor á que ’se crie 
demasiada rama con perjuicio del aumento de las 
raíces ó tubérculos; á estas indicaciones se atiende 
siempre por los labradores precavidos, cuidando de 
desprender del suelo la mata de rama conforme se 
va formando, á fiu de que no multiplique sus rai­
gambres del modo que propende á verificarlo jior 
todos los nudos que resultan en contacto con la 
tierra. Otra ojieracion que tiene grau imjiortancia 
consiste on remangar la misma rama por los cos­
tados de los camellones, echándola hácia el vértice 
de éstos Jiara quitarla de las zanjas por donde ha 
de correr el agua de los riegos que la  jmede po­
drir.
_ Tocante á la clase de planta que liaya de prefe­

rirse, variará según sean los intentos del labra­
dor, pues la experiencia suministra datos suficien­
tes á  establecer reglas al efecto. Para conseguir 
batata grande, fina y superior, aunque en menor 
cantidad, debe tomarse jiianta vieja, es decir, del 
aüo anterior; los que asjiiren á gran número de ar­
robas, sin mirar mucho á la calidad, preferirán los 
tallos. Eu general, y  fuera de la.s localidades pri­
vilegiadas donde la obtención de la planta es el
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1 principal propósito, los labradores, para economi­
zar gastos y atendiendo á que las jmntas son mu­
cho más caras, usan de las dos clases, adquiriendo 
solamente la rama vieja para una tercera parte 
próximamente del terreno que ([üieren ocupar, y 
sacandü de esta primera plantación, que hacen tan 
pronto como el buen tiemjio ae afirma y no hay 
temor á heladas, los tallos ó puntas para la segun­
da. De este mudo encaminan después sus mani­
obras de cultivo al efecto de conseguir calidades 
superiores de la rama vieja y  abuudancia de los 
nuevos tallos.

R IEG O S.

Muy poco teugo (jue decir sobre la manera como 
deben regarse los batatares desjiues de laa diferen­
tes advertencias que, en relación con este punto, he 
tenido que ir haciendo en lo que jirecede. E l que 
mcditadamente haya leido, deducirá que la batata 
es jilíiiita que muestra gran avidez hácia la tierra, 
y  c lino es jirincipio fundamental de fisiología ve­
getal que la humedad y el calor favorecen la ve­
getación, fácilmente so comprende que puede ha­
cerse excesiva la de las batatas si se lus riega mu­
cho. Por otra parte, debiéndose cortar la tierra en 
almorrones elevados entre los cuales resultan zan­
jas jirofundus, si el ramaje se acuniuluen éstns con 
agua estancada, es jiosible se juidra jierjudicán- 
dose toda la jilanta, inclusos sus tubérculos.

E l Jirimer riego, como án tes dije, debe ser corto 
y  sin que alcance el nivel del agua  á  la  jiarte  supe­
rior de los alm orrones: el líquido, según tam bién 
expliqué, debe echarse parsim oniosam ente en cada 
jiüstura Jiara refrescar la  tie rra  m ás inm ediata á 
los jilantoues, y nada m ás. Quince ó veinte dias 
desjiues se jiuede d ar uu segundo riego con más 
descuido, y  sucesivam ente, si se dispone de agua 
bastan te  se re g a rá , según se vea el estado de la 
tie rra  y el dc la  m ism a p la n ta , ¡mes si bien ésta  
puede resis tir la  abstinencia de ta l beneficio, siem­
pre será  m ejor que no la  sufra; de todas m aneras, 
conviene tener g ran  cuidado con que no (¡ueden las 
eras de b a ta tas encharcadas, n i resu lte  excesiva 
hum edad eu los a lm orrones; jiara esto será  bueno 
jirejiarar anchas m adres dc desagüe.

Algunos labradores creen que es bueno dejar que 
esta ¡llanta sufra de sed y detenga un tanto el cre­
cimiento de su ramaje jiara dar tiempo á que los 
tubérculos se formen y engorden: fúndanse para 
opinar asi en diferentes hechos, tales como el de 
que las sementeras de cereales, cuaudo sufren la 
lluvia después deraadumr el grano, se deterioran 
en éste, que pierde sus jugos y  empequeñece: algo 
de verdad jiuede haber en esto; y es lo cierto que 
el hortelano práctico en el cultivo de la batata es­
tá siempre atento á cjue el agua no jiroduzca un 
excesivo ramaje por demasiado impulso vegetativo 
en los meses de gran calor; jiero conservándole 
siempre la necesaria frescura para que crezca vigo­
rosa y saludable. pues no hay que olvidar cómo 
respiran las plantas jior sus hojas.

En caso de liaber escasez de agua, y  éste es el 
mós común, jiorcjne la experiencia aconseja plantar 
de preferencia batatas donde los riegos son inse- ¡ 
guros, las jiequeiiu-s labores con almocafre sostie­
nen Jierfectamente la plantación y  permiten espe­
rar, sin gran jierjuicio, á que el agua abunde. Siem­
pre debe recordarse la conveniencia de remangar 
ó echar sobre los almorrones el ramaje de las zan- 
jíto cuando se den los iiltimos riegos.

En resúmeu, los riegos indispensables jiara la 
batata se reducen a tres ó cuatro, de los cuales, el 
primero, que es el de la jilantacion, ajiénas si pue­
de considerarse como un medio riego: dase otro 
más abundante, pero no comjileto, para jirejiarar 
la bina ó cava de almorron; despnes, si bay abun­
dancia de agna, se puede dar un tercero á los trein­
ta ó cuarenta dias cuando se va ú dar una pequeña 
labor de almocafre, que vulgarmente se llama sa­
car de polvo; y  al terminar el verano, ya se ¡mede 
regar á hecho cuanto se quiera; pero advirtiendo 
que, si bien para sacar gran cautidad de batatas 
de la clase inferior ó americanas en tierras ligeras 
convendrá darlas mucha agua, siempre que no que­
de estancada y se tenga laprecaucion de remangar 
bien el ramaje sobre los camellones, para conseguir 
la escogida batata blanca castellana en las tierras 
fuertes ó gredosas que de preferencia la producen, 
conviene regar podo.

LA B O R E S.

Son de bastante reducido costo las labores que 
exigen las batatas, y ésta es otra de las ventajas 
ijue ofrece su eultivo. Prejiarada la tierra del modo 
que ya expliqué, y  hecha la plantación, los brotes 
aparecen á los dos ó tres dias por las numerosas 
coyuntura.? que los tallos ofrecen, sean éstos de ra­
ma vieja ó jirocedentes del nuevo brote cual las 
llamada.? jiuntas de batata: las hojas aparecen, tam­
bién muy Jironto formándose como un ramillete en 
cada postura; cuando éstos tienen uu regular des­
arrollo como de diez á doce centímetros, se labran 
los almorrones, después de jireparar la tierra con 
el riego que ya dije. Esta labor se da cqn azada, y 
es su Jirincipal objeto matar la liierba y  ahondar, 
jierfeccionando su córte, las zanjas que separan los 
camellones.

L n mes dosptics, }■ ya suele ser fin de Junio 6 
Jirincipios de Julio, es cuando extendidos suficien­
temente los tallos de la planta se sacan de polvo 
las batatas removiendo la tierra,'que suele estar 
bastante seca (tal vez de esta circunstancia venga 
el nombre de esta labor) con uu almocafre, y rom­
piendo la.? raigambres que en las coyunturas (jue 
tocan con la tierra suelen presentarse y  que jinc- 
deu acrecentar demasiado el desarrollo de la ¡llan­
ta y sostener sn iiivasora tendencia; ya en este 
tiemjio el ramaje princijiia á entrelazarse cubriendo 
el suelo, y  sea que habiendo frescura bastante con- 

 ̂ venga detener un tanto el crecimiento de la parte 
verde de la planta, (>sca que careciéiidose de agua 
se considere bueno conservar su escaso jugo, una 
especie de nporcamiento en lo alto de los almorro- 
iies conviene de todos modos. El córte do la tierra 
ha de quedar perfecto desjmes de esta labor, que 
dejará más profundas y limpias las zanjas. Hecho 
esto, las batatas no requieren más labores que las 

, do limjiiiir la tierra de liierlia, lo cual tampoco se- 
, rá muy jireciso si la ¡irejiaracion del suelo ba sido 

buena: la tendencia de esta planta es demasiado 
invasora jiara que pueda ser jierjudicada jior otras 

, en tai sentido.

IV.i
I He concluido con cuanto esencial me ocurre de- 
i cir sobre la manera como debe conducirse una ¡ilaii- 
I tacion de batatas haata su término, y sólo me res- 
' ta entrar en algunas consideraciones sobre la re- 
! colección. Si en toda clase de cultivo es el más in­

teresante el momento en que el labrador se dispone 
¡ á recoger el fruto de sus sudores é inteligencia, 

tratándose de las batatas es mayor aún el afan y 
la impaciencia que se experimenta jiara conocer lo 
que es lu cosecha: época es ésta de grandes ilusio­
nes (jue, para los unos, terminan eu los sinsabores 
del desengaño, y jiara los otros, en las alegrías de 
la ambición satisfecha. Y es que no siempre jiue­
de deducirse con exactitud lo que bajo la tierra se 
va á encontrar de lo que en la superficie aparece, 
y ni áuu ayudando el conocimiento de los antece­
dentes por los preparativos, las labores, ni las cir- 

, constancias del tiemjio, se puede asegurar que los 
tubérculos se encuentren en la abuudancia y  con 
las cualidades que se desea.

Generalmente se va á la saca con buen ánimo. 
Ha llegado el otoño y , ó no ha llovido aún, ó las 
lluvias sin calor no han podido criar hierba: los 
campos se encuentran agostados y  amarillentos, siu 
ofrecer alimento fresco cual todavía lo apetece el 
ganado; únicamente verdean los batatares, y por 
ello la rama se ve siempre solicitada, vendiéndose 
pronto y  á buen precio: se cortan los tallos engro­
sados, y  formando líos con la planta enmarañada, 
se pesa cuidadosamente en el campo mismo, adon- 
d.e los ganaderos han venido á buscarla: queda la 
tierra desnuda con sus misteriosos camellones; ¿ijiié 
contendrán?

En los dias afortunados, el labrador alegre va 
cavando cuidadosamente y  descubriendo, ya gran­
des batatas que complacientemente limpia’ de tier­
ra y  coloca aparte, ya racimos abultados de nume­
rosos y  redcindos, aunque pequeños, tubérculos que 
sacude y ajúla: de este modo y sintiendo las emo­
ciones de un jugador de buena suerte, llegan á en­
contrarse hasta dos arrobas de batatas en un ca­
mellón de cinco á seis varas de largo. Pero hay 
también dias adversos en los que el ramaje, que se 
recordaba lozano y abundante, debió llevarse toda

I la sustancia de ia tierra donde no se encuentra otra 
cosa que raíces prolongadas y tenues, que acomjia- 
ña alguno que otro tubérculo jicíjueflo y de mala 
forma; ó si la rama era clara y  escasa, debia ser 
indicio de debilidad en la planta, porque los sub­
terráneos frutos resultan, cual los coiidenadíis de 
nuestra cristiana doctrina, feos y  miserables-

Pues hay que contar luégo con la obra de.?truc- 
tora de topos, lirones , ratas, y úun conejos, que 
bien se debe presumir lian de ser todos los roedores 
temibles enemigos para esta plantación; y  á veces 
la mejor fruta, la más bella raíz, se encue'ntra que 
cede al tirón con facilidad de mal agüero : es que 
ha sido roida. Añádanse los daños que jiueden te­
merse de lus demás insectos, que en ciertos años 
Jiarecen animado.? de mayor esjiíriru «lestnictor de 
cuanto el campo da, y se tendrá idea cabal de las 
eventualidades que la saca de la batata puede ofre­
cer. Quedan, sin embargo, á favor de este cultivo 

' ventajas tan positivas cu nuestro clima de terrenos 
■ secos y  ardorosos, como las tres (juc dejo,bien apun­

tadas, y  son, á saber: resisteuciaá la sequía, bara­
tura de las labores y jiroducto casi seguro del ra­
maje; este último es tal, que por regla general cu­
bre todos los gastos de la plantación, y como dejo 
indicado, son aún muchos y  muy imjKirtautcs los 
labradores que cun ese solo objeto cultivan bata­
tas, variando un tanto los procedimientos, como 
también exjiíájué, para conseguir mucha rama, aun- 
quejesultcn jiocos é inferiores los tubérculos.

Xo conciluiré, pues, sin llamar toda la atención 
de los agricultores científicos acerca del interesan­
te estudio que esta plantación ofrece. E l cultivo de 
la batata, que era en lo antiguo jiecuiiar de los ter­
renos más liajos y  abrigados de nuestras costas 
malagueñas, se ha ido extendiendo liácia lo inte­
rior y & zonas cada voz más elevadas, jiarticulari- 
zándose las e.sjiecies bien aclimatadas cun algún 
detrimento de la jiroduccion en cautidad, jiero no 
en calidad. Las ¡dantas recien imjiortadas de Amé­
rica lian dado desde luégo en los terrenos mús abri- 
^ d o s  Jiroductos muy semejautes á los (jue se ob­
tienen en Cuba, (jue es de donde han solido venir: 
en ocasiones he podido ver sacar en la vega de Mii- 
laga verdaderos moniatos de peso superior ó media 
arroba: esas ¡dantas, llevadas bruscamente á terre­
nos más frios, degenerarían evidentemente, y áun 
Jiodrian abortar: no así cuidando de irlas exten­
diendo gradualmente de la manera jiaulatina que 
se ha hecho en estos últimos años en Málaga, se­
gún y á medida que el cultivo de la caña dulce lia 
ido desalojando el de la batata de los terrenos más 
temjdados y  empujándolo liúda otros del interior 
ménos favorecidos. ¿ Hasta qué límite podria lle­
garse con tal tendencia? Xo me atreveré á fijarlo; 
Jiero jiropendo á creer que donde se pueda dar bien 
el naranjo, ó jior lo ménos el limón, qne es áuu más 
delicado, podrán obtenerse las batatas.

Tampoco jiucdo decir eon exactitud basta dónde 
alcanzan hoy los batatares que desde Má]a< â se 
han ido extendiendo jior el litoral de las províneias 
limítrofes de Granada y  de Cádiz; ¡lero en Valen­
cia, doude me consta que se cultivaban á fines del 
siglo pasado, aunque no cou el buen éxito que en 
Málaga, podria liaber gran ventaja eu propagarlas 
actualmente. La escasez cada vez mayor que se 
nota en las aguas da ua valor inapreciable á las 
¡llantas que, cual a ésta sucede, se contentan con 

I Jioca. Y Jireciso es, ante las aterradoras proporcio­
nes que la calamidad va tomando, como oonfirma- 
cion de apreciaciones que en más de uua ocasión 
he Jirocurado explicar, preciso es, repito, conjiiraria 
y defendernos jior todos los medios imaginables. 
La repoblación de los montes es sin la menor du­
da el remedio directo y eficaz contra tamaño mal: 
á conseguirlo debemos todos encaminar nuestros 
esfuerzos; pero íuterin se logra en un período que 
siempr(3 ha de ser largo, jirocuremos economizar 
el precioso liquido con plantaciones tau útiles y  
sufridas como la de las batatas.

Uálaga. 1,1 ia  Junte i e  1 » 7 8 .

Manuel Casado.

LOS VINOS PORTÜOÜKSES.

II.

Q uinta  de  Seixo (C om arca do  P o rto ) , 3  O clu iré  1877. 

La quinta Jfos Arregadas, á donde desde la de 
Buena Vista me trasladé, es el cuartel general de
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la  vendimia de la princijial casa de a<juellos con­
tornos, la de los señores Sandeman é hijos. Pocos 
exportadores tienen viñedos, y lo comiio es que 
ellos ó sns agentes se instalen durante la vendimia 
en la quinta cuyo vino compran todos los años. La 
jihylloxera habia hecho grandes estragos en los 
pagos'dc la quinta Dos Arrcgadnx, hasta el pun­
to de que eu este año se han envasado veinte pi- 
jias de mosto en lugar dt* las setenta rjue era lo or­
dinario.

En la mañana siguiente ú mi llegada ú la Quin­
ta , y despues de halier dormido trabajosamente 
sobre simples jergones, que no otra comodidad se 
pemiiteii, al parecer, aquellos vinicultores, asistí á 
la jirosentacioii de muestras de vinos de otros jia- 
gos. Desde muy temiirano emjiezaroii á presentar­
se á la Jiuerta de la Quinta muchos cosecheros de 
menor cuantía, de la comarcii, que jirovistos de su 
(juitasol, montados en cuballus, jaquillas ó muías, 
más ó ménos caprichosamente enjaezados , traían 
en el malctin sus ampolletas de muestra. Ajicil- 
hanse, y despues de saludar al representante de la 
casa (jue está al frente de los trabajos y era el que 
los recibía, se retiraban á un lado, colocándose jior 
turno riguroso de llegada. Iban luégo entrando en 
la casa, y allí, en iina sala baja, se verificaba la 
Operación de la cata ú ojo , nariz y lengua, (jue es 
así: Jiara apre{*inr el color y el cuerjio, se vierte el 
vino gota á go ta , ó poco m ás, en una especie do 
ancha salsera de jiorcelana, que tiene el centro con­
vexo, bastante levantado. Sobre éste ae hace jiasar 
y repasar cl vino eon tiento, y así tiene (jue de­
mostrar necesariamente las condicioues (jne real­
mente posee en brillantez de cohir, que general­
mente es un oscuro concentrado de fl ir de malva. 
Luégu se agita la salsera de manera (jue el vino 
jmeda formar capa ó jiosos, por los cuales, (5 por 
cuya falta, se viene eu conocimiento del grado de 
homogeneidad que alcanza. Resultando satisfacto­
ria la cata á ojo, esto e s , encontrados en el viuo 
buen color y consistencia, viene el conocer su olor, 
ojieraciou que no necesita explicarse. Por fin , la 
verdadera cata, la que tiene jior «ibjeto ajireciar el 
sabor, ardua jirueba cometida exclusivamente A nn 
mojon de aquellos que constituian la mejor parte 
del linaje de Sancho, y que, como éste, gran mo­
jon también por juro de heredamiento, habiau de 
acertar en dándoles ú oler cualquier vino, (fia jia- 
tria, el linaje, el sabor, la dura y las vueltas que 
ha de dar, con todas las circunstancias al vino ata- 
ñaderas.K Pero aíjiii no se necesita tanto, jnies se 
trata de vinos nuevos, y  simjilemente de si el que 
se cata es dulce ó seco. Sin embargo, se hacen vá­
rias catas; sc ctimjiulsa, rejdica y  discute, y to­
mando acuerdo, viértese por la ventana el conte­
nido de la salsera, y esta es la señal para que so 
presente otro vendedor con sn muestra. Por punto 
general, la cuestión de precio queda resuelta jiron­
to , y  da jiena ver A veces el rostro de axjuellos po­
bres cosecheros cuando su vino ha sido desechado; 
pues hay que tener presente que desde «jue los vi­
dueños del alto Duero jiadecen la  jilaga de la phy­
lloxera, con los muchos malos afios «jue por otras 
causas se venian siguiendo á los cultivadores en 
pequeña escala, se encuentran muy apurados, y  al­
gunos en tan precaria situación, que tienen que 
vender su vino A cualquier precio para atender'á 
las más urgentes necesidades.

Desde aqní fui á visitar las quintas situadas en 
la región mús alta del Duero, que son muchas, y 
cuyos vinos comjira generalmente esta easa de 
Sandcmau é hijos. La caravana era numerosa, y 
en ella íbamos seis jinetes en buenos caballos, 
acomjiaüado cada uno de su correspondiente ai-rie- 
ro, que es en este caso mozo de espuela en Espa­
ña. Desde la quinta Dos Arroyadas hasta la de 
Teixeira, ádonde nos dirigiamos, anduvimos jior 
magnífica carretera (kilómetro y  medio), caminos 
de herradura y  sendas de cabras con el rápido y 
fangoso Dnero, precipitando su curso A nuestros 
piés. Dejamos á un lado el rio, y  emjirendimos la 
subida Jior una escabrosísima calzada, abierta én­
trelas rocas, por donde los caballos, acjistumbrados 
A afjuel camino, trepan como cabras monteses. Po­
sada muy arriba, y  blanqueando entre los olivares 
y  vidueños, ajiarece la quinta de Teixeira adonde 
íbamos, pero donde hacemos corta parada, por no 
haber comenzado todaria la vendimia. Volvemos, 
pues, A bajar el rio, y siguiendo su orilla, llega­
mos, tras larga jornada, al famoso distrito de Ro-

viz. Ajieámonos en una quinta del Senhor Senna, 
y subiendo muchos escalones, nos encentramos eu 
el umbral de la Casa Dos L  ligares, donde uua cua­
drilla de hombres, metidos hasta la rodilla on nn 
baño jiurpúrco, están pisando uva al comjias de un 
jiito y uu tamboril que me recuerdan hasta cierto 
Jiunto los de las provincias vascongadas. Cesó la 
música en cuanto aparecimos nosotros, quedándo­
se los jiisadores mirándonos con curiosidad; jiero 
preseútándosc el dnciio de la «juiuta, continuó el 
trabajo y la música, A cuyo ritmo la cuadrilla va 
dando la vuelta al Amjilio lagar, levantando y ba­
jando rápida y  alternativamente las jiiernas, mi­
tad bailando, mitad andando. Sacaron la salsera 
de la cata (lara que jirobúsemtis oí mosto, y uno de 
los pisadores, levantando una júerna y  haciendo 
e(juilibrio, la sumergió en el mismo sitio donde es­
taba jiisando. E l niosto se somete á una iiisiicccion 
general, visual y  jialaJial, midiéndo.se ademas jior 
medio del sacarímetro la cantidad de sacarina que 
c:intiene. También loa viñedos del Sr. Scnna jia- 
di‘cifiroii este uño algo la jilnlloxcra, eosechandti 
una (jiiinta jiarte méuos quo deordinario.

Volviendo A montar á caballo seguimos la lade­
ra de un barranco siemjire rodeado por viñedos, 
jilautados en taludes de jiiedra, dejando á la es­
palda el Duero, en cuya o mesta orilla sc encuen­
tran las famosas quintas i e Romaneira y  Roncm. 
Tras de una hora ó más de ásjiera y difícil a.sceii- 
sion jior emjiinadas escalera? de jiiedra, llegamos ú 
la (piinta de Caedo, jiropiedad del Seulior Francis­
co Seixas, ciraijilido y  anciano caballero, antiguo 
jiartidario de la rciua doña María, en defensa de 
cnya cansa recibió nna lierida que muestra cun or­
gullo. Calculabnque en este año recogería unas loO 
pijias de sus diversos pagos. A(juí se jiisa la uva 
enérgicamente, acoiiijiañáiidosc los pisadores con 
una turbulenta guitarra (jue toca un tañedor con­
sumado. Los jiisadores fuman, silban ó cantan 
miéntras una multitud de muchachas les hacen 
coro delante de las ventanas, relinchando alegre­
mente á veces al estilo de Galicia y  Astúrias. Al 
lado habia otro lagar donde ya se habia pisado-la 
uva; e.staba tan lleno de mosto, en cuya superficie 
flotaba el hollejo y. el escobajo en comjiacta masa, 
que habia sido jireciso ponerle nna especie de dique 
con tejas jior todo el contorno de los bordes jmra 
evitar que inunda.se la pieza. Anticijiadamente 
á nuestra visita se habia prejiarado el almuerzo, 
que se liabia dispuesto en una habitación colgada 
con vistosos festones de hermosos racimos destina­
dos al consumo de mesa en invierno. Fué aquel un 
verdadero festín, en donde se nos sirvieron á por­
fía obesos jiavos, majestuosos ánsares, sabrosos 
jiatos silvestres y  perdices, lechoncillos suculen­
tos y  negros jamones, con quesos de leche de ove­
ja s , bizcoclns de enormes dimensiones, membri­
llos , mek (■ t mes, manzanas y  magníficos racimos 
de jiurpÚTC I grano, con (Xinservas de varias otras 
fruías. En tal banquete, dado en un rincón de la 
comarca del alto Duero, nuestra única bebida fué 
el Porto; la tradicional cojia de agua fresca no se 
nos hubiese dado aunque la hubiésemos pedido, 
lero sí Porto de 1834 y 1858, años célebres jwr 
as vendimias.

III.

CüHO SE HACE EL VISO <lo PortO

La (juinta do Seixo es una de las más importan­
tes del alto Duero, y  está situada con sus jiagos 
sobre la cima y  laderas de un monte á cuyo pié 
corre por un lado el Duero, y  está al otro el 
valle del Torto. Más arrilia blanijuean las ca.?itas 
de la aldea de Valenda, cuyos viñedos producen mu­
cho vino de Jirimera calidad. Los edificios quecom- 
¡lonen la quinta, á la cual da ingreso un majestuo­
so portal, son mny extensos. La casa principal es 
cómoda y  bien dispuesta, con cierto aire de jircten- 
sinn señorial, y  la bodega es projwrcionada A la 
extensión del vidueño. A  la orilla izquierda del 
Torto están las anchurosas bodegas de dejiósito 
donde se guarda no sólo el vino que se cosecha allí, 
sino el de otros pagos adyacentes, hasta que pue­
de embarcarse en el próximo puertccillo de Ba- 
teiras.

La vendimia en la  quinta do Seixo estaba en su 
apogeo en la ocasión de mi visita, y  habia un gran 
número de brazos empleados en ella. Desde la es­

paciosa cxjilanada, sóbrela cnal se levanta la casa 
y los lagares, se coutemjila una larga sucesión de 
escalones plantados de cepas, en cada utui de los 
cuales se ve á una 4  dos cuadrillas de viñadores 
cantando melodías, pero enérgicamente. Eutre 
ellos se advierten rostro.? de tipo hebreo, miéutras 
que en algunos bellos de mujer se echa de ver que 
por sus venas corre sangre morisca ó árabe, con la 
firme y  graciosa apostura, los rasgados ojos y  per­
filadas cejas, blancos dientes y trasjiareute color 
cetrino, jiecidiar de la raza. Muchas de cilás, des­
calzas de pié y piorna, ligeramente vestidas y  har­
to desaliñadas, llevaliau bonitas agujas de filigra­
na y pendientes de antiguo dibujo árabe. Mas de 
una vez nos recordaron á las ajmestas labradoras 
de las orillas del Júcar y del Túria, sus berinaiias. 
Miéntras las mujeres sc ocnpati en cortar los raci­
mos, los hombres, con grandes cestos llenos del 
rico fruto, van subiendo lentamente la jiesada cues­
ta y  llevándole A los lagares, el mayor de los cua­
les ha do quedar lleno al mediodía. Sobre ol lagar 
hay unas tablas jior las que los viñadores pueden 
jiasar jiara dejiositar jior igual Iu uva en el exten­
so recinto, doude emjiieza á sufrir uu princijiio de 
fermentación con la gran cantidad de racimos (juc 
se reúne y la violencia de los goljies al descargar­
los. Desjmes de la comida y de bien igualada la  
uva en cl lagar, se ponen á jiisarla unos cuantos 
hombres. La Casa Dos Lugares es un largo edifi­
cio, de alto y  apuntado tedio, la cual contiene cua­
tro bagares. en el mayor de los cuales jiuode jii- 
sarse de una vez la cantidad suficiente jinra dar 
treinta pipas de vino. Los lagares son de piedra, 
como en toda esta comarca, y  de unos cuatro jiiés 
de jirofiindidad. E l mosto va jiasando desde el la­
gar al dorno, y  de aquí, por medio de tubos, á las 
euormes cubas de la bodega, situada fuera y á unos 
doce pié? más abajo. Delante de cada lagar, y en la  
jiared A cierta altura, hay una esjiecie de jnilpite- 
jo, en el rjue se pone un vigilante con un largo aro 
do cuba eu la mano miéntras dura la operación del 
jiisar la uva, para que todos los pisadores eumjilan 
con su obligación. Estos, que, como hemos dicho, 
son 60, se separan en grupos de A d iez, que se si- 
titaii (le modo que sin estorbarse unos A otros, ocn- 
len todo el lagar, y echándose unos A otros los 
irazos por el jiescuezo, emjiiezan el trabajo, mar­

cando el paso al compás de las voces que alterna­
tivamente ellos mismos dan en coro: direita, es- 
querda, las cuales varian de vez en cuando por 
canciones y gritos que tienen por objeto animar A 
los flojos y  desjiabilará los soñolientos, que no son 
JWC08  en este monótono y  pesado ejercicio. Pero no 
sólo con canciones y  gritos se animan. También to­
man parte en el pisoteo algunos miisicos de los de 
tamboril, violin , pito y  guitarra, y no les suele 
faltar tal cual trago de aguardiente y  ronda de ci­
garrillos que les da el vigilante, con todo lo cual 
se ahuyenta la monotonía y se activa el trabajo. A  
este primer pisoteo llaman en Portugal sotar ó ri- 
nho, y  dnra diez y  ocho horas con los naturales res­
piros dados á los pisadores y sn relevo. Se deja la 
uva pisada otra? cuantas horas, y  despues se rea­
nuda el pisar. A este tiempo la uva está ya bien 
despachurrada. Los pisadores, con sus vestiíJos más 
ó ménos saljiicados de niosto, se mueven <jon jiesa- 
dez en su espeso baño maquinalmente, ya fuman­
do con los brazos cruzados ó echados á la espalda; 
tomando, eu fiu, distintas posturas para burlar el 
cansancio. En tanto, el pito ó chirimía canta; el 
vidlin sc queja; el tamboril alborota; la guitarra 
runrunea, y  el vigilante dormita en su elevada ata­
laya. La música ha perdido la inspiración; Ja auto­
ridad, el prestigio de su rebenque, y  los pisadores, 
completamente entregados, levantan lánguidamen­
te una tra.? otra las embadurnadas piernas que ya 
resisten el leve movimiento. Por la noche, alum­
brada esta escena jwr algunos mezquinos faroles, 
adquiere un carácter fantástico lleno de ínteres. En 
tanto, se ha acabado de pisar, y  empezando la vio- 
lenfa fermentación del mosto, se le deja entregado 
á sí mismo. Según kis racimos son de regular ta­
maño ó excesivamente grandes, y la temperatura 
de la atmósfera, alta ó baja; si, en fin , se quiere 
que el vino sea dulce ó se(X), se deja á la fermenta­
ción una duración mayor ó menor, variando de 
quince horas á varios dias, durante,los cuales el 
hollejo y  las raspas ó escobajos de la uva llega á 
formar una espesa capa sobre el mosto. Para cer­
ciorarse de que es llegado el momento propicio para
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trasvasar el vino á los toneles, se emjilca usual- 
mente el sacarímetro. Si marca ,de 4 á 5 grados, 
dará nn buen vino dulce, según afirman los cose­
cheros; si méuos, ménos dulce, y  si no pasa del 
cero, el vino será seco. Algunos juzgan del estado 
de la fermentación por las pruebas de cata que más 
arriba hemos mencionado. Una vez que el bode­
guero se ha asegurado de que la fermentación está 
en su punto, se trasvasa á los toneles, de cabida 
cada uno de diez á treinta pipas de á 477 litros. 
Eutónces se encabeza con buen aguardiente puro 
en una proporción de 25 áóO litros por pipa, ai se 
({uiere que el vino conserve su azucarado; pero si 
es seco, no se encabeza. Del hollejo se extrae aún 
m osto, prensándolo, y  se mezcla con el de la uva 
en cl tonel. A  éstos no se les jionen los tapones 
hasta Noviembre, y  el viuo permanece sin mover­
se hasta que viene el frió, que ya se ha aclarado y 
tomado un color juirjiúreo oscuro. Eu esta éjioca 
se le purga de las heces y se vuelve á los toneles, 
recihieudo otro encabezamiento de unos 22 litros 
de aguardiente por jiipa. En Marzo se trasvasa á 
ciertas jiijias para ser llevado Duero abajo á las bo- 
degas-dejiósitos de exportación de Villa Nova de 
Gaia al lado de Oporto.

Esta imjiortante explotación pertenece á los se­
ñores Cockburn, Smitkcs y  Comjtafiía, de cuya 
espléndida y  fastuosa hospitalidad no podria hacer 
nuuca bastantes encomios.

Es imjiortante también la quinta Ámarella, cer­
ca del Jiueblo de Pinliao, y  que en buenos años re­
coge de ochenta á noventa pijias de vino de prime­
ra calidad. Ademas, los señores Martinez, Gassiot 
y Compañía, á quienes jierteuece la explotación, 
tienen grandes dejiósitos cerca del r io , donde al­
macenan el vino que compran en el Alto Duero, 
enviándolo por él á Oporto cuando les conviene. 
La quinta tiene tres grandes bodegas, doude ca­
ben 1.200 jiipas.

Ante la carencia completa de toda comodidad 
que hay eu el país, el viajero que se propone dar 
una vuelta por la región del Alto Duero, está en­
teramente á la discreción de la cortesía de los pro- 
jiietarios ú ocujiautes de las quintas. Cuando se le 
invita á  alujarse ó detenerse eu una de ellas, lo 
primero (jue invariablemente se le dice al huésped 
es que se prepare á hacer jieuitencia; pero casi siem- 
jire sucede que la úuica penitencia que hay que jia- 
decer es laqueimjionenloa fementidos caminos que 
á las quintas guian. Por lo demas, la  hospitalidad 
no puede ser más cordial, ni completa. Las vian­
das del país son buenas y abundan, sin que esca­
seen delicadezas y  refinamientos, que se traen de 
Inglaterra la mayor parte, y  que el gran comercio 
y frecuente trato con ingleses facilita. E l mejor 
vino del país , depurado por un reposo de cincuen­
ta años en su pijia, alterna en la mesa cou el Bur­
deos y la buena cerveza de Bass and Martell. Por 
fin, el agua que aquí es impotable, está sustituida 
por la cristalina de Oporto; de modo que á esto se 
reduce la  jienitencia que se hace en las quintas del 
Alto Duero y  que bien se puede soportar.

Uua buena parte del vino cosechado en esta co­
marca se embarca para Oporto en la primavera vi­
niente eu Pinhao, en la confluencia del rio de este 
nombre y el Duero, aunque muchos cosecheros em­
barcan sus vinos en puntos convenientes del rio 
contiguos á sus quintas; el trasporte de las pipas 
se verifica por aquellas ásperas coHuas en carretas 
de bueyes, cuyos ejes y  ruedas chillones y  quejum- 
brooes como los de Astúrias, tieneu como aquí, se­
gtm me aseguraron, el jioder de ahuyentar á los lo­
bos y la virtud de espantar al demonio, lo cnal no 
es de sorprender si tiene el oido algo sensible. Lle­
gadas las jiipas á orillas del Duero, se embarcan 
eu barcazas de fondo plano, algunas de las cuales 
Jiueden recibir hasta ochenta pipas. Esta navega­
ción DO deja de tener sus riesgos jior las rezendas 
b rájiidas que con frecuencia se encuentran.

Pinhao, pueblecillo de poca monta, es, sin em­
bargo, un punto de cierta importancia por su po­
sición central en la región del Alto Duero. Allí cer­
ca está Sao Christovao, famoso por sus ricos opor- 
tos blancos de Messrs. Offley, Forresters y  Com­
pañía, que son los exportadores que más vinos de 
Oporto embarcan. E l camino cruza los viñedos de 
la  antigua i\\iintado Ndcal, perteneciente al Vizcon­
de de Villar A lien , y  que domina ima de las mag­
níficas perspectivas del país. N atal comprende una 
extensión de más de cien hectáreas. Junto á la ca-

jiilla y á la verdadera quinta ó tilla  de residencia 
(jue se levantan sobre una gran explanada, jilan- 
tada do olivos y  naranjos, está la bodega y  las 
jirensas, con arreglo á los nuevos sistemas, á dife­
rentes niveles, de modo que el mosto jia.sa de los 
dornajos por tubos de metal á los grandes toneles 
alineados en el espacioso edificio, de donde se co­
munica por una escalera con la casa de los lagares. 
Son éstos seis, cuatro de los cuales pueden recibir 
de doce á quiuee pijias, y exprimiéndose la uva 
por Jirensas de hierro colocadas eu su centro. Los 
otros dos pueden contener heista treinta pijias. An­
tes de echar el racimo en el lagar se escoge, sejia- 
rándose la uva verde y la jiodrida y  quitando mu­
cha rasjia cuyo exceso da aspereza al vino.

Alguua-s manchas de la quinta do Noval han sido 
atacadas jior la phylloxera durante dos años cou- 
secutivos, lo que ha jiroducido grandes daños; de 
modo, que siendo la cosecha habitual de esta quin­
ta sola 300 jiipas, el total de la de este año (1877) 
en las dos quintas do N ocaly  del Marco, que está 
adyacente, no ha llegado á 200. Dé éstas, 25 son de 
primera calidad, blanco y  sin encabezamiento al­
guno.

El Vizconde de Villar Alleu, como otros em­
prendedores cosecheros y  exportadores, ha dedica­
do todos sus desvelos á resolver el problema de 
hacer vino de Ojiorto sin encabezamiento, y  ha he­
cho numerosos y  detenidos experimentos eu Noval 
y otros pagos. De esta quinta no pudo jireseiitar- 
110 8  ningún vino de esta clase; pero eu sus bode­
gas de Oporto sé que los tiene; sí uos hizo pro­
bar uno de cerca de Covehinas, más abajo de Boa 
Vista, en la márgen derecha del Duero, queno ha­
bia recibido esjiíritu alguno ni al hacerse, ni al se­
pararlo de las heces, ui al decantarlo, ni al embo­
tellarlo. Sólo tenia un año, y  aunque naturalmente 
no se habia hecho aún, mostraba ya buen color, 
excelente aroma, trasjiarente limpieza y frescura 
al gusto; y  combinada cierta fuerza con una lige­
ra astringencia, jiarticijiaba á la vez de los carac­
téres del Borgoña y  del Burdeos. Este uo se pare­
cía en nada á los de Ojiorto.

Eu este valle del Pinhao hay muchas quintas; 
cerca de Nocal, y  en las cercanías dcl pintoresco 
pueblecillo de Val de Mendiz, y allá á lo léjos, se 
descubre el de A lijo, uno de los jmntos extremos 
del Norte del p a iz  tinhateiro. Pero ántes de aban­
donar esta comarca del Alto Duero he de describir 
la aldea de Cellares, habitada exclusivamente por 
viñadores.

N.

G A B R IE L A ,
N O V l L A  O R I G I N A L  

D E  L A

S e ñ o r a  d o ñ a  T E R E S A  A R R O N I Z  y  B O S C H ,

A o to rm  de SadotaI© MAM «PEREZ, p r e m Í A d n  por U RmI Ac*demÍ4 EspAñoU.

LIBRO PRIMERO.

CAPÍTULO PRIMERO.

En punto de las once de la mañana resonó en 
el cuarto tercero de la casa número 10 de la calle 
de Nobleja-S fnerte, prolongado y  repetido rejii- 
queteo de la campanilla; y  ántes que cesara de al­
borotar su pequeña Icngiiecilla de bronce, corrió­
se sin ruido la calada cruz del mismo metel de la 
mirilla, y  una voz de timbre dulcísimo, pero á 
puro contenida casi apagada, con acento más bien 
tímido y  asustado que imperioso, preguntó:

—  ¿ Quién es ?
Otra voz de mujer, algo voluminosa, agradable 

no obstante á pesar de su sonoridad, en tono bre­
ve y  decidido volvió la pregunta diciendo:

—  ¿Es aquí donde vive D. Ambrosio Castro de 
Osuna?

— Aquí es.
—  ¿Su señora está en casa?
No se apresuraron á dar la respuesta, ni tam­

poco la dieron después de tomarse tiempo para 
pensarla, sino que la voz dulce, mny de quedo, con 
acento que pasaba de comedido replicó:

— ¿ Quisiera V. decir su gracia ?
—  ¡ Y gracias I rejiuso la de afuera con soltura. 

Doña Maria del Castillo de Torres del Qiiintanar...

IY  no preguntes más, chiquiJJa, —  añadió entono 
familiar y  semiagridulce , —  siuo abre, porque 
eres tú !

Y con efecto ella debia ser, porque descorrieron 
precijiitadameute el cerrojo, abrióse la puerta y 
apareció delante del umbral la medrosa jiortera, 
la risa eu los labios, tendidos los brazos, á los 
que se jirecipitó la Señora dei Castillo, excla­
mando :

— ; Jesús , hija, y qué escondida y  qué parape­
tada te encuentro!

—  ¿Y quién se habia de figurar...
No dijo más, jmes el cambio de besos no se lo 

permitió; pero así que jmdo desjirenderse de los 
brazos que la estrechaban hasta oprimirla, la se­
ñora de Castro cerrtj la jiuerta, y  guiando á su 
temjirana visita sejiaró el jiortier gris jierla del jie- 
queüo y bonito recibimiento, y  ambas penetraron 
en la sala, lin(b'sima y alegre jiieza adornada con 
iucomjiarable sencillez y  elegancia.

Entónces, la  luz del magnífico rayo de sol que 
se tendía en la alfombra, dió de lleno en las dos 
señoras que, como personas que se encuentran tras 
no escaso tiempo, detuviéronse jiara mirarse con 
deseo y complacencia.

Con empeño de formar contraste, no pudiera 
encontrarse más comjileto y  acabado que el que 
presentaban las dos amigas, en figura, rostro y 
maneras. Bosquejada á grandes rasgos, la señora 
del Castillo era alta, esbelta, arrogante, y  toda­
vía realzaban su estatura altos tacones, altísimo 
peinado, y  sus pronunciadas formas, las de su rico 
traje de gro negro, ceñido hasta dibujarlas. De 
blanca y  sonrosada te z , poseia rubias y arqueadas 
cejas, bonitos y parleros ojos azules, abiertos siem­
pre como si quisieran absorber toda la esplendidez 
de la luz, toda la inmeusidad del espacio y todos 
los innumerables objetos que lo pueblan.

Por el contrario, la señora de Castro, con tez 
nacarada, y  cabellos y  cejas tan negros como el 
éliano, era todo gracia, suavidad y  delicadeza. En 
su faz, eu la exjiresion de ésta , en su cuello, eu su 
talle, en su.? jiiececillos de niña, y en sus mauos 
blancas como el jazmin, tau perfectas como si 
3íilo  las hubiera formado con su cincel, encontrá­
base algo de ángel, algo de reina, algo de hada. 
Envohúala largo y  blanquísimo peinador de mu­
selina , y  siu cofia ni redecilla, suelta su rica tren­
za , caíale por la esjialda descendiendo hasta tocar 
el ribete de su vestido de mañana.

Antes de sentarse la  señora del Castillo dejó 
caer un cojín bordado, arrastrándole entre los jilie- 
gues de la inconmensurable cola de su traje, artís­
ticamente rizado, prendido y  sobrepuesto; (íerribó 
un álbum del velador; deshizo con el estrecho ta­
cón de su bota la cabeza de una muñeca olvidada 
en la alfombra, y  al sentarse gimió el sofá, unién­
dose las roscas de los m uelles; pero al fin todo 
quedó arreglado ménos las narices de la muñeca, y 
tomando la palabra, dijo:

—  Pero, hija, ¿dónde has venido á parar? ¡así no 
se te veia en ninguna parte!

—  No lo extrañes,—respondió la sefiora de Cas­
tro con su dulce voz y  su'dulce acento,— salgo poco, 
y ademas esto está muy distante de nuestros an­
tiguos harrioe.

— Polo á p olo , y más léjos si es posible; jiero 
ésa no es razou para que no se vean dos amigas de 
la infancia, que se han educado juntas en el mis­
mo colegio, juntas hicieron su entrada en el mun­
do, casi en el mismo dia se casaron y  jamas han 
tenido etiquetas ni desazones.

—  Verdad, verdad...
—  Y  tan verdad; pero por mí no ha quedado,—  

dijo la señora del Castillo, de cuyos labios rojos 
como una guinda brotaba la jialabra lo mismo que 
el'aguade rico manantial, á borbotones.—En Oc­
tubre, cuando volvimos de Francia, ¿sabes?— estu­
vimos Pablo y  yo en París después de pasar la tem­
porada en San J  uan de Luz; fui al momento á ver- 
te, pero habiais dejado el cuarto; los porteros eran 
nuevos y no os conocían, ó no quisieron dar ra­
zón. Pregunté á la de Ortiz, á la de Campo, á la 
de Pino, á la de Roca...; nada, ninguna sabía más 
que lo que yo.

— No he dado parte...
— Ya, ya se conoce, jines ní Alvarez, ni Quirós, 

ni Buitrago... tan íntimos de tu marido, me supie­
ron decir más que vaguedades , y  como no dejaba 
de ver á Castro en el Real, enla Castellana, en la
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tribuna de senadores, y  tú permanecias invisible 
é ignorada, supuse que te babrias ido á Pevilla con 
tus hermanos y dejé de hacer indagaciones.

—Pues no he salido de Madrid. Ambrosio que­
dó cesante y  dejamos el cuarto de Recoletos.

—  Por supuesto ; ese acuerdo, seguro, sería de 
Castro.

—  Fué de los dos, y áun más mió que suyo.
— Te guiaste entónces jior el parecer de tus ene­

migos.
— Me guié por la conveniencia.
— ¡Bah, bah! buena conveniencia ca vivir en este 

destierro. Por poco más, al cubo de la Almudena.
—  Convengo en que estamos léjos de lo que se 

llama centro, y más todavía de los paseos, pero 
esto es tranquilo, hay magnífico sol, y se ve un 
extenso horizonte.

—  Sí, sí; {lero á mi vor sería mejor que tu hori­
zonte dilatado, tu sol y tu tranquilidad, un hermo­
so pedazo de tierra poblado de árboles y  flores, y 
animado jior escogida y  numerosa concurrencia. 
En Recoletos estabas mejor, sobre todo jiara la po­
bre niña.

— S í , h ija; pero allí pagábamos diez y seis mil 
reales.

—  ¿ Cuánto pagas aquí?
—  Él pico— dijo la señora de Castro sonrién- 

dose; lo que puede pagar un cesante. Y estoy muy 
contenta en él.

— ¡ Ah, sí! es bonitillo ; una casita de muñecas. 
¿Y  dóude has metido los muebles?

—  En ninguna jiarte ; de los que aquí no cabían 
noa hemos desprendido, ahorrándonos que se an­
ticuen.

— ¡Jesús, qué locura! Mañana te cansas de este 
pequeño nido, y te encuentras sin tu magnífico mo­
biliario. Tú dirás— añadió la señora del Castillo 
con su singular decisión y su singularísima volu­
bilidad— que esto á mí no me importa; pero como 
te quiero y me interesas, siento que hayas hecho 
tal disparate. Lo mismo que tu retirada de la  so­
ciedad.,. cosa peor 'no jiodias haber imaginado, y 
no has de tardar eu recoger las consecuencias.

— Xo lo creas...
— Tú eres la que no has de dar crédito ú las mu­

sarañas de que te han llenado la cabeza. Xo, sino 
verte olvidada de todos, incluso tu mismo marido, 
al que has acostumbrado ú presentarse en todas 
partes sin ti.

— Pero ¿qué importa, si lo está más & tenerme 
siempreá au lado?...

— Te lo aseguro; no sé cómo calificarte, si de 
niña ó si de tonta.

— A tu elección queda, dijo la señora de Castro 
con gracia.

—  Ixis hombres — repuso la del Castillo toman­
do un tono casi dogmático— los hombres, mi po­
bre Gabriela, no conocen nada, excepción hecha 
de lo que les conviene, y  es necesario jwr nuestra 
parte hacérselo conocer todo, y en jirimer lugar lo 
que valemos. Xuestro aprecio lo fija el mundo, que 
es mejor perito que un marido por muy bueno que 
sea, y  el mundo olvida por instantes lo que no ve; 
ahora deduce si vas ganando ó si vas perdiendo con 
tu loco arrinconamiento.

— Persuádete, Mariquita mia, —  dijo la señora 
de Castro con tanta calma como cariño,— qne yo 
no vivo para el mundo, al que he dejado jwr mi 
gusto , y  que con dejarme, no hace más que cor- 
responderme; vivo para mi marido, de quien soy á 
perpetuidad; vivo paramis hijos, que son mi mun­
do, mi dicha y  mi alegría.

— Lo comprendo ¡Los hijos! dímelo á mí
que no sosiego jiensando siempre si esto, si lo otro... 
Pero eso no tiene que ver con enterrarse como tú 
lo has hecho, miéutras Castro...

—  Permite, Mariquita, que te interrumpa sin 
dejar qne acabes la comparación. Mi marido no 
puede ni debe prescindir del mundo ni de los ne­
gocios , como ni puede ni debe hacerlo quien tiene 
á  su cargo las obligaciones de padre de familia y 
los deberes altísimos del hombre público. Mis de­
beres , jwr el contrario, están en mi hogar, y  soy 
tan feliz en él, que no le cambio jwr todos íos go­
ces que brinda el mundo en todos sus círculos po­
sibles ó imaginarios como los de la esfera sub­
lunar.

— Bien, s í, pero...
— Como meridional que so y , sin los cuidados de 

que Ambrosio me rodea, quizá no podria resistir

este clima tan duro; de noche no salgo nunca; pero 
jwr la tarde vamos los niños y  yo á la Florida ó 
á la Casa de Campo. Los niños juegan y  corren, 
bebemos leclie, y todos v<)lvemo8 con un aumento 
de vida... y  créelo, con esta que yo hago soy feliz 
y nada más apetezco. Si no estuviera cesante...

La señora del Castillo arrebató la palabra de los 
labios de la de Castro, y  más decidida, más ro­
tunda que nunca, dijo:

—  Lo está porque quiere.
— ¡A h, no!
—  ¡Ah, s í ! ¿ Que cayó su jiartido? Pues él que 

se levante ajioyúndose al que domina ó en lo jior- 
venir está llamado á dominar! Precisamente todos 
le tenderán la mano, pues su importancia políti­
ca es tan grande é indisputable como su talento. 
■ Linda gracia es sacrificarse y sacrificar á la fami­
lia por la gran razón de porque s í !

—  ¡Por D ios, Mariquita! ¡Por Dios, hija mia! 
— dijo la señora de Castro con disgusto,— los hom­
bres deben ser fieles á sus comjiromisos y con­
secuentes con sus jiTincipios. Ambrosio piensa así, 
y yo acejito la estrechez jwr mí y jwr mis hijos, 
no sólo siu jieua y sin esfuerzo, pero hasta con sa­
tisfacción.

— Valiente tontería; ¡ están los tiemjios que cor­
ren y las gentes que figuran ¡lara esas sublimi­
dades !

—  ¡ Pero, Mariquita I exclamó la sefiora de Cas­
tro escandalizada.— ¿Dónde está la honra, dónde 
la dignidad?...

— Én quien verdaderamente las posea, luja mia; 
Jiorque la honra y la dignidad nada tienen que lia- 
cer en estas cuestiones.

—¿Qué no?
— Pues es claro. Lo mismo jiensaba Pablo cuan­

do le ofrecieron el destino que tiene en Filipinas... 
Él decia: «Que es venderse...que es indigno... que 
mi Jiartido... que dirán...> y yo: « que digan, que 
de Dios dijeron... á lo que te traiga más cuenta... 
mira á tu mujer... piensa en tus hijos...», y oponien­
do á sus quintas esencias el positivismo neto de 
mis razones, no le dejé á luz ni á sombra basta 
que le vencí. Fué una batalla que ni la del Sala­
do , pero la gané y  aceptó.

En el colmo de su satisfacción, la señora del 
Castillo echó atrás la cabeza y  añadió con toda la 
fuerza de sus convicciones :

—  Lo esencial es ser y  tener, y  lo justo mirar 
por 8). E l número uno, Gabrielina, y  no dejarse 
morir en un rincón por el partido y  los principios.

—  Todo va en gustos; Ambrosio está por el rin­
cón y su consecuencia.

Y  sin transición, añadió variando el tema:
— Mas, todavía no me has dicho quién te ha 

encaminado aqui.
—  ¡A h, sí! Tu primo Felipe... de quien se ha­

bla hiperbólicamente. La familia debeis estar or­
gullosos con él.

— Si, vale, sí; es tan bueno y tan generoso...
— Y á tí te quiere con desatino.
— ¿Estuvo eu tu casa?...
— X o, le vi en el Real. También vi á tu mari­

do, como de costumbre, eu el palco de Ardariz.
Una sombra cubrió la frente de la señora de 

Castro; pero pasó con la rajiidez que la que pro­
yecta el vuelo de un jiájaro, y  recobrada su sere­
nidad, replicó sonriendo:

— Os disteis cita...
— Xo tal. Para mí tu primo fué una sorpresa, 

pues no liabia oido hablar de él desde el combate 
del Callao; y  yo para él aburrimiento grande, gra­
cias á las mil preguntas acerca de tí y  de tus her­
manos, con qne le abrumé.

La sombra de áutes, jiero más densa y  más te­
naz, tornó á cubrir la frente de Gabriela. Su ami­
ga, divertida con sus recuerdos, no debió de no­
tarlo, y  continuó truncando, sin embargo, su pro­
pio pensamiento.

— ¡A h ! pero con las de Ardariz estuvo oportu­
no, graciosísimo, feliz... ¿Las visitarás, jwr su­
puesto ?...

— ¿A quién?
— A las famosísimas de Ardariz, Marta y Lelia.
— Xo, ui aun las conozco; porque, como desde 

que nació Ambrosito no he ido á reunión ninguna...
Y cortando esta vez lo mismo qne la anterior, 

añadió interrogándola:
— ¿Cómo le va á Quintanar en Filipinas?
— ¡PistI ¡ Me dice que está delicado... que aque­

llo no le prueba!... ¡Xada, hija, que no saben vivir 
fuera de Madrid! Yo le animo mucho y  le disuado 
de la idea de venirse... Figúrate que ea un jirecio­
so destino, y al fin tres años se ¡>asan en un vuelo.

— Sí; mas si está á disgusto... si no se halla 
bien...

— Lo que esa  gusto... no está. A  Pablo no le sa­
ques fuera de su casa; pero lo que yo digo, que se 
contrarié un jwco, que su mujer y  sus liijos ya me­
recen alguna consideración de su jiarte. Mírame á 
mí, añadió eon acento quejumbroso; yo estoy sola 
con cinco niños, las dos amas y  tres criadas, te­
niendo que atender á todo... Anda, anda, que más 
sacrificada que yo me encuentro no estará él, ni 
con mucho.

Y variando de tono, cariñosa hasta el mimo...
— Gabrielina, la preguntó, ¿cuándo irás áveripe?
—Asi que pueda.
—¿Pronto?
— Sí.
— Por la noche no vayas, ¿sabes? generalmente 

salgo, porque, hija, me aburro de verme sola. Vé 
¡lor la mañana, almorzarémoa juntas y  te enseña­
ré porción de cosas, algunas jireciosísimas, que me 
ha mandado Pablo... ¿Irás el martes ?

— Xo te doy palabra; ¡salgo tan rara vez !
— ¡Jesús, bija! ¡te has de morirsiii luz!... ¡Ton­

ta, tonta, tonta! ¿cuándoajirenderás á vivir?...
— ¡Ay, Mariquita! si no sé, pierde la esjieranza 

de que ajircnda nunca.
— Pues, hija, estudia; y  si necesitas ejemjilos, 

búscalos eu Lelia Ardariz.
Con esto, la señora del ('a.stillo. abandonando su 

asiento, estrechó en sus mórbidos brazos una y  otra 
vez á su amiga; la besó con estrépito y  se desjú- 
dió rejiitiéndole sus invitaciones ¡lara que fuese a 
pasar con ella, no ya una mañana, sino un dia en­
tero. Por su parte la señora de Castro dió su últi­
ma medio seguridad de hacerlo; recibió el postrer 
ajiretón de manos, pronunció el ceiitésimo adiós y 
cerró la puerta.

— Señorita, dijo muy de quedo y misteriosamen­
te una fresca y  robusta montañesa, que al eco de 
la campanilla habia acudido jiara abnr la puerta á 
la señora dcl Castillo, el señorito está esperando.

— ¿Y  el almuerzo? ¿Tendrémos quo esperarle 
todavía?

— Más de cuarto y  medio de hora que la Marce­
lina lo tieue todo prejiarado, y  el señorito aguarda 
en el comedor.

— Pues dígale V. que sirva; ni momento voy.
Tomó la montañesa por el jiasillo, luciendo su 

garbo y  contoneo, en tanto que la señora de Cas­
tro entraba presurosa eu su jiequeño, pero elegan­
te tocador.

CAPITULO II.

Fué exacta la señora de Castro, pues sólo tardó 
cortísimo espacio en presentarse en el pequeño, 
bonito, alegre comedor de su casita de muñecas, 
como la señora del Castillo se habia servido califi­
carla; y  Jior cierto que tiemjjo mejor aprovechado 
no pudiera darse. Su rica trenza aparecía recogida 
en sutil redecilla, sujeta jwr sencillo y  gracioso 
lazo celtate, y  en lugar del peinador marcaba su 
talle con elegancia una bata de merino blanco 
adornada de terciopelo azul.

En la chimenea ardia un seco tronco de encina—  
se estaba á primeros de Diciembre— pero encima 
se veian, en macetas de porcelana, dos de esos ro­
sales en miniatura, originarios de Sevilla, cuaja­
dos de flor, y «n  florero lleuo de flores que embal­
samaban cl ambiente con su aroma. A los lados de 
la chimenea habia dos ancha.? y  cómodas butacas 
que con el aparador, la mesa, cuatro sillas, todo 
admirablemente tallado en roble, un espejo y  cua­
tro cuadros en lienzo, preciosas copias de Théniers, 
completaban su lindo y  lujoso mobiliario.

Delante de la ventana, encerrado en su calada 
jaula, un canario se deshacía á cantar soltando su 
voz en rápidos y valientes trinos.

Lo blanco y  fino del mantel; lo rico y  elefante 
del servicio; el esmero y minuciosidad con se 
habia atendido á todos los detalles; la repentina 
trasformacion de la señora de Castro, que se ade­
lantaba sonriendo, revelaban claramente el culto 
que se rendia al dichoso mortal. Dios y  señor de 
aqnel escondido santuario, lleno á la sazón de los
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esiileudores de su presencia; jmes el dueño del ho­
gar, trasunto por su delicia dcl jiaraíso, de aquella 
mujer jóven, hermosa, huena y delicada, que ante­
ponía la honra de su marido á todos los goces del 
lujo, á todas las conveniencias de la más alta J)o- 
sicion, y  su gusto á todos los sacrificios, sumergido 
con indolencia en su cómodo asiento, la esperaba 
sin dar muestras ostensibles de impaciencia ni con­
trariedad, y la recibía sin volver los ojos jiara mi­
rarla, sin variar siquiera de actitud.

Lanzó Gabriela rápida mirada al reloj, y viendó 
que la aguja no marcaba aún la» doce, serenándo­
se completamente, dijo cou aceuto casi regocijado:

— ¡ Vamos I no se ha ido tau tarde como á. mi 
deseo parecía: son las doce.

— Ménos cinco, añadió el marido rectificando y 
á la vez desentendiéndose de la satisfacciou que le 
daba indirecta v delicadamente su mujer.

— ¿No me preguntas quiéa ha sido mi extem­
poránea visita?

^D eade luégo no ha sido llosa María.
— Ha estado... ¡jiásniate! Mariijuita Castillo!
•—; Buena egoísta está! Su marido muriéndose 

en Manila, y ella de diversión en diversión derro­
chando el oro que él le envia, comjirado al caro 
precio de honra y  vida. ¿A qué ha venido? ¿A con­
vidarte á comer ó á almorzar ?

—A lo último, dijo Gabriela sonriendo.
— Me lo figuraba, porque no quiere estar sola, y 

como no quiere...
Entró el ama cou ol primer servicio; y marido 

y mujer, sentándose á la mesa, dieron jirincijiio al 
almuerzo, (jue continuó sirviendo la fresca y  bien 
disjiuesta montañesa.

—¿A qué no adivinas, dijo la señora de Castro 
mientras cortaba con ligereza ol sabroso y dorado 
filete que tenia en el jilato, en lo que yo pensaba, 
en tanto que Mariquita hablaba de caer los parti­
dos y levantarse sus afiliados?...

—¿En que me levantase yo también? dijo el 
marido clavando en la mujer una mirada lija y 
jienetrante. ,

— No, hijo; sé que no quieres, y hacesmuy bien; 
al contrario, ínterin ella discurría en su estrecho 
círculo de jiositivismo, yo daba vueltas á la idea 
que te vi no hace mucho acariciar.

e s ;
— La de ir ú Francia á ver á los caídos.
— Ya no tiene posibilidad, ni por consecuencia 

admisión.
—IjO siento, pues, como tuya, es generosa y 

uoble.
Sobre la mujer cayó una segunda mirada del 

marido, tau jienetrante ó más que la jirimera.
— ¡Qué quieres! se ha roto el ejeral carro de mi 

fortuna.
— Conviniérate el ir...
— Los viajes políticos necesitan por de pronto 

tres condiciones: causa, ojiortunidad y medios.-
— De las dos jirimeras no afirmo nada; de la 

liltima, si. Nos quedan fincas aún jiara responder 
Jior algunos miles de duros.

Castro cortó un trozo de langosta que sirvió á su 
esposa, ae sirvió otro, y sin animarse más que has­
ta alli lo estuviera, pero en touo á que sobraba re- 
solucirm y  firmeza, rejmso:

—Ya que hablamos de este particular, to diré 
dos cosas que destruyen comjiletamente la antigua 
idea que rae viste acariciar. Primera, que en los 
momentos actuales, ni jiuedo ni debo ir á París; 
segunda, que tengo hecho firme é inquebrantable 
propó.sitó de no permitirte un sacrificio más. ¡Bas­
ta y  sobra con los hechos!

—Yo creo, dijo Gabriela con aceuto que realzó 
por la veracidad y nobleza su declaración, que no 
hay sacrificio alguno en disponer de lo que se jw- 
see, aplicáudolo á lo que es necesario y las circuns­
tancias exigen; de aquí que, léjos de hacerlos, ve­
nimos ajirovechaudü lo que legítimamente Ci 
nuestro.

— Permite que ponga uu distingo, repuso el 
marido en el touo absoluto con que todo lo llevaba 
dicho y  que jiarecia serle peculiar. En nuestra co­
munidad de intereses, hace cuatro años que tú lo 
ajiortas ti do, y esto irremediablemente va á ser 
causa de nuestra temporal sejiaracion.

Gabriela sejiaró el plato con un movimiento de 
sobra vivo, y llena de sorpresa:

— ¡Ambrosio! exclamó ¡Ambrosio!
— Lltívo'cuatro años de cesantía, prosiguió Cas­

tro, y  con ésta ajiénas he cubierto mis gastos par­
ticulares; miéntras tú , jior tu jiarte, has venido 
imponiéndote privación sobre ¡trivacion, lo cual es 
Jiara mí herida sobre herida.

—  ¡Por Dios, j)ur Dios! dijo Gabriela medio 
suplicando, medio rejirendiendo —  jiero todo con

! incomparable dulzura— ¡que no liay motivo jiara 
\ tanto! Todo se reduce á que áutes desperdiciaba y 
1 ahora economizo...

— Muestra de las jiroporciones : ántes vivías en 
nn cuarto espacioso, alegre y cómodo; ahora vives 
en una jaula de grillos.

— ¡Jesús! exclamó la señora de Castro riendo,
¡ ni Mariquita!

— Antes estaban ú tu servicio cuatro criadas; 
-ahora te arreglas con una sola.

— El ama ayuda mucho... hace ella más que las 
otras tres.

— Quien lo hace eres tú; así es que tus jiobrcs 
manos lo jiagan, y. más adelante lo pagará tam­
bién tu salud.

Y separando el plato, se jiuso-á servir el café.
— No lo creas, lo hacen ellas todo dujilicándose.
— ¡ Gabriela!
—  ¿Pero cuándo me han visto tus ojos hacer 

algo?...
— Nunca; mas el tiomjio de los duendes ama­

bles jiasó, y hay que hacerlo todo, cosa tras cosa.
— ¡A h ! sí; pero eso es cuestión de órden...
—El (irdon es que ayer, al amidaTine la corbata, 

me rozaste la cara; es decir, me la arañaste.
Si un ascua de fuego se hubiera aplicado á las 

mejillas de Gabriela, uo las liabria enrojecido más 
que lo hizo la glacial revelación de su marido. Sus 
ojos se abrillantaron, su labio se jniso trémulo, y 
sin embargo, rompió á reir reteniendo el llanto, y 
dijo casi chanceando:

— ¡ Exagerativo... andaluz!
C om jirendió  el m arido  la  do lo rosa h e r id a  que su 

declaración  h a b ia  hecho, -y ajilicándo la  el bálsam o  
' que Jiodia ce rra rla , r e p u s o :

—Tus dedos jiinchados por la aguja tu divini- 
, zan, hija mia; pero á mí me emjiequeñecen y  me 

humillan tanto, que ni puedo ui quiero consentirlo.
’ Y sejiarando la taza sin mediarla siquiera, aña­

dió :
— Pobre Ela, hay que poner remedio y  que jio­

nerle Jironto. Esto, en vez de derrumbarse, se con­
solida; no hay, pues, que contar con nn destino 
projiorcionado á mi categoría; de consiguiente, tú 
y los nifios os vaisá Sevilla, ó á Jerez, y  ¡adelaute 
con la cruz!

— Primero que separarme de tí en estas circuns­
tancias, respondió Gabriela rechazando la projio- 
sicion de su marido con firmeza, dejarla jiicar mi 
corazón cieu veces m ás, y  más sangrientamente 
que lo están los dedos que te arañarcm.

— Pues ello, Gabriela, dijo su marido sin salir 
de su séria impasibilidad ni perder un átomo en su 
tono, de lo resuelto y  absoluto, hay que tomar uo 
Jiartido.

Hizo Gabriela im movimiento de dolorosa im­
paciencia, y  luego...

— ¿Pero qué mala yerba has pisado hoy? le 
preguntó.

— Una que vengo hollando hace mucho tiempo 
y envenena mi alma : tu ruiua, que se viene á más 
andar.

— ¡Ambrosio! replicó su esposa con explosión; 
si eso fuera cierto , bendeciría á Dios jiorque nada 
me quedaba ya que darte, fuera de mi alma toda 
suya.

— Y yo, si [ludiera permitirlo, que no lo permi­
tiré , maldeciría mi suerte; y avergonzado y abor­
recido de mí mismo, huiría de tu lado para que 

' no me vieras más en lo que de vida te quedase.
De nuevo los ojos de Gabriela resplandecieron 

con el brillo de las lágrimas heroicamente conte- 
uidas, y  poniendo su mauo sobre el Lombru de su 
marido:

— ¿Tan jiequeño tienes el corazón? le pregun- 
. tó, ¿tan fiero el orgullo? ¿tan muerto el antiguo... 

amor ?
— Hija, no sé responderte; lo que hay en mí de 

grande ó de pequeño debe habérsete revelado en 
diez años que me conoces.

Sin transición y  con acento inapelable, añadió:
I — Está dicho: á Sevilla á pasar el invierno con
i tu familia... de la que no quiero murmuraciones ui 
, reconvenciones.

— Sin t í ,  repuso Gabriela sin ceder; no con­
siento en ir más que á  la sepultura... ¡y eso porque 
moriría doblemente si supiera que ibas á  morir!

Y acercó su sien, en la que azuleaban sus del­
gadas venas, á la sien ligeramente cóncava de su 
esposo. Este sostuvo el dulce jieso que rejioaaba 
en ella; pero no imprimió sus labios en la frente 
que se les aproximaba.

EL CAMPO EN EL ESTlO.

F o Q s e c * , J B  la a  h o ra »
B e l  I n T Í e r a o  A t e r i d o ,

A u n q u e  t a r d e i  m  fo e r o n  .

Y  a u  v e z  B T rudA blo p e r m i t i e r o n  
Á l  c é f i ro  f lo r id o .

R iO J A .

I .

«¡Lo útil, lo verdadero, lo bello! decia no há mu­
cho en solemne é inolvidable fiesta Víctor Hugo; 
ved ahí el trijile objetivo del esfuerzo humano, que 
cuando consigue sn provechoso triunfo da por su­
blime resultado la civilización de los pueblos y  la 
paz entre los hombrea.»

N unca fueron m ás insjiiradas laa jialabrns del 
ilu stre  anciano que m archa  á la cabeza de la  socie­
d ad  Jiresente, m ostrándola los senderos del porve­
nir, como aijuellos jiatri-ircas bíblicos que guiaban 
a l Jiueblo de Dios liúeia las delicias de la  tierra 
jirometidn.

La civilización, y su iná» jireciado beneficio la 
jiaz, sólo se comjiíetau con el trijile enlace de lo 
verdadero,(jue disípalas desgracias de la ignoran­
cia, con lo útil, que tiende á la-satisfacción de las 
humanas necesidades, y lo bello que proporciona 
al esjiíritu las doradas alas con que recurre las en­
cantadoras regiones del ideal.

Si lo verdadero es la ciencia y  lo bello es el arte 
cn múltijilea manifestaciones, lo útil es la indus­
tria que ínisca en el seno de la tierra las primeras 
materias, y que las trasforma y  modifica hasta que 
se adaptan á los usos y  necesidades de la vida. 
Ella siembra el trigo que nos alimenta y  el lino 
que nos viste, y  cuando la espiga crece y la plan­
ta del lino desarrolla sus amarillos filamentos, ali­
menta con estos productos las fábricas y los talle­
res , elementos poderosos del trabajo y  de la cul­
tura.

Estas dos manifestaciones de la industria, con­
siderada en la acejjcion lata de Adam Smitli y  su 
escuela, parece que tienen marcada por la natura­
leza misma las esferas en que hau de desarrollar­
se. Allá en los pueblos de las constantes nieblas y 
de los intensos frios, donde no llegan los rayos del 
sol á dar á la tierra el ardiente beso que jiara la 
obra de la generación necesita; allí donde no per­
fuma el ambiente aroma de flores, se levantará rom­
piendo la triste y  árida monotnnfa del jiaisaje la 
soberbia mole de la fabrica, que poniendo en movi­
miento el comjilicado engranaje de las máijuinas, 
tejerá los hilos, formará las telas, hará adojitar su­
tiles formas al duro hierro, á la variada madera, á 
toda.s los primeras materias, en fin, jiara propor­
cionárselas al comercio que la.s llevará al jiúhlico 
consumo.

Pero en los países de suelo fértil y  de esjiléndi- 
do y sonriente cielo, donde la armoniosa combina­
ción del calor del sol, de la frescura de la lluvia, 
de los halagos del aura y  de los beneficios dcl ro­
cío, favorece el desamdlo de las jilantas y  la re­
producción del fruto, abundarán más las praderas 
donde se mecerá la esjiiga, los valles sombreados 
por árboles, las huertas feracísimas, y  la alegre y 
sonriente granja del labrador se levantará en vez 
de la humeante chimenea de la fábrica.

Esjiaña, auD(jue particijia de las dos naturale­
zas, es nación esencialmente agrícola, y  si bieu 
hay eu nuestra jiatria comarca donde la industria 
fabril adquiere desarrollo, el rudo arado y  la férrea 
reja hau sido siemjire los instrumentos favoritos 
de los habitantes de nuestro suelo; con ellos mm- 
jiierou los rudos vaceos el duro terrón de tierra de 
Campos, con ellos explotaron los árabes los cárme­
nes hermosos de Andalucía, y  las encantadoras re­
giones de Murcia, Alicante y  Valencia.

Si lo útil es la industria, y  en Esjiaña principal­
mente la industria agrícola, lo bello tiene fuente.
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origen, manantial perenne de inspiración en la na­
turaleza; así sn ciintcmplacion y  su cultivo pueden 
darnos realizada la unión de lo útil y  de lo bello, 
y como esto prejiara y ayuda jwderosamente jia- 
ra la investigación de lo verdat ero, jwdrémos ha­
llar en la vida del camjw, (an ensalzada jior los 
Jinetas qne la ofrecen como dulce y  eficaz consuelo 
á tristes penas y ú jirofundos m ales, los medios de 
realizar «el triple objetivo dol esfuerzo humano 
lara llegar á la paz entre los hombres y  á la civi- 
izacion entre los pueblos.»

ir.
La época esjiléndidn de la naturaleza es el vera­

no: los dias más hermosos para la agricultura son

aquellos que merlian entre la poética noche de las 
tradiciones y  de las leyendas, la noche de la vela­
da de San Juan, tan llena de encantadores miste­
rios . y  aquellas que terminan con los agradables 
ecos de los cantares de los vendimiadores.

La idea de miseria, aletnrgamiento y muerte que 
ofrecían las nieblas y los hielos del invierno, des­
aparece ante el calor, como las huellas de las anti­
guas penas al influjo de las nuevas alegrías, y  todo 
es abundancia, movimiento y vida en el seno fecun­
do de la naturaleza, que trocando, como dice Esqui­
ladle, sua nexadas (ocas por las ricas galas de lirios 
y  rosas, ofrece generosa rico y  opíparo banquete con 
sus preciados dones.

No hay pobre, por miserable que sea , que no 
tenga en él supuesto, y que no jmeda permitirse

el sibaritismo de endulzar su boca con la sabrosa 
miel que destila el liigo ó con el refrescante y sa­
broso jugo de la ciruela, que luce los fiirnasoíados 
cambiantes de la amatista y  del tojiacio.

Al más liumilde caminante ofrece A cada paso 
albergue la sombra protectora de un árbol y refres­
co el agua cristalina de la fuente. No liay en esos 
diaa quien llore sin hogar y sin sustento; las soña­
da.? maravillas de la Edad de oro se realizan en 
parte, y el estío parece socialista ijue ve cumplidos 
sus utópicos sueños de bienes comunes y falanste- 
rios.

Pero no, qne bien alto pregona la? virtudes del 
trabajo. En la era se extiende la madura espiga, 
sobre la que pasa el primitivo trillo ó la moderna 
máquina que separa el trigo que, formado despucs

E L  C.«3i r O  E N  E L  ESTIO .

en apiñados montones, realizará las esjieranza.? del 
labrador.

Ya, jKir fin, aqnellos esfuerzos que hizo para co~ 
techar la tierra formando surcos; ya la ruda faena 
de alzar, binar, terciar y cuartar dió sus naturales 
resultados; ya el sudor que cayó de la curtida fren­
te al surco que abrió el arado lia producido su pre­
cioso fruto. Ya no tiene que mirar afanoso al cielo 
pidiéndole que complete sus afanes con cl benefi­
cio de la lluvia; ya no implorará del viento des­
igual de primavera que aplaque sus furores para 
que no tronche faesjiiga; ya unos cnantos dias más, 
y el trigo llenará el granero, miéntras él pensando 
en el mercado donde le convertirá en dinero, con 
que vestirá y  educará á sus hijos, arreglará su ca­
sa , repondrá su yunta, é irá formando el patrimo­
nio de los seres queridos de su corazón, goza del 
benéfico sueño que projiorcionan el gentimiento 
del deber cumplido y de la conciencia tranquila.

y  miéntras en la era el trabajo se convierte en 
riqueza, el gran crisol de la naturaleza llega á la 
más elevada temperatura, y el calor, el gran agen­
te de la vida, realiza su obra jwrtentosa.

Quizá en esos momentos en qne la fuerza irresis­
tible del calor se extiendo jwderosa, adquieren en 
el fondo de la tierra sus deslumliradores destellos 
las piedras preciosas que brillarán luégo en d  pe­

cho de la hermosa y  en la corona de losjwderosos; 
quizá en esos ejércitos de infusorios, en esos jieqne- 
ños mundos que el calor desarrolla y  que desapa­
recen en cuanto la temperatura desciende, se reali­
zan maravillas qne no ha podido descubrir el hom­
bre, ó se hallan arcanos que no ha jienetrado toda­
vía la ciencia; quizá en esas horas el calor infiltrán­
dose en la sangre é hiriendo el espíritu, conserva 
el genio artístico en los países meridionales; quizá 
en esas horas el poderoso agente sombrea voluji- 
tuosamente cl rostro de la mujer morena y enciende 
la indescriptible luz que brilla en sus hermosos ojos.

Y luégo, cuando la noche esparce sns jirotecto­
ras sombras y  refrescan el ambiente las perfuma­
das auras, ¡qué de encantos y  quéarmouíasl Brillan 
en la tierra con azulados fulgores los gusanos de 
luz y en el cielo como flores fosforece ntes las estre­
llas. Es la hora jwética jwr excelencia de las ena  ̂
moradas citas y  de los romancescos ensueños. Los 
pueblos rurales las eligen para sus bulliciosas ver­
benas de San Antonio. San Juan. San Pedro, San­
tiago, la Virgen del Cármcn, la Virgen de Agosto, 
Nuestra Señora de Setiembre : ¡qué animadísimas 
romerías, en que se confunden los sentimientos re­
ligiosos con las antiguas costumbres paganas de 
las fiestas á Pan y á Céres!

¡Cuán grato es dejar cuestos dias el bullicio y  la

vida de la ciudad para buscar en el seno de la na­
turaleza algo de esa tranquilidad patriarcal y  pri­
mitiva de que nos hablan al pintarnos la juventud 
del mundo, y  que respiran los dulces cantos de los 
poetas latinos, y  las tiernas endechas de Osean, 
de Fr. Luis de León y  de Garcilaso!

E a el seno de la ciudad todos estos puros place­
res se ridiculizan. E l amor, el dulce sentimiento 
que despierta el corazón del adolescente á los en­
cantos de las ilnsiones que iluminan en los hori­
zontes de la vida, ¿qué es para el que se llama 
hombre de mundo? ú ü  ieuFimiciiio que debe aho­
garse para no hacer locuras con la mujer amada, 
un juego de coquetismo que declara cursi el entu­
siasmo, y  del mejor gusto la elevación de la mujer 
envilecida, y  que conduce al sacrificio de los más 
nobles sentimientos en aras del placer ó de la con­
veniencia.

La ambición, la noble sed de actividad y  de glo­
ria, que destruye el egoismo ¡lara hacer pensar en 
la utilidad general y en el bien común, trócase mu­
chas veces, cuando el contacto del mundo la amol­
da á su uso, en mezquino sentimiento que se pone 
al servicio del poderoso que proporciona riquezas 
J ia r a  satisfacer los vicios en que se convierten los 
nobles sentimieutos cuando pierde su integridad el 
pensamiento y su pureza el alma.

Ayuntamiento de Madrid



Así se camina á la realización del grosero mate­
rialismo que ha señalado la ruina de pueblos.

Jugar eu Spa ó en Báden durante el verano; 
hipotecar la tierra que se heredó de los mayo­
res para adquirir un poco de dinero con qne brillar 
un mes en Biarritz, podrá ser del mejor tono ó de 
la más irreprochable elegancia, pero ¡cuántomás 
conveniente para los intereses particulares, y áun 
para los generales del país, es dedicar estos rneses. 
en que la paralización de los negocios en la  ciudad 
ofrece descanso, al cuidado de las propiedades, al 
progreso y desarrollo de la agricultura!

I I I .

Y  bien necesita en nuestro país 
actividad y  celo la industria agrí- 
cola. pues no juiede ser más de­
plorable el estado de la mayor 
Jiartc demiestras jirovincias. Las 
noticias que acerca de la actual 
cosecha recibimos distan mucho 
de ser halagüeñas y consolado­
ras.

En Canarias la miseria ex­
tiende su horrible y  deaoladora 
huella. Lanzante, la Gran Ca­
naria y Fuerte-Á'entura, agobia­
dos por siete años de malas cose­
chas, no han gozado famjioco en 
éste de los licneíieios de la llu­
via; y  los projiietarios, agobia­
dos Jior la contribución, aban­
donan las estériles tierras en jin- 
der del fisco, al <jnc no pueden 
jiagar lo «jue adeudan. Las cla­
ses trab.ijadoras, que comjKiiien 
la  gran mayoría de la jioblacion, 
ofrecen en vano su trabajo sin 
pedir más jornal que una ración 
al dia, y es desgarrador en ex­
tremo el aspecto de aquellos lle­
gares, dónele falta lo más nece­
sario para la vida.

También en Aragón muchos 
pueblos han declarado que les 
es humanamente imjiosiblo jia­
gar las contribuciones : la cose­
cha de vino, que se presentaba 
con regoldar aspecto en la jiro­
vincia de Huesca, ha sido perju­
dicada por un fuerte viento XO.. 
más terrible que un pedrisco; y 
por la amenaza del oidium y clel 
insecto fjue se l l a m a r f c  ¡a 
t id ,  los hermosos viñedos de 
Aliora y Ariño, en la provincia 
de Teniel, han sido también in­
vadidos por el terrible insecto, y 
en general el estado de la im- 
jxirtante comarca aragonésa es 
descxiDSolador y  deplorable.

Si no tan malo, no es tampo­
co desgraciadamente bueno el de 
Audalucia; la langosta ha cau­
sado grandes males en la provin­
cia de Jaén, y  la  filoxera, ya 
definida gramatical y académi­
camente en el Congreso de Ma­
drid, se extiende por los ricos 
viñedos de aquellas provincias produciendo horri­
b l e  estragos. La cosecha de cereales se presenta 
en extremo escasa en la provincia de Málaga, y  no 
pasa de ser regular en Sevilla y  en Granada, sien­
do malísima en Huelva.

La (»secha de seda, qoe debia ser, como en otros 
tiempos, manantial inagotable de riqueza en las 
provincias meridionales, ha terminado funesta­
mente en muchas andanadas por enfennedad del 
gusano, y  el capullo se vende á un precio tau bajo, 
que apénas puede resarcir al cosechero del excesi­
vo desembolso que tuvo que hacer para la adíjui- 
sicion de la hoja de la morera.

En Alicante los pastos y la  cosecha en general 
es muy escasa. En toda la provincia de Murcia ha 
sido mala .la cosecha de trigo, y  regular sólo la de 
cebada. Las Castillas han sido este año felizmente 
más afortunadas. E l aspecto general de Tierra de 
Campos es bueno; en la provincia de Soria es sa­

tisfactorio el estado de la cosecha, turbando la ale­
gría que esto podia proporcionarnos los numero­
sos embarques llevados á cabo en la  provincia de 
Burgos.

Pero considerado en general el estado de nues­
tros pueblos, dista, por desgracia, mucho de ser 
satisfactorio, y  se necesitan muchos esfuerzos y 
una constante y  decidida protección á los intereses 
agrícolas para sacarlos del lamentable estado en 
que se hal an.

Los gérmenes de una abundancia que en vano 
se buscan en otras esferas, se hallan en nuestro 
suelo, en el aprovechamiento de los tesoros de 
agua que se deja perder á nuestros rios, en el tra-

agricwlas se vela por los intereses, armonizando de 
este modo los placeres que al esjiiritu proporcio­
nan la soledad y  el reposo (jue periódicamente ne­
cesita, con las ventajas materiales que proporcio­
na á las propiedades el vigilante ojo del amo.

J .  G utiérrez.
c«a>.agB

ORCHIDEAS TROPICALES, fSCIDri'M FUSCATVM.

bajo ordenado con arreglo á los adelantos moder­
nos, en el cuidado constante del projiietario, en la 
desaparición del ausentismo, y  en una afición más 
constante por la vida provechosa de los campos, 
que jKir la perniciosa ociosidad de las grandes jw- 
blaciones.

La moda lleva á gran número de familias á con­
tinuar en estos dias del verano en los estableci­
mientos balnearios y en los puertos de mar la vida 
costosa de la ciudad. Xo hay señora que se dirija 
á Biarritz, á los Pirineos ó á San Sebastian, que 
no jiague exceso de equipaje jwr los mundos y  ca­
jas que guardan sus comjilicados trajes; y  en esos 
sitios, en vez de descansar, continúa su vida de 
visita.?, paseos, reuniones y bailes del invierno.

¡Cuánto más conveniente, más útil y  más pro­
vechosa no es en estío la vida del campo que nues­
tro grabado de este número representa!

Así se descansa, é inspeccionaudo los trabajos

LAS ORCHIDEAS.

Xo se sabe qué admirar má? en las orchideas, si 
la rareza y  variedad de las formas, ó la belleza y 
brillantez de sus colores. Algunas representan íos 

objetos niils diversos, como nn 
casco, un cliauclo, una mosca, 
una mariposa, un monito colga­
do de nna horca; otras, sin re­
cordar determinadas figuras, di­
fieren tanto de la generalidad de 
las flores conocidas, que llaman, 
áin embargo, la atención y la  ad­
miración de los aficionados. El 
blanco, el verde, el amarillo, el 
encarnado, cl rojo, el carmesí, 
el morado, y  todos los matices 
( ue resultan de la combinaciou 
de estos colores, jiintan sus mag­
níficas corolas, miéntras de.?piden 
los más suaves jierfumes. La na­
turaleza Jiarece haber agotado en 
su favor sus más ricos dones.

Se encuentran rejiresentantes 
de esta bella y  numerosa familia 
vegetal bajo todos los climas, 
áun los más frios; la Calipso bo- 
realts se adelanta hasta el 68° de 
latitud boreal; las zonas temjila- 
das encierran también buen nú­
mero de esjiecies, jiero las más 
notables liabitan la región tro­
pical á la somlira de sus vírgenes 
y hiimedos iMisques. Por lo ge­
neral estas liltimas no clavan ya 
sus raíces en la tierra; viven me­
dio jiarásitas entre musgos, he- 
lechos, brpmeliaceas y  otras 
Jilantas que tienen las mismas 
necesidades, ó se suspenden á los 
troncos de los árboles vivos ó se­
cos. Algunas son trejiadoras.

Hace poco más de cien años 
no se conocían de aquellas espe­
cies sino una docena; hovmás de 
tres mil jiueblan la.? estufas de 
Enrcqia. y  su cultivo se ha per­
feccionado tanto, que los ejem- 
jilares que poseemos no ceden en 
belleza y lozanía á las que se 
encuentran eu su país natal. Mu­
chas nuevas variedades se han 
obtenido jwr la fecundación arti­
ficial, y, cosa rara, el cultivo de 
las especies de las zonas templa­
das ó frías de nuestros propios 
bosques es mucho más difícil 
que el de las que proceden de 
las regiones intertropicales.

Desgraciadamente la mayor 
parte de las orchideas tropicales 
exigen estufas especiales, cuvo 

coste y  conservación son accesibles solamenteáíos 
magnates de la tierra. y  su precio es elevadísimo, 
25, 50, 100 y  200 pesetas. Sin embargo, cierto mi- 
mero de ellas pueden vivir, prosperar y  florecer en 
las estufas ordinarias mezcladas á  las demas jilan- 
ta s , y  los establecimientos de floricultura ofrecen 
colecciones á precios relativamente económicos para 
los aficionados qne no disjionen de estufas apro­
piadas.

Xuestro dibujo representa el Uncidium fusca- 
tum, que pertenece á la sección de las randeas, y 
es oriunda de la América del Sur. Flureció jwr jiri­
mera vez en 180!) en las estufas de Luis Van 
Houtte de Gand; los pétalos superiores son roji­
zos , los inferiores blancos, y  el centro de la flor 
amarillo y morado. Su cultivo es muy sencillo y 
fácil en una estufa caliente y húmeda. Eclia cada 
año, en la primavera, abundantes flores que du­
ran dos 6 tres meses.
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Pocas plantas de esta familia son útiles al hom­
bre; sin embargo, pertenecen ú ella las ranillas, 
curas cápsulas semicariuisas son bien cunocidas 
de nuestros lectores; bis mejores se recogen en las 
comarcas calientes y húmedas de Méjico, dé la 
Colombia y  de la Guyana. Los tubérculos de otras 
especies asiáticas y enrojieas contienen una sus­
tancia que se jiarece á una fécula algo gomosa, y 
sirve Jiara jireparar el aalep ilel comercio. Cousi- 
derado el saleji durante mucho tiemjKi como un 
jioderoso analéptico, se emjilca aliora con mucho 
méuos frecuencia; sin embargo, se le mezcla to­
davía cou dulces y chocolate, y  se administra en 
algunas ocasiones ú los enfermos. E l Angrir. cum 

J'ragans áo. el Faham, llamado tambicn Té Bar­
bón, (jue se usa jiara estimular la digestión, y  en 
la curación de la tisis jmlmonar. Como sudorífico, 
hemos exjierimentado personalmente los sorpren­
dentes efectos dcl Fahani en el Pirineo, en uua oca­
sión que nos habia sorjircndido cazando una abun­
dante lluvia de otoño.

Muchas otras especies de oroliideas han sido re­
comendadas contra várias afecciones, j>ero están 
en el dia jioco ménos qne abandonadas.

E s i 'A X IS L A O  M a L IS G K E .

HORTICÜLTORA-

80DRE CL CULTIVO D I  L.18 UOETAMZAS DC INVIERNO
C N  L a s  c o s t a s  d e  a s d a l u c I a .

E l  c u l t i v o  d e  I n s  h o r t a l i z a s  ele i n v i e r n c i , ó  m e j o r  d ic h o ,  
p a r a  e l  i n  v i e n t o ,  e s  u u o  d e  lo *  p r i n c i p a l e s  e l e t n e i i t o e  d e  r i ­
q u e z a  « m  q u e  d e b e n  c o n t a r , y  c o n  q u e  c o n t a r á n  s e g u r a ­
m e n t e  e n  e l  p o r v e n i r  l a a  c o a tn *  d e  l a s  p r o v i n c i a s  a n d a l u ­
z a * , - p r i n c i p a l m e n t e  l a a  q u e  e s t é n  b a ñ a d a s  p o r  e l  m a r  M e ­
d i t e r r á n e o .

E l  c a p r i c h o ,  i a  m o d a  ó  m ú *  b i e n  e l  B e n t i in i e n tn  i n d e l e l d e  
d e  l a  v a r i e d a d ,  p r o f u n d a m e n t e  e n c l a v a d o  e n  e l  c o r a z ó n  
l i u i n a n o , l e  h a c e  s a b o r e a r  c o n  p l a c e r  e l  c a m b i o  d e  l o s  o b ­
j e t o s  q u e  b a n  d e  s a t i s f a c e r  s u  a p e t i t o  c n a n d o  d e  r e c r e a r l o  
t r a t a . y  *1 á  e s tn  a ñ a d i i n o s  q u e  e l  o r g u l l o  d e  I n s  c l a s e s  r i ­
c a s  l a s  i m p u l s a  á  d e s d e ñ a r l o  i p i e  e s  c o m ú n  y  e s t á  a l  a l c a n ­
c e  d e  t o d a s  l a s  f o r t u n a s ,  y  q u e  e l  d e s g a n o  q u e  lo *  p o d e r o ­
s o s  p a d e c e n ,  c o n s e c u e n c i a  i n e v i t a b l e  d e l  h a s t i o  q u e  e u  e l lo s  
{ in i i lu c e n  l a  u b u n d a n c i a  y  l a  p e r e z a , l e s  l l e v a  á  n e c e s i t a r  
c u o t i d i a n a s  a l t e r a c i o n e *  e n  l o s  ¡ i l a t o s  q u e  e e  s i n ' e n  «  s u a  
m e s a s ,  c o m p r e n d e r e m o s  p e r f e c t s m e n t e  e l  a l t o  y  c a s i  f a ­
b u lo s o  p r e c i o  q u e  e n  lo s  m e r c a d o s  a l c a n z a n  l o s  p r i m e r o s  
e j e m p l a r e s  ü e  c a d a  c l a s e  d e  l i o r t a l i z a s  q u e  e n  e l l o s  s e  p r e ­
s e n t a n .

E n  e l  n ú m e r o  2  3 3 7  d e l  p e r i ó d i c o  d e  J l a d r i d  E l  T ie m p o ,  
c o r r e s p o n d i e n t e  a l  2 4  d e  S e t i e m b r e  d e  18711, s e  l e í a  q u e  
l a s  p r i m e r a *  j u d í a s  v e r d e a ,  s a l i d a *  a q u e l  a ñ o  d e  l a  l i u e r t a  
d e  G a n d í a ,  s e  l i a b i a n  v e n d i d o  e n  e l  m e r c a d o  d e  I* a r í*  ú  
n u e v e  f r a n c o s  k i l ú g r a n i o  ( u n o s  1 7  r e a l e s  l i b r a )  , h a b i e n d o

1 l a s a d o  l a  e x p o r t a c i ó n  d e  e s t e  a r t i c u l o  d e  l a  c o s t a  d e  V a -  
e n c i a  e n  a q u e l l a  t e m p o r a d a  d e  c u a t r o c i e n t o s  m i l  k i l ó g r a -  

m o s .  c i f r a  q u e ,  r e f i r i é n d o s e  á  n n  p e r i ó d i c o  d e  V a l e n c i a ,  
r e c t i f i c a b a  s u b i e n d o  á  q u i n i e n t o s  m i l , E l  M e d i o d ía  d e  
M á l a g a ,  n ú m e r o  2 7 0 .— E n  e l  a ñ o  1 8 7 7  e l  p r e c i o  d e  e s t a  le -  
g a m b r e  e n  v e r d e  s e  b a  e l e v a d o  á  d i e z  f r a n c o s  k i l ó g r a m o ,  y  
á n n  h a  d e  s u i ú r  m á s ,  p o r q u e  l a  z o n a  p r o d u c t o r a  e s  m n y  l i ­
m i t a d a , y  l a  d e  c o n s u m o ,  q u e  h o y  y a  c o m p r e n d e  lo s  m e r c a ­
d o s  ( le  I n g l a t e r r a ,  e s  m u c h o  m a y o r  y  s e  e x t i e n d e  d e  d i a  
e n  d i a  á  m e d i d a  q u e  s c  d e s a r r o l l a n  l o s  f e r r o - c a r r i l e s  y  q u e  
«1 t r a s p o r t e  s e  h a c e  c o n  m á s  p r o n t i t u d  y  e c o n o m ía .

A s i .  y  s ó lo  a s í ,  s e  ( N im p r e n d e  q u e  e n  G a n d í a ,  A l c i r a ,  C a r -  
c a g e n t o  y  o t r o s  p u n t o s  d e  l a s  r i b e r a *  d e  V a l e n c i a ,  h a y a  
h u e r t a  c n y a  r e n t a  a n u a l  a s c i e n d a  á  c i n c o  m i l  r e a l e s  p o r  
h e c t á r e a .

S in  p a s a r  a l  e x t r a n j e r o ,  e n  lo *  m e r c a d u s  d e  M a d r i d  y  
B a r c e l o n a  e s  m u y  f r e c u e n t e  q u e  I n s  p r i m e r o s  g u i s a n t e s  
a l c a n c e n  y  á u n  p a s e n  e l  p r e c i o  d e  d i e z  r e a l e s  l i b r a ,  s o s t e ­
n i e n d o  d e s p u e s  p o r  m u c h o  t i e m p o  e l  d e  c u a t r o ;  q u e  l o s  t o ­
m a t e s  e s t é n  c a s i  t o d o  e l  i n v i e r n o  y  á n n  l a  p r i m a v e r a  á  c i n ­
c o  y  s e i s  r e a t e s ,  y 'q t t e  t o d a s  la *  f r u t a s ,  h o r t a l i z a s  y  l e g u m ­
b r e s  f r e s c a s  q u e  p r i m e r o  l l e g a n  a l  m e r c a d o  g u a i d e n  a n a ­
l o g í a  e n  s u s  p r e c i o s  c o a  i a s  d o s  c i t a d a s .

P e r o  ¿ s o n  l a s  h o r t a l i z a s  y  l e g u m l i r e *  v a l e n c i a n a s  l a a  
q u e  h o y  p r i m e r o  á  M a d r i d  l l e g a u V  ¿ S o n  l o s  p r i m e r a s  <[ue 
e n t r a r  d e b i e r a n  e n  P a r i s  y  e n  L ó n d r e s ?  N o .  L a s  p r i m e r a s  
q n e  h o y  l l e g a n  á  M a d r i d  p r o c e d e n  d e  l a s  c o s t a s  d e  M á la g a  
y  G r a n a d a ; v i e n e n  lu é g o  l a s  d e  P a l m a  d e l  l i i o ,  y  s i e m p r e  
c o n  c e r c a  d e  u u  m e s  d e  p o s t c r i u n i l a d  a c u d e n  á  e s t e  m e r c a ­
d o  l a s  d e  V a l e n c i a  : ¿ e n  q u é  c o n s i s t e ,  p u e s ,  q u e  e s t a ^  ú l t i ­
m a s  t i e n e n  n o m b r e ,  a l c a n z a n  i m p o r t a n c i a  y  d a n  v a l o r  á  l a  
t i e r r a  e u  q u e  s e  c o s e c h a n . c o s a s  t o d a s  q u e  n o  a l c a n z a n  l a s  
a n d a l u z a s ?  F a c i l í s i m a  e s  l a  r e s p u í ' s t a : e n  s u  m a s a ,  e s t o  e s ,  
e n  q u e  e n  V a l e n c i a  e s  c o n s i d e r a b l e  l a  p r o d u c c i ó n , q u o  e n  
A n d a l n c í a  e s t á  l i m i t a d a  á  l o  q u e  p u e d e n  p r o d u c i r  u n o s  
c u a n t o s  a g r i c u l t o r e s  a p l i c a d o s .

”  DO s e  c r e a  q u e  e s t a  l i m i t a c i ó n  d e  p r o d u c t o  p r o v i e n e  d e  
q u e  lo s  a n d a l u c e s  t r a b a j e n  p o c o  s u s  c a m p o s  , q u e  b o y  lo s  
r i e g a n  b i e n  c o n  e l  s u d o r  d e  s u s  f r e n t e s ; n o ,  p r o v i e n e  d e l  
a t r a s o  e n  q u e  f o r z o s a m e n t e  h a  d e  e n c o n t r a r s e  n n  p a í s ,  q u e  
c a r e c i e n d o  c o m p le ta m e f l t ( }  d e  c a m i n o s ,  s e  c o m u n i c a  c o n  
s u m a  d i f i c u l t a d  h a c i e n d o  s u m a m e n t e  l e n t o  e l  a d e l a n t o  
p o r  i m i t a c i o u . ú n i c o  q u e  p u e d e n  a l c a n z a r  a q u e l l o s  l a b r a ­
d o r e s .

. \ u n  a s í , e l  c u l t i v o  d e  t o m a t e s  d e  i n v i e r n o  e n  t i e r r a s  d e  
s e c a n o  s e  h a  e x t e n d i d o  d e  u n a  m a n e r a  e x t r a c r d i i i a r i a ,  y  
h o y  t o d o  e l  a f io  s e  e s t á n  e x i> o r t a i i d o  p a r a  I n g l a t e r r a  p a t a ­
t a s  r e c i e n t e s :  p e r o  n í  e s t o  h a c e  s u b i r  e l  p r e c i o  d o  l o s  a r ­

r e n d a m i e n t o s ,  u i  m e j o r a  e l  e s t a d o  d e  l o s  c u l t i v a d o r e s ,  y  e s  
p o r q u e  l a  f a l t a  d e  c a r r e t e r a s  l l e v a  lo s  p r o d u c t o s  á  l a s  e s t a ­
c i o n e s  d e  lo s  f e r r o - c a r r i l e s  e o n  l e n t i t u á ,  c o n  m e r m a s  y  c o n  
u n  s o b r e c a r g o  c r e c i d o  e n  e l  p r e c i o  p o r  r a z ó n  d e  p o r t e a ,  y  
c o m o  l a  e x p o r t a c i ó n  e n  g r a n d e  e s c a l a  e s t á  l i m i t a d a  á  u n  
s o lo  a r t í c u l o ,  lo s  t o m a t e s , n o  h a  l l a m a d o  a ú n  s u f i c i e n t e m e n ­
t e  l a  a t e n c i ó n  d e  n i n g u n a  E m p r e s a  d e  f e r r o - c a r r i l e s  p a r a  
h a c e r l e s  u u a  t a r i f a  e s p e c i a l , m i é n t r a s  q u e  lo s  f r u t o s  v e r »  
d e s  d e  V a l e n c i a  y  M u r c i a  t r a n s i t a n  p o r  s u s  v i a s  f é r r e a s  á  
g r a n  v e l o c i d a d ,  p a g a n d o  c a s i  e l  m i s m o  p r e c i o  q u e  s i  f u e ­
r a n  t r a s p o r t a d a s  e n  p e q u e ñ a .

8 e  n o e  d i r á  : i n c u r i a  y  g r a n d e  e e  q u e  lo s  c u l t i v a d o r e s  e s ­
l i e r e n  á  a p r e n d e r  p o r  i m i t a c i ó n  CK onrfo ta n to s  y  ta n  b u e n o s  
l i b r o s  se  p u b l i c a n  h o y  e n  E s p a ñ a  e n s e ñ a n d o  e l  c u l í i r o  d e  la s  
h o r t a l i z a s  y  l a m o n e r a  d e  f o r z a r l a s .

C o n  e f e c t o ,  s e  p u b l i c a n  h o y  m u c h o s  l i b r o s  q u e  d e  e s to  
s e  o c u p a n ; p e r o  p o r  d e s g r a c i a  s u s  r e d a c t o r e s ,  p o r  n o  d e c i r  
e d i t o r e s ,  ó  t r a d u c e n  l i s a  y  l l a n a m e n t e  l o  q u e  s o b r e  e s t a  m a ­
t e r i a  h a n  e s c r i t o  l o s  f r a n c e s e s ,  ó  n o  s o n  l a b r a d o r e s  y  e s c r i ­
b e n  lo  q u e  b a n  o i d o ,  ó  s i  c u l t i v a n  e s  e n  C a s t i l l a ,  é  i g n o ­
r a n  p o r  c o m p l e t o  l a s  c l a s e s  d e  t i e r r a s ,  m é t o d o s  d e  l a ­
b r a n z a ,  y  c o n d i c i o n e s  c l im a to ló g i c a s  d e  l a s  c o r t a s  n n d a -  
l u z i s ,  s i é u d o i e s  p o r  l o  t a n t o  i m p o s i b l e  a p r e c i a r  l a s  m o d i ­
f ic a c io n e s  q u e  e n  e l l a s  d e b e n  s u f r i r  l o s  s i s t e m a s  s e g u i d o s  
e n  F r a n c i a .

B a s t a  e c h a r  s o b r e  e s t o s  l i b r o a  u n a  o j e a d a  ; h a b l a n  d e  e s ­
t u f a s ,  d e  e s p a l d a r e s ,  d e  c a m p a n a s  d e  c r i s t a l  y  d e  o t r a s  m u ­
c h a s  c o s a s  q u e  n i  e s t á n  a l  a l c a n c e  d e  l o s  h o r t e l a n o s  a n d a -  
l u c e * ,  n i  e l l o s  la *  c o n o c e n ,  n i  j a m a s  l a s  h a n  v i s t o , n i  á u n  
c n a n d o  v i s t o  l a s  h u b i e r a n  y  l a s  t u v i e r a n  c o n o c i d a s ,  n i  t i e ­
n e n  d o l i d o  p r o p o r c i o n á r s e l a s ,  n i  d i n e r o  p a r a  c o m p r a r l a s ,  
n i , lo  q u e  e s  r a z ó n  s o b e r a n a , ta m p o c o  l a s  n e c e s i ta n ,  y  l u é g o  
s e  l e s  d i c e  q u e  a s i  t e n d r á n  g u i s a n t e *  e n  M a r z o  y  t o m a t e s  
e n  A b r i l , l o  q u e  e l l o s  e s t á n  a c o s t u m b r a d o s  á  c o n s e g u i r  s in  
g a s t o s ,  s i n  e . s t u f a s ,  s i n  c a m p . 'i u a s  y  á u n  s i n  g r a n d e s  d e s ­
v e l o s .

N o  e s  p r o p i o  d e  l a  í n d o l e  d e  u n  a r t i c u l o ,  y  m u c h o  m é n o s  
d e  u n  a r t í c u l o  c o m o  e l  p r e s e n t e ,  d a r  r e g l a s  p a r a  e l  c u l t i v o  
d e  l a s  h o r t a l i z a s  t e m p r a n a s  ; p e r o  s o n  u n a *  p r á c t i c a s  t a n  
f á c i l e s , t a n  s e n c i l l a s , y  t a n  a l  a l c a n c e  d e  t o d o s  lo s  c u l t i ­
v a d o r e s  l a s  p o r  n o s o t r o s  s e g u i d a s  e n  l a a  c o s ta *  d e  M a r b e -  
l i a ,  p a r a  t e n e r  g u i s a n t e s ,  e s p á r r a g o s  y  j u d í a s  d e s d e  O c t u ­
b r e ,  t o m a t e s  y  o t r a s  h o r t a l i z a s  ( i e s d e  E f i c ic m b r e ,  t o d o s  l o s  
m e s e s  d e l  i n v i e r n o  y  p r i m a v e r a ,  q u e  n o  p o d e m o s  r e s i s t i r  i a  
t e n t a c i ó n  d e  p u b l i c a r  a l g u n a * .

D e b e u  d e s t e r r a r  l o  p r i m e r o  l o s  h o r t e l a n o s  a n d a l u c e s  l a  
p r e o c u p a c i ó n  d e  q u e  l a s  h o r t a l i z a s  d e  i n v i e r n o  s o l a m e n t e  
p u e d e n  s e r  c u l t i v a d a s  e n  s e c a n o  ; e s  t a n  e q u i v o c a d a  e s t a  
c r e e n c i a ,  q u e  s o n  i n c o m p a r a b l e m e n t e  m e j o r e s  y  m á s  f á c i ­
l e s  d e  o b t e n e r  l a s  q u e  a e  c o s e c h a n  e n  r e g a d i o ;  y  c o m o  e n  
e l  i n v i e r n o  n i  s e  p l a n t a n  m a í c e s ,  n i  l a  c a ñ a  u e  a z ú c a r  n e ­
c e s i t a  t a n t a  a g u a ,  y  é s t a s  s o n  m u c h o  m á s  a b u n d a n t e s  y  l o s  
r i e g o s  q u e  s c  h a n  d e  d a r  á  la *  h o r t a l i z a s  m e n o r e s  e n  c a n t i ­
d a d  y  n ú m e r o , l a  e x t e n s i ó n  d e  t i e r r a  q u e  p u e d e  o b t e n e r  lo s  
b e n e f i c io s  d e l  r i e g o  e s  m á s  q u e  c u á d r u p l e  q u o  l a  ( ¡u e  á  e s ­
t e  o b j e t o  s e  p u e d e  d e s t i n a r  e n  e l  v e r a n o .

l ’ n a  v e z  d e d i c a d o s  l o s  r e g a d í o s  á  l a  p r o d u c c i ó n  d e  h o r ­
t a l i z a *  d e  i n v i e r n o ,  h a y  q u e  b u s c a r l a s  t i e r r a s  q u e  e s t é n  
r e s g u a r d a d a s  d e  l o s  v i e n tu »  d e l  N o r t e ,  y  s í  n o  l a s  h u b i e r e ,  
r e s g u a r d a r l a s  a r t i f i c i a l m e n t e ,  p a r a  l o  q u e  b a s t a  p o n e r  d e  
c i n c u e n t a  e o  c i n c u e n t a  m e t r o s ,  ó  á  m e n o r  d i s t a n c i a ,  s i  l o s  
N o r t e s  f u e s e n  e n  l a  l o c a l i d a d  im p e t u o s o s  y  f r e c u e n t e s ,  p a ­
r e d e s  f o n n a d a s  p o r  t r e s  6  c u a t r o  f i l a s  d e  c a f i a  b r a v a ,  e s p e ­
s a  V 'e n t r e l a z a d a  e n t r e  s i.

S i e m p r e  q u e  s e  ¡ l u e d a ,  c o n v i e n e  r e s g u a r d a r  t a m b i é n  l a s  
p l a n t a c i o n e a  d e  lo s  P o n i e n t e s ,  p a r t i f u l a n i i e i i t e  e n  lo s  q u e  
e n  a q u e l l a  z o n a  s e  l l . a m a n  t i e r r a s  f r í a s ,  t e n i e n d o  p r e s e n t e  
q u e  s o n  l a s  e x p o s i c i o n e s  m á *  f a v o r a b l e s ,  p r i i n e t o  l a s  d e  
M e d io d i a ,  y  d e a p u e s  l a s  d e  O r i e n t e  é  L e v a n t e .

L a  e x p o s i c i ó n  á  M e d io d i a  e s  d e  t o d o  { (u n to  n e c e s a r i a ;  s i n  
e l l a  n o  s e  o b t e n d r á n  l o s  r e s u l t a d o s  q u e  s e  a p e t e c e n ; s i  n o  
o s  p o s i b l e  r e s g u a r d a r  l a s  t i e r r a s  d e l  P o n i e n t e ,  b a y  q u e  l i ­
b r a r l a s  d e l  L e v a n t e ,  p u e s  n u n c a  d e b e n  s u f r i r  lo a  i n f l u e n ­
c i a s  d e  v i e n t o s  o p u e s t o s .

U n a  v e z  p r e p a r a d o  e l  t e r r e n o ,  l i a y  q u e  a b o n a r l o  p e r f e c ­
t a m e n t e ,  y  l u é g o ,  h a c i e n d o  l a  p l a n t a c i ó n  é  s i e m b r a  t e m ­
p r a n o ,  d a r l e  f r e c u e n t e s  l a b o r e s ,  s i g u i e n d o  e l  m i s m o  m é t o ­
d o  d e  c u l t i v o  q u e  s e  a p l i c a  e n  e l  v e r a n o ,  s i n  m á s  d i f e r e n ­
c i a  q u e  d a r  m é n o s  r i e g o s  y  m á s  l a b o r e s  d e  a z a d a ,  a p r o v e ­
c h a n d o  p a r a  é s t a s  l o s  d i a s  d e  b u e n  s o l ,  y  e c h a n d o  e l  a g u a  
á  l a s  p l a n t a s  s i e m p r e  q n e  h i e l e ,  p e r o  n o  r i e g o ,  s i n o  a g u a  
c o n t i n u a  d n r a i i t c  t o d a  l a  n o c h e  e n  l o s  d i a s  e n  q u e  s e  t e ­
m a  l a  l i c l c d a .

A ] a b r i g o  d e  u n a  p l a n t a c i ó n  d e  c a ñ a  d e  a z ú c a r  q u o  lo s  
r e s g u a r d a b a  p o r  e l  N o r t e ,  y  d e  u u a  c o l i n a  q u e  lo *  d e f e n d i ó  
p o r  P o n i e n t e , p u s i m o s  n o s o t r o s  á  f in e s  d e  A g o s t o  d e  1877 
u n a  c u a r t i l l a  d e  g u i s a n t e s  m i c h a u x ,  c o u  s i m i e n t e  v e n i d a  d e  
F r a n c i a ; e n  l o s  ú l t i m o s  d i a s  d e  O c t u b r e  y a  c o m i m o s  g u i ­
s a n t e s ,  y  l o s  e s t a m o s  c o s e c h a n d o  a ú n  e n  A b r i l  d e  1878, 
s i e n d o  d e  a d v e r t i r  q u e ,  á  p e s a r  d e  q u e  a l g u n o *  b a n c a l e s  
f u e r o n  b e n e f i c i a d o s  c o n  c e n i z a ,  n o  p o r  e s o  s e  h a n  a d e l a n ­
t a d o  á  l o s  o t r o s .

T a m b i é n  á  f in e s  d e  A g o s t o  d e l  77 p u s i m o s  t o m a t e s  d e  
R o t a ,  q u e  s e  t r a s p l a n t a r o n  á  f in e s  d e  S e t i e m b r e  y  h a n  d a ­
d o  f r u t o  m a d u r o  e n  N o v i e m b r e  ; é s t o s  e s t a b a n  a b r i g a d o s  
d e l  N o r t e  p o r  u u a  c o l i n a ,  y  d e l  L e v a n t e  p o r  o t r a  ;  t e n i a u ,  
p u e s ,  E x p o s ic ió n  á  M e d i o d í a  y  P o n i e n t e ;  t a m b i é n  h o y  t i e ­
n e n  f r o t o .

E n  c n a n t o  á  l a s  e e p a r r a g u e r a * ,  b a s t a  ( { u e m a r ln s  a  f in e s  
d e  . J u l io  ó  p r i n c i p i o s  d e  A g o s t o  y  r e g a r l a s  e n  S e t i e m b r e  
p a r a  q u e  á  p r i n c i p i o s  d e  O c tu b r e  ( í e n  f r u t o .

L a s  p i m e n t e r a s  a o  p o d a n  e n  S e t i e m b r e ,  y  l a b r á n d o l a s  
b i e n  y  c u i d a n d o  d e  r e g a r l a s ,  v u e l v e n  á  d a r  f r u t o  e n  D ic i e m ­
b r e  ;  DO h a y  q n e  o l v i d a r  e l  a b o n o .

B a s t a  c o n  lo  i n d i c a d o  p a r a  q u e  l o s  h o r t e l a n o s  i n t e l i g e n ­
t e s  p u e d a n  l i a c e r  a p l i c a c i o n e s .

P e r o  s e r á n  v a n o s  l o s  e s f u e r z o s  d e  l o s  c u l t i v a d o r e s  s i  n o  i 
o r g a n i z a n  u n  s i s t e m a  d e  t r a s p o r t e s  r á p i d o  y  e c o n ó m i c o , y  
n o  o b t i e n e n  d e  l a s  E m p r e s a s  d e  f e r r o - c a r r i l e s  l a  c o n d u c ­
c i ó n  d e  BUS f r u t o s  f r e s c o s  á g r a u  v e l o c i d a d ,  s i n  g r a n  r e c a r ­
g o  e n  e l  p r e c i o .

P a r a  c o m p r e n d e r  l a  i m p o r t a n c i a  d e  e e t e  p u n t o  b a s t a  s a ­
b e r  q u e ,  á  c a u * a  d e  s e r  c a r í s i m o  e l  t r a s p o r t e  d e l  t o m a t e  d e

i n v i e r n o  p o r  f e r r o - c a r r i l  d e s d e  E s t e p o n a  á  B a r c e l o n a ,  l o  
l l e v a n  p o r  m a r ,  y  n o  to c a n d o  e n  E s l e p o n a  b u q u e s  d e  v a ­
p o r ,  80  h a c e  l a  c o n d u c c i ó n  e n  b a r c o s  d e  v e l a ,  c o n  l o s  r e ­
t a r d o s  y  a z a r e s  c o n s i g u i e n t e s  a l  q u e  c a m i n a  á  v o l u n t a d  
d e l  v i e n t o ; y  s i n  e m b a r g o ,  s o n  m u c h o s  l o s  q u e  é  e s t e  t r á ­
f ic o  s e  d e d i c a n ,  p u e s  c o n s i d e r a u  b u e n  n e g o c i o  s i  l l e g a  ú  
B a r c e l o n a  e n  b u e n  e s t a d o  l a  s e x t a  p a r t o  d e l  f r u t o  q u e  s a ­
c a r o n  d e  E s t e p o n a ;  ¿ á  q u é  p r e c i o  l o  p a g a r á n ?  G e n e r a l m e n ­
t e  á  c u a t r o  ó  c i n c o  r e a l e s  i a  a r r o b a ,  q u e  e n  B a r c e l o n a  v e n ­
d e n  d e  s e s e n t a  á  s e t e n t a .  ¿  C u á n t o ,  p u e s ,  n o  g a n a r í a n  h o r ­
t e l a n o  y  e s p e c u l a d o r  a i  c o n t a s e n  c o n  t r u s p o r t e a  r á p i d o s  y  
e c o n ó m ic o s ?

R e s u m i e n d o ;  l o a  l a b r a d o r e s  d e  l a s  c o s t a s  d e  A n d a l u c i a  
d e b e n  d e d i c a r  a l  c u l t i v o  d e  l a s  h o r t a l i z a s  e n  e l  i n v i e r n o  t o ­
d o s  s u s  r e g a d í o s ,  e x c e p c ió n  h e c h a  d e  J o s  q u e  d e s t i n e n  á  
c r i a r  p l a n t a s  f o r r a j e r a s  c o n  q u e  a l i m e n t e n  g a n a d o *  q u e  
l e s  p r o d u z c a n  e s t i é r c o l e s : e x p l a n a r e m o s  e a t e  p e n s a m i e n t o  
o t r o  d i a .

B a s t a  p n r a  c o s e c h a r  h o r t a l i z a s  e n  e l  i n v i e r n o  e n  t o d a s  
l a s  c o s t a s  a n d a l u z a s ,  n i g u u o s  p e q u e ñ o *  r e s g u a r d o s  q u e  
e v i t e n  lo s  n o r t e s  y  a i r e s  c w r r id o s ,  e x p o r i c i o n  a l  M e d io d í a ,  
b u e n a s  s i m i e n t e s ,  m u c h a  l a b o r  y  o p o r t u n o s  r i e g o s ;  c o n  e s ­
t o  y  u n  b u e n  s i s t e m a  d e  t r a s p o r t e s ,  p u e d e  a s e g u r a r s e  q u e  
lo a  l a b r a d o r e s  d e  a q u e l l a  c o m a r c a  c u a d r u p l i c a r á n  e l  v a l o r  
d e  s u s  r e c o l e c c io n e s .

JosS CábiADo Sánchez.

=9-o«(a-<

AGRICÜLTDEIA.

LOS QOB E I OKB S .

H a b i é n d o s e  o c u p a d o  h a c e  p o e o  e l  S e n a d o  f r a n c é s  d e l  
J i r o y e e to  d o  l e y  r m a l  s o b r e  l o s  i n s e c t o s  y  p u j a r o s  ú t i l e s  ó  
p e r j u d i c i a l e s  á  l a  p r o d u c c i ó n  a g r í c o l a ,  e n  c u y o s  i n t e r e s a n -  
t i e i m o s  d e b a t e s  h a n  t o m a d o  p a r t e  m u y  a c t i v a  r e p u t a d a s  
e m i n e n c i a s  c i e n t í f i c a s ,  u n o s  e n  p r o  y  o t r o s  e n  c o n t r a  d e  
c i e r t a s  c l a s e s  d c p á j a r o a  q u e  l i b r e i n e i i t e  v i v e n  e n  lo s  c a m -  
j i o s ,  a d u c i e n d o  lu m i n o s o s  a n t e c e d e n t e s  y  d a t o s  d e  o b s e r ­
v a c i ó n ,  d e  q u e  m e  o c u p a r é  d e s p u e s ;  a u n q u e  c a n s a d o  y a  
p o r  u n a  d e s e n g a ñ a d a  e x p e r i e n c i a  d e  c u a r e n t a  ó  m á s  a ñ o s  
e n  lo a  q u e  n u e s t r a  p l u m a  a e  o c u p ó ,  p o r  m e d i o  d e  l a  p r e n ­
s a  y  c o n  e l  l i b r o ,  e n  e s t a  p e n í n s u l a  y  e n  U l t r a m a r ,  s o b r e  
v a r i o »  é  i n t e r e s a n t e s  r a m o »  d o  a g r i c u l t u r a  g e n e r a l  y  d e  s u  
v e r r f a d e r a e n s e ñ a n z a  p r á c t i c o - t e ó r i c a ;  e x c i t a d a  m i  a d m i r a ­
c i ó n  a l  s a b e r  e l  p r e f e r t - n t e  í n t e r e s  y  p a t r i o t i s m o  (jo n  q u o  
d i s c u t e n  l o s  l e g i s l a d o r e s  f r a n c e s e s  u n a  l e y  t a n  i m p o r t a n t e  
p a r a  l a  m a y o f  y  m e j o r  p r o d u c c i ó n  a g r i c o l a ,  e n  p r o  d e  l a  
r i q u e z a  p ú b l i c a  n a c i o n a l ,  v o y ,  n o  o b s i u i i t e  m i s  y a  p e r d i ­
d a s  i l u s i o n e s  ( c o m o  o t r o s  e s c r i t o r e s  la »  p e r d i e r o n  á n t e s  q u e  
y o ) ,  a  o c u p a r m e  d e l  u i i s m o  a s u n t o  c o n  q u e  e p i g r a f i o  e s ­
t e  r e s ú m e n ,  d e  p e r s o n a l  o b s e r v a c i ó n  e n  m u c l io s  a ñ o s  d e n ­
t r o  y  f u e r a  d e  E ís p a f ia , y  d e  p r o p i a  e x p e r i e n c i a  c o m o  p r á c ­
t i c o  l a b r a d o r .

H á  t i e m p o  q u e  l e f  u n  o p ú s c u l o  i m p r e s o  e n  V a l l a d o l i d  
s o b r e  e l  P r e s e n te  y  p o r v e n i r  d e  l a  a g r i c u l l a r a  e s p a ñ o la ,  e n  e l  
q u e  s u  a u t o r ,  a l  h a b l a r  d e  J a  u t i l i d a d  d e l  a r b o l a d o  e n  l o s  
c a m p o s ,  c o n  i n e x p e r t o  e r r o r ,  á  j u i c io '  m i ó ,  e x c l a m a  p r e d i ­
c a n d o  c o m o  i n t e r e s a n t e  y  ú t i l  l a  c o n s e r v a c i ó n  y  n o  m a t a n ­
z a  d e  l o s  g o r r i o n e s :  — o A b a jo  , d i c e ,  l a  a b s u r d a  c o n t r i b u ­
c i ó n  d e  l a s  c a b e z a s  d e  g o r r i o n e s :  p u e s  é s t o s ,  c o m o  t o d a s  
l a s  a v e s ,  s e  c o n s i d e r a n  b o y  c o m o  a m i g o s  d e l  h o m b r e ,  p u e s  
n o  c o m e n  m á s  q u e  lo  m a l  s e m b r a d o  é  i n c a p a z  d o  g e i i n í -  
u a r ; ó  l o  q u e  e s t a n d o  y a  g r a n a d o  y  e n  s a z ó n  s e  d e j a  e n  lo s  
c a m p o s  d i a s  y  d i a s  a b a n d o n a d o ,  c u y a s  a v (  s  n o  p e r j u d i c i t n  
á  lo s  c e r e a l e s  y  c o s e c h a s ,  y  s o n  l a  l i m p i e z a  y  e n c a n t o  d e  
l o a c a m i x i s . » — A  m á s  n o  p u d o  e l  d e s v a r í o ,  s i n o  I s  i g n o ­
r a n c i a ,  l l e v a r  e l  i d i l i o ;  y  c o m o  ú  m í  m e  c o n s t a  p o r  d i l a t a ­
d a  e x p e r i e n c i a  a g r i c o l a  y  p e r s e v e r a n t e  o b s e r v a c i ó n  t o d o  lo  
c o n t r a r i o ,  r a e  p r o p o n g o  d e m o s t r a r  t a m a ñ o  e r r o r ;  q u e  e r r o r  
y  m u y  g r a n d e  e s  h a l i l a r  e x - c á t e d r a  ó  e s c r i b i r  s o b r e  a g r i c u l ­
t u r a  s i n  s e r  a g r i c u l t o r  e x p e r i m e n t a d o .

A  sie te  pun to s se redu(»n la s  p reinsertas aseveraciones, 
»Que los go rriones se  consideran  hoy  am igos dei hom bre 
como todas lae av es ; que m a ta n  los insectos ; que do c o ­
m ea m ás que lo m al sem brado ; que no  eoiiieii sino  lo  in ­
capaz d e  g e n n in a r ;  que uo com en sino lo  que, e stan d o  y a  
granado , se deja  e n  el cam po diaa y  d ias abandonado : que  
po r cada g ra n o  de tr ig o  que com en m atan c in cu en ta  in sec­
tos; que, com o k s  dem as aves, son la  lim pieza y  el encan to  
de los cam pos.u

R e s p e c t o  a l  p r i m e r  p u n t o ,  u n a  d i s t r a c c i ó n  s o l a m e n t e  
p u d o  h a c e r  c o n s i g n a r , r e p e t i r é ,  t a m a f i o  e r r o r ;  p o r q u e  s i  n o ,  
s e r í a  l a  m á s  i n e x p e r t a  h e r e j í a  a g r i c ( í l a  e l  a s e n t a r  c o m o  
a x i o m a  q u e  l o s  g o r r i o n e s  s o n  a m i g o s  d e l  l a b r a d o r  y ,  p o r  
c o n s e c u e r a c i a ,  l e  a y u d a n  b e n e f i c i o s a m e n t e  c o n  e l  p i c o  y  c o n  
l a s  p a t a s ,  c o m p a r a n d o  á  t a n  d a ñ i n o  y  l a d r ó n  a n i m a l i t o  c o n  
l a  m a y o r  p a r t e  d e  l o s  v o l á t i l e s  t e r r e s t r e s ,  q u e  n o  p e r j u d i ­
c a n  a l  h o m b r e  y  l e  s o n  ú t i l e s .  L a  m a y o r  p a r t e  d i g o ,  p u e s  
l o s  c o r p u l e n t o s  d o  g a r r a ,  c o n  e l l a  y  s u  c o r t a n t e  p ic o  c a u s a n  
a l g u n o *  d a ñ o s  e n  l a *  m a j a d a s  y  c o r r a l e s ,  i g u a l m e n t e  q u e  
l o s  m á a  p e q u e f i o s  e n  p a l o m a r e s ,  c o n e j e r a s  y  g a l l i n e r o s .  
L o s  d e m a s  c a r n í v o r o s . c o m o ,  p o r  e j e m p l o ,  l o s  m o c h u e l o s ,  
¿ p e r j u d i c a n  e n  a ! ^  a l  l a b r a d o r ? —  N o :  a i  c o n  s u *  h e r m o -  
s i s i m o s  o j o s  f a s c i n a n  á  lo s  p e q u e f i o s  v o l á t i l e s  p a r a  a l i ­
m e n t a r s e ,  j a m a *  c a y ó  e n  s u s  g a r r a s  e i  a s t u t o  y  l a d r ó n  p a ­
j a r i t o  d e  q u e  r a e  o c u p o .  —  ¡ C o m p a r a r  e l  p e r j u d i c i a l w i i n o  
g o r r i o E ,  p o r  e j e m p l o ,  c o n  l a  i n o f e u s i v a  y  ú t i l í s i m a  c i g ü e ­
ñ a ,  t a n  a m i g a  d e l  l a b r a d o r  y  d e  l o s  b o m b r e s  d e  c a m p o ,  q n e  
h o z  e n  m a n o  ú  c o n  l a  e s c o p e t a  d e f i e n d e n  c o n t r a  c u a l q u i e r  
a t a q u e  á  e l l a s  p o r  l o s  q u e  n o  lo  s o n

¡ C o m p a r a r  l o s  d a ñ i u o s  g o n i o n e s  ( » D  l o s  o t r o s  > -o ]á f ile s  
c o n s t a n t e m e n t e  o n  e l  e s p a c i o  c o m o  l o s  a v i o n e s ,  v e n c e j o s  y  
g n l o n d r i n a s ,  t a n  ú t i l í s i m o s  a l  h o m b r e  y  á  m u c h o s  C u a d r ú ­
p e d o s ,  s e f i a l a d a r a e n t e  e n  l a s  r e g i o n e s  c á l i d a s ,  e n  d o n d e  lo s  
m o s q i i i t c «  d e  v a r i o *  t a m a ñ o s  y  e s p e c i e s  s o n  i n s u f r i b l e s  y  
á u u  v e n c n o s a s  s u s  p i c a d u r a s !  L l e g a d  á  E g i p t o , y  d e  a l l í  
p a s a d  á  l a  I n d i a ,  y  e x p e r i m e n t a r é i s  t a n  i n c ó m o d a  v e r d a d .  
H a s t a  e l  m o n s t r n o s o  v o l á t i l  y  r e p u g n a n t e  m u r c i é l a g o ,  q u o  
cw n  t a n t o  p l a c e r  c o m e n  lo a  f i l i p i n o s , ¿  n o  e s  o t r o  d e  l o s  
m á »  ú t i l e s  a l  h o m b r e  y  a l  l a b r a d o r ?  E l l o s  m a t a n  p a r a  s u
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a lim en to  lo s  p eqo e liís im os  v iv ie n te s  que va g a n  en  e l  espa ­
c io  y  tan to  m olestan , com o  d ich o  es, p rodu ciendo b a jo  de 
lo s  s itios  en  q u e se a lb e rga n  duran te la  lu z  d e l d ia , e x c e ­
len te  b en e fic io  pa ra  la s  t i e r r ® ,  sem ejan te a l gu a n o  ó  e x ­
crem ento  d e  U s  a ves  acu áticas, d e  c u y »  verdad  respondo 
p o r  experien c ia  p rop ia .

Tod a a  las a ves  y  pá jaros d e  nuestra pen ínsu la , con las 
ex cep c ion es  ind icadas, y  a lgu n o  o t r o , cn n ada  perjud ican  
bI lab rad or que c u lt iv a  fru to s  m ayores, n i a l horticu lto r, 
n i a l ja rd in e ro  ; to d o s  aqu éllos v iv e n  cn  e l cam po y  en  el 
espacio  a lim entándose con  1 » p ro v id en c ia  de D io s , a l que 
alaban y  g lo r ific a n  v is ib lem en te  con  »u  can to  y  d em ostra ­
c iones a leg res  al v e n ir  e l d ia .— E l fe o  y m u d o g o r r io n , que 
con estrid en te v o z  g razn a  a lgu n a  v e z  á  la  ca ida  d e  la  tarde 
cn lo s  d ias d e  o toño, con  la  tripa  llen a  y a , en  las fron dosas 
cnpas d e  a lgú n  o lm o, no a laba  a l Kér Suprem o y  n e g lig e n ­
te  d esp ierta  y  sa le  d e l casero d o m ic ilio  , á  se iiie ja iiza  del 
h o lg a zá n  ó  tn n o  q u e v iv e  en  pob lado, á  au d ia r ia  ocupación 
del m erodeo.

C iertam en te h a y  o tros  vo lá t ile s  q u e perjud ican  al la b ra ­
dor; po ro  eu  co rto  nún cro y  determ in ados fru tos, com o 1» 
Aceituna, á  qu e son  m u y  a fic ionados lo s  zorza les , eatoririnos 
y  g r a jo s ; fru ta  q u e , b ien  u iad iira , tam poco desdeña e l d a ­
ñ ino p ic o  d e l g o rr ió n ; pnes sol sin en te v ié n d o lo  puede creer­
se q u e tan pequ eñ o pá ja ro  rom pa  y  destrozar pueda un.a 
serie d e  capas duras superpuesias al g ran o  d e  la  panocha 
d c l m aíz , ta n to  «  m ed io  gran a r éste  com o después. ¿ N e g a ­
rá  esta verdad  n ingú n  labrador p ráctico  y  e l g ran  destrozo  
quo hacen en  aquéllas y  en  la s  d e l m ijo , en  m enosca lw  de 
la  cosecha, y  áun deapues co lga d o  , y »  se co , a l o reo  ántes 
d e  desg ran arlo?  ¿Q ué o tra  a v e  per ju d ica  lo s  cam pestres 
productos que in teresau  al lab rad or?  —  A l  que p rá c tica ­
m ente no  lo  b a y a  sido, 6 sea, le  parecerán  d e  n iezqu ina  im ­
p o rtan c ia  estos y  otros daños q u e lo sp er ju d ic ia le s go rr io n es  
causan. A p e lo  a l exp erto  testim on io  d e  los h o rticu lto res , á
q u i e n e s  t a n t o  p e r j u d i c a n .  E j e m p l o ,  s i  n o »

L a  in teresan tís im a y  m u y  ú til a b e ja  no rom pe ja m as la 
ep iderm is d e  fru ta  a lgu n a  p o r  m adura  que esté, y  so lam en ­
te  lib a n  en  las p ic td a s 'y a  p o r  e l  dañ ino  g o ir io n  ; pá ja ro  de 
tan  m a l instin to , que g o z a , áun d esp u esd e  h a rto , en  ro m ­
p e r é  p ica r m uchas, cuyas fru ta s  in iit ilizsn  perju d icando  al 
h orticu lto r. N in gu n a  o tra  a v e  6 p á ja ro  in fie re  ta les  daños. 
S i, pues, m i ob servac ión  y  experiencia  eu  l a ú l i l  y  lu c ra tiva  
exp lo tac ión  d e  co lm enas no ga ra n tiza  lo  d ic h o , apelo  ta m ­
b ié n  al tea tiinon io  d e  loe buenos prácticos colm eneros.

N o  b a y  sibarita  m ás repostero n i m á s g e n e ia l  g a s tró n o ­
m o que e l ba n d o lero  go rr ión , pu es con su p ic o  in fe rn a l se 
a lim en ta  lo  m ism o d e l re in o  v e g e ta l que d e l an im al. D es ­
cu idad un p o co  cu a lqu iera  clase de a lim en to  cn crudo ó 
gu isado, y  e l m u y  ladrón  se a tracará ; siendo tan ta  su auda­
c ia , q u e se cu e la  lo  m ism o á  llen ar la  tripa  en  un obrador 
d e  con fitería , com o le  roba la  p icada  carne con  garbanzos 
á  un lo ro  ó  ru iseñor en jau lados, ó p enetra  en  una despensa 
p o r  a gu je ro  ó  ven tan a  á  m erod ear. ¿ N o  en tran  en  1®  m is­
m as co c in M  á robar, lo  m ism o  q u e en un granero , y  a l pe- 
c[uefio n iñ o  le  qu itan  d e  las m anos e l pan a trev idam en te, y  
en e l  p ic o  l le v a n  á  co iuerlo  tra iiq u ila iiien t& cn  un próx im o 
te ja d o  6 á rb o l?  — E s, pues, un la d rón  p lu ra l;  un band ido  y  
constan te eu cm ig o  d e l labrador, q u e den tro  ni fu e r a d e  p o ­
b lado  puede d e fen d e r  e iiteram en te  sus in tereses de! d ia r io  
bandolerism o d e  los gorrion es .

L a s  a lam breras , red es  d e  esparto y  d e  cáñam o, y  hasta 
los v id r io s  que se pon en  en  1*8 ven tan a s  ó  c laros d e  los 
graneros, p a ja re s  y  fru te ro s  d e  iu v ie rn o  ; lo s  pe le les , trapos 
v ie jo s  y  cencerros q u e en  lo s  fru ta les , a lm ácigas  y  semi le- 
ros se co locan  y  cu e lg a n ; lo s  p a ja re ro s  zaga les  que á  vo ces  
rep e tid a », á  p e d ra d ®  con la  h on d a , ó  dando con inaisten- 
c ia  a l bada jo  d e  un g ran  cencerro ó esqu ila , y  otroa v a r io s  
m ed ios, d ifu so  e l c itar, d e  los que e l labrador, e l h orticu lto r  
y  e l ja rd in ero  se v a le n  den tro  y  fu e ra  d e  pob lado para  e v i ­
ta r  en lo  p o s ib le  tan tos p e r ju ic io s , ¿son  «c a s o  para p re ca ­
v e r lo s  de n in gú n  o tro  v o lá t il  g ra n d e  n i pequ eñ o ? —  A b so - 
lu tís in iam ente n o ; tan ta  y  tan ta  precauciou  se adop tan  ún i­
cam ente co n tra  e l  dañ ino  g o r r ió n , con tra  c l m a ld itís im o  
go rr ión .

Iros que n o  h a yan  exp erim en ta d o  en  p e r ju ic io  su yo  los 
b re vem en te  in d icados y  otros nu pocos q u e om ito  p o r  bre­
ved a d , op inarán  com o  le s  p la z c a , que y o  p o r  la rg a  ex p e ­
r ien c ia  d ig o  la  p rá c tica  ve rd a d ; ve rd a d  que anto n in gú n  a -  
b ra d o r , h orte lan o  n i ja rd in e ro  p o ilrá  n ad ie  con tradecir e x ­
pertam en te en ten d id o  en  agricu ltu ra  genera l.

E l g o r r ió n , pu es , ea c l  can ón igo  de lo s  v o lá t i le s ,  cu ya  
h o lg a za n a  v id a  pasan m uellem en te en tre  tiorcs la  p t iin a ve -  
r a , en  las m ieses y  eras e l v e ra n o , en  lo s  huertos d e  fr u ­
tales y  v i f i®  e l  o toño, y  e l in v ie rn o  m erodeando en  los c a ­
seríos y  p o b lac ion es : para  é l  no ea penoso és te , com o dnro 
pava lo s  d e m ®  pá ja ros cam pestres que, n o  p o cos , m ueren  
d e  ham bre y  f r ió  en  lo s  recios tem pora les . E l  go rr ión  s iem ­
p re  com e b ien , no h a y  v i g i l i®  p a ra  él, y  dn en n e en  a b r iga ­
d o  aposento, á  sn e le cc ión  ; hasta en  pa lacios, s ie i.d o  e l  más 
:^eo, m ás m udo y  detestab le  pá ja ro  de la  creac ión .— So­
lam ente te  ocu rre á  a lgú n  s ® tr e  ó  zap atero  en jau lar al 
g o r r ió n , d e  cu ya  v id a  y  m ila g ro s  h a g o  b reve  reseña para 
convencer, pa ra  dem ostrar lo  con tra r io  á  lo  in serto  al p r in ­
c ip io , y  probar la  con ven ien c ia  d e  la  sábia y  ú tilís im a  pres­
cr ip c ión  an tigu a  d e  las o rdcn an zasqu eestab lec ie ron  la  anual 
con tribuc ión  d e  cabezas d e  g o rr ió n  á  los labradores , s i­
gu ien do  la  ú til costum bre d e  la  experta  é in te lig en te  a d m i­
n istración  d e  lo s  árabes en España.

E l  segundo punto ó  a reve rac ion  a gr ico ia  d e ! S r. Cañas, es 
que son in  lim p ieza  d e  los cam pos m atando insectas, y  p o r  
consecuencia, que ton  ú tilee  a lla b ra d o r .— Ig n o ro  en teram en­
t e  qué c l® c  d e  in sectos m atan , pues jam as v i  á  n in gú n  
g o r r ió n  en  ram a  ó tronco  d e  á rb o ! a lgu n o  h a ce r lo , com o 
otros m uchos^pájaros, para a lim en ta rse ; n i en  la  lie rra  
buscarlos, n i al vu e lo  co ge r lo s  tam poco. A p e lo  al tre tim o- 
n io  u n iversa l d e  lo s  hom bres d e  cam po y  á  lo s  que se ocu ­
pan  d e  ce tre ría  p a ra  n e ga r  en  absoluto que e l oc ioso  y  da ­
ñ in o  g o rr ió n  sea  ú til y  a m ig o  dei hom bre. Y  d e  ob servar es 
q u e s iendo destrnctor p o r  in s tin to , n i áun p o r  en treten i­
m ien to  m a lévo la m en te  se d is tra iga  en m ata r h o rm igas , de 
la s  que o tros  pá jaros se ayudan  pa ra  ol sustento. É s tan  
oc ioso  com o d.ado á  su com odidad , pues en  llen ando la  t r i­

p a  pasa e l  t iem p o  según  la  e s ta c ió n , reposadam en te a  la  
som bra  ó  resguardándose d e l v ie n to  al so l en  in v ie rn o  , en 
cu va  época  n in gú n  g o rr ió n  du erm e cn  árb o l n i desp ob lado  
eoinn io s d c ii ia »  pájaros, su fr ien d o  la  in tem perie  y  con  r e ­
pe tic ión  e l ham bre duran te la s  n eva d ts  y  otros fo rtu ito s  
natu rales. É l  u o ,  pues asegura  e l co tid iano a lim en to  cn  
pob lado.

Que m  comen m ás qu e lo  m a l sem brado .— Y  lo  m u y  b ien  
sem brado tam bién , sea en lo s  cam pos, en  la s  huertas y  en 
lo s  ja rd ines , com o v o y  á  dem ostrar.

Sabido es que e l labrador no  esparce sob re  la  t ierra  p r e ­
parada  para la  s iem bra  dcl t r ig o , d e  la  c e b a d a , d e l cen teno 
y  de otros a e n iil l®  tiradas á  vu e lo  m ás g ra n o  que e l que 
una yu n ta  puede en terra r eu  un par d e  h oras d e  a rah ijo , 
con tinuando ® i  la  s iem bra  p o r  m e lga s  en  gradua l p rop o r­
ción  á  las horas rjue quedan d e  traba jo  en  e l d i a , pa ra  que 
to d o  c l g ra u o  esparcido  quede en terrado ántes de retirarse 
e l gañ an  d e  la  vesana. E sta  precaución  se tu ina en  p rim er 
térm ino con tra  c l robo  audaz d e  los gorrion es , pues e l g r a ­
no  q u e  ocu ltan  1 ®  h orm igas  no  es p e r ju ic io  d e -im p o rtan ­
cia , n i e l  q u e  causa a lgú n  o tro  pá ja ro  con  e l p ico  durante 
la  siem bra. N u  asi e l  go rr ión , que en bandadas numerosas 
de e llo s  d esvergon zad am en te caen  com o una nube ju n to  al 
m ism o g ifin n , qu ien  con e l a rado está en terrando e l g ra n o ; 
y  sin h ace r caso d e  la s  vocea  y  terronnzos para a h u yen ta r­
lo s , tranqu ilam en te siguen  llen an d o  e l  buche.

E l  m ayo r  daño n o  co iis is le  en  e l g raqp  que se com en , s i­
n o  en que dejan  sin é l lo s  lo a le s  ó  s itios  en  qu e la  bandada  
ee para  y  recorre  ; daño no  fá c i l  de reparar en  !a  siem bra 
m ism », p o rq u e  v o lv e r  á  rep a rtir  g ran o  en  los claros es e x ­
puesto á q u e  sa lgan  m u y  espesas la s  m atas y  este rem ed io  
sería  peor. Y  qué o jo , n i c l m ás lin ce  puede v e r  con  m inu  ­
ciosa  exactitud  en  un preparado barbecho la  fa lt a  de sem i­
lla  para co n  m inu ciosa  ex a c titu d , r e p ito , v o lv e r  á  resem ­
brar. Esto puede hacerse, si con  la  expos ic ión  ind icada , en 
e l pequerdto sem ille ro  d e  un ja rd in . E n  la  siem bra d e  c e ­
rea les en  lo s  cam pos n o  h a y  posib ilidad  para e je cu ta r lo  y  
no  se hace.

Pu es supúngsse que e l  la b rad or  h izo  la  s iem bra  sin que 
a l t iem p o  m iam o d e  e lla  apareciesen  los g o r r io n e s : más 
aún; que tab leó  en  segu ida  e l terren o  con  Inda  precaución  
p o r  e llo s : ¿bastará  para ev ita r  los daños ind icados?  N o, 
po rqu e áun tab leada  la  siem bra, con  I ®  patas desentierran 
e l g ra n o  igu a lm en te  q u e la s  g a l l in ®  hacen en  lo s  cúrrales 
y  estercoleros. E ste daño ea d e  irreparab le consecuencia, 
pu es quedando m uchos sitios sin sem illa, la  sem entero re­
su lta d es igu a l y  con  roa les sin u na  m ata , loa q u e se con o­
cen  áun ántes d e  nacer éstas en  los hoyos y  revo lcadcros  
g ran d es  q u e hacen ; pues fu e ra  d e  pob lado no  sa le  al cam ­
p o  un go rr ión  sólu, sino en  cu adrilla , com o lo s  band idos , y  
p o r  e llo , d on de una bandada cae, e l daño es g ran d e pa ra  e l 
labrador, P o r  consecuencia, no  es e l g ran o  m al sem brado e l 
que se c o m e n , sino basta  e i  m e jo r  en terrado  y  bien tablea-* 
d a  la  tierra .

V eam os ahora lo  qne con  e llo s  sucede en  la  horticu ltura. 
Se p repa ra  la  t ierra  para un sem illero  d e  lech u gas tem pra - 
n »8 , tard ías ó  d e  in v ie rn o , y  com o la  su perfic ie am an tillad a  
d eb e  quedar m u y  ig u a l y  b ien  esp on jad » para  que la  t ie r ­
ra  con  que lig e ra m en te  ee cubre no g r a v ite  m ucho so b re  la 
fin ís im a  sem illa  d e ! v e g e ta l,  dañ inam ente le s  p la ce  rovo l- 
carse, escarbar con  1 ®  pa tas  y  co ge r , p o r  en treten im ien to , 
a lgu nas sem illita s  con  e l  p ic o , sin hacer caso d e  lo s  espan ­
ta jos  q u e se ponen  cerca  para  que n o  ca iga n  sob re  e l sem i­
lle ro  y  lo  d e s tro cen , n i d e l ru id o  do cencerros q u e se c u e l­
g a n  en cim a  ó  ju n to  a l m ism o. E n  estos, y  otros d e  tom ates, 
p im ien tos  y  ap io, que d e  ig u a l m odo  se preparan con  todo  
esm ero y  gu a rd a n , únicamente ea d e  lo s  m ald itís im os g o r ­
riones.

Pu es  en  v e z  d e  sem illero  psr.a lechugas, en  lo s  espaldares 
d e l t a jo  ó  t ie rra  levan ta d a  que lle v a  en  las caras p im ien tos, 
tom ates, pepinos, m e lon es , ca labazas, lo s  que se m u llen  y  
a llanan  co n  p ro lijid a d  para e r i l l® ,  en I ®  que se esparce 
a l  v u e lo  la  sem illa , en  e l l®  tam b ién  causan lo s  m ism os 
d»D08 con  e l  p ic o  y  con  la s  p a t »s ; y  n o  p o r  ham bre ó  n ece­
s idad , pu es en tónces sobrados fru to s  tienen  y a  en  lo s  árbo­
les  pa ra  com er. L o  h acen  p o r  su m a l instin to  d a ñ in o , y  no 
m ás. P e ro  supóngase que n o  atacaron  e l  sem illero  ú las 
eritlas , y  p o r  consecuencia, q u e nació  b ien  y  p o r  ig a a l  la  se­
m illa : ¿pu ede descuidarse aqu é l?  N o , p o rq u e  á su  ca p r ich o ­
so V d ia b ó lico  s ibaritism o p la ce  m ucho p ico tea r laa prim e- 
ras’ tre s  6 cu a tro  lio jita s t ie rn a s  d e  la  le ch u ga  ó  e s ca ro la , y  
con  e l lo ,  m atando la s  plantas que p ic a n , e l  daño es tan  
g ra n d e  com o  irreparab le  pa ra  e l  horticu lto r, q u e ten ien do  
p reparada  y a  la  tierra  pa ra  e l  trasp lan te y  esperando la  
op ortu n a  estación  para  é l,  d estrozado el sem illero  6 la s  er i- 
lla s  n o  puede y a  e jecu ta r lo  eon  lo e  perju ic ios tr® cen d en - 
ta les  consigu ien tes.

P e ro  h a v  máa. Supóngase tam b ién  que no  hu bo ó  causa­
ron  loe daños in d ic a d o s ; que k t r ® p la n ta c io n  se h izo  y  que 
la s  p lan tita s  com enzaron  á v iv i r  en  e l  n u evo  terreno. ¿ E s ­
tá  asegu rado en teram ente e l fru to  d e  lo s  daños d e l g o r ­
rión?  N o , p o rq u e  con  su in fe rn a l in s tin to , rep etirém os m il y  
m il  veces , parece q u e g o z a  en  p ic o tea r  la s  m ejo res  posturas, 
la s  q u e áun cuando se rep on gan  en  e l  p róx im o  r ie g o  (s i 
quedo p la n ta  en  e l  sem illero  ) ,  es un p e r ju ic io  m ás, porque 
su  crec im ien to  es m ás tard ío  que e l  desarro llo  g en e ra l de 
la  p la n tac ión !— ¿Q ué h orticu lto r  experim en tado  ig n o ra  los 
otros m uchos daños que e l g o r r ió n  les  causa in s tit iva m en - 
te  ? ¿ N o  desen tierran  co n  las patas y  á  p ico tazos  1 ®  p ep i- 
t ®  d e  m elón , ca labazas y  pep inos sem brados?  ¿ N o  d es tro ­
zan  con  e l  p ic o  lo s  péta los y  cá lices  d e  1 ®  flo res  d e  va r ios  
fru to s  en  em brión  ? P regú n tese le  á  los ja rd in eros  e l  p o r  
qué ponen  en  los sem illeros, y  áun en  va r ios  t r® p la n te s  de 
d ife re n te s  flo res, e s p in o s ®  ram as y  espantajos.— P a ra  l i ­
bertarlos ún icam ente de la s d a ñ in a s p a ta s y  p icos  de lo s  g o r ­
riones.

¿ N o  podrán  d a r testim on io  tam b ién  m ás d e  una jó v e n  y  
s e ñ o r it®  qu e con ta n to  cu idado y  am or siem bran  en  sus 
m acetas ó  tiestos la s  sem illa s  y  flo res q u e cu lt iv a n  en  sus 
ven tanas ó  ba lcones ? ¡ A h , si se  oyeran  lo s  exorc ism os de 
m ás d e  un a fic ionado cape llán  con tra  lo s  g o r r io n e s !! Y  si 
tan tos daños cau sar, ¿cóm o aseverar que son ú tiles  a m igos  
d e l h om b re?

Q u e  lo s  g o r r io n e s  n o  c o m e n  e n  e l  c a m p o  s in o  la  t e r n i l l a  ó  
g r a n o  i n c a p a z  d e  g t r m i n a r .  — ¡ ( i j a l á  f u e s e  v e r d a d ! P e r o  n o ­
c i v a m e n t e  e s  t o d o  lo  c o n t r a r i o ;  p u e s  s e r í a  m u y  s i n g u l a r  
q u e  u n  e x p e r t o  l a d r ó n ,  p o n g o  p o r  c a s o ,  e n  d o n d e  h a y a  p l o ­
m o  y  o r o  d e j e  é s t e  y  r o b e  a q u é l : ó  q u e  p a r a  a l i m e n t a r s e  u n  
g a s t r ó n o m o ,  d e j e  l a s  i i í a g r a a  p o r  l a  e n s a l a d a .  —  ¿ N o  e s  i n ­
c r e í b l e  e l  a s e v e r a r  q u e  t a n  g l o t o n  y  a s t u t o  p a j a r i t o  d e j e  e l  
s u c u l e n t o  y  n u t r i t i v o  b u e n  g r a n o  p o r  e l  i n s u s t a n c i a l  y  n o  
a l i m e n t i c i o ,  p o r  c u a s i  p a j a ,  q u e  o t r a  c o s a  u o  e s  e l  g r a n o  
q u e  n o  c u .a jó ?

¡ O j a l á  f u e s e  v e r d a d ! r e p e t i r é , p u e s  e u t ó n c e s  e c o n o m i z a -  
r i n u  á  l o s  m o l i n e r o s  e l  t i e m p o  q u e  i n v i e r t e n  e x p u r g a n d o  e l  
t r i g o  á n t e a  d e  e c t i a r l o  e n  l a  t o r l a ,  y  á  lo e  l a b r a d o r e s  l i a -  
r i a n  e l  b e n e f i c io  d e  q u i t a r  á  l a  s e m i l l a  p a r a  s e m b r a r  l o s  g r a ­
n o s  i n c a p a c e s  d e  g e n n i n a r .  —  S i , s í : q u e  e l  t a h o n e r o  s a q u e  
a l  p a t i o  ó  c o r r a l  e l  t r i g o  y  l o  d e j e  á  d i s p o s i c i ó n  d e  l o s  g o r ­
r i o n e s  J i a r a  q u e  s e  l o  e x p u r g u e n ; y  e l  l a b r a d o r ,  q u e  e x p o n ­
g a  l i b r e m e n t e  e l  g r a n o  p a r a  s e m b r a r ,  q u e  l o s  g o r r i o n e s  s e  
l o  l i m p i a r á n  b i e n .

N e c e s a r i o  e s  v e r l o  e s t a m p a d o  t i p o g r á f i c a m e n t e  p a r a  c r e e r  
b a s t a  q u é  p u n t o  p u e d e  l a  r a z ó n  d e s v a r i a r  a s e g u r a n d o  q u e  
lo s  g o r r i o n e s  n o  c o m e n  s i n o  e l  g r a n o  i n c a p a z  d e  g e r m i n a r .  
S i,  p u e s ,  e l  c o m e r  e s  p a r a  a l i m e n t a r s e ,  y  e  g r a n o  v a c i o  q u e  
n o  c u a j ó  n o  e a  t a l  g r a n o , s i n o  p a j a ,  ¿  c ó m o  d e j a r  t a n  a s t u t o  
p a j a r i t o  e l  b u e n  g r a n o  p o r  l a  p a j a ? — Y  s u p o n i e n d o  q u e  e s ­
t o  f  u e s e  v e r d a d ,  q u e  n o  c o n c e d o , ¿  e n  q u é  c o n s i s t e  s u  b e ­
n é f i c a  a m i s t a d  ?  L o  c i e r t o  e s ,  c o n  t o d a  e v i d e n c i a ,  q u e  e l  
g o r r i ó n  s e  c o m e  lo  m e j o r  d e  t o d o s  l o s  f r u t o s  a l i m e n t i c i o s  
q n e  c u l t i v a  e l  h o m b r e  p a r a  s i  y  s u s  s e m e j a n t e s ,  á  q u i e n  d i a ­
r i a m e n t e  p e r j u d i c a  e n  t o d o  c u a n t o  p u e d e  e n  e l  c a m p o  y  e n  
s u  m i s m o  h o g a r ;  d e b i e n d o  a ñ a d i r  q u e  n o  s ó lo  i n f i e r e  d a ­
ñ o s  d é  c o n s i d e r a c i ó n  c n  a q u é l l o s , s i  q u e  t a m b i é n  e n  o t r o s  
f r u t o s  n o  c o m e s t i b l e s ,  ]> eru  d e  g r a n d e  u t i l i d a d  p a r a  e l  l a ­
b r a d o r ,  c o m o  s o n  l a a  h i l a z a s .

S a b id o  e s  q u e  e l  l i n o  y  e l  c á ñ a m o  s o n  p r o d u c t o s  d o  v a ­
l o r  y  s u  c u l t i v o  c o s to s o ,  e s p e c i a l m e n t e  e l  d e l  s e g u n d o ,  c u ­
y a  s i e m b r a  s e  h a c e  á  v u e l o , c o m o  l a  d e l  t r i g o , e n  u n  b i e n  
p r e p a r a d o  b a r b e c i io  s o b r e  e l  q u o  e s p a r c i d o  q u e d a  e l  c a ñ a ­
m ó n ,  y  á  b a n d a d ®  c a e n  lo s  g o r r i o n e s  a u d a z m e n t e  á  c o m é r ­
s e lo  e n  l a s  m i s m a s  b a r b a s  d e l  g a ñ a n  y  d e l  s e m b r a d o r , d e ­
j a n d o  r o a l e s  s i n  u n  g r n n n ,  y  o t r o s r c v o l c . i d e r o s  q u e  d e s p u é s  
d e  e n t e r r a d o  h a c e n  j i a r a  s a c a r l o  c o n  l a s  p a t a s  y  e l  p ic o ,  
c u y n s  d a ñ o s  s o n  y o  i r r e p a r a b l e s .  Q u e  s e  e v i t a r o n  é s t o s  y  
n a c i ó  b i e n  U  s i e m b r a ,  l a  q u e  n o  a t a c a n  e n  b e r z a  n i  s e  g u a ­
r e c e n  d e l  s o l  b a j o  l a s  m a t a s  p o r  e l  f u e r t e  o l o r  d e  e l l a s ;  p e r o  
c u a n d o  e s t á n  y a  e n  g r a n o  h e c h o ,  v o r a z m e n t e  c a e n  s o b r e  
l o s  c o g o l lo s  q u e  lo  c o n t i e n e n  y  á  p i c o t . i z o s  l o  c o g e n  , h a ­
c i e n d o  e o n  e l l o s  s a l t a r  d e  l a s  c e l d i l l a s  g r a n  c a n t i d a d  d e  
a q u é l  q u e  e s p a r c i d o  q u e d a  e n  e l  s u e lo .

E s t e  d a ñ o ,  i g u a l m e n t e  q u e  e l  q u e  c a u s a n  e n  l o s  c e r e a l e s  
y a  m a d u r o s ,  n o  c o n s i s t e ,  r e p i t o , e n  e l  g r a n o  ( ju e  s e  c o m e u  
s o l a m e n t e ,  s i n o  e n  « I  q u e  c o n  a ®  p i c o t a z o s  d e j a n  c a e r  s o ­
b r e  l a  t i e r r a ,  p u e s  p a r a  u n o  q u e  i n g e r t a n  e c h a n  a b a j o  im  
c i e n to ,  c u y a  p é r d i d a  e s  g r a n d e  p a r a  e l  l a b r a d o r ; p e r j u i c i o s  
q u e  n o  l e  c a u s a  n i n g u n o  o t r o  p á j a r o  s i u o  c l  m a l d i t í s i m o  
g o n i o i i .

S e  a s e v e r a  t a m b i é n  c o m o  u n a  v e r d .a d ,  q u e  p a r a  c a d a  g r a ­
n o  d e  t r ig o  g v e  s e  c o m e  v n  g o r r i ó n  m a t a  o  d e s t r u y e  c in c u e n ta  
in s e c to s .  —  P e r o  s i  n o  d e s t r u y e n  n i  m a t a n  i n s e c t o  a l g u n o ,  
¿ c ó m o  e n t ó n c e s  h a  c o m p u t a c i ó n  d e  g r a n o s ?  — M e  p a r e c e  
q u e  n o  s e r á  u n  e r r o r  s u p o n e r  q u e  i g n o r a s e  e l  s e f i o r  C a f i a s  
e l  c á l c u l o  L e c h o  p o r  e l  s a b io  B u f f o n  o  s o b r e  l a  c a n t i d a d  d e  
g r a n o  q n o  u n a  p a r e j a  d e  g o r r i o n e s  s e  c o m í a n  a n u a l m e n t e  
e n  F r a n c i a ,  lo s  d i e z  m i l l o n e s  q u e  d e  d i c h o s  p á j a r o s  s u p o ­
n í a  h a b e r ,  a s i g n a n d o  á  c a d a  u n a  v e i n t e  l i b r a s  a n u a l e s  c o ­
m o  m i t a d  d e  s u  a l i m e n t a c i ó n ;  r e s u l t a n d o  q u e  s e  c o m í a n  e n  
c a d a  a f io  c i e n  m i l  l i b r a s  d e  t r i g o ,  c u y o  v a l o r  e r a  d e  d i e z  
m i l l o n e s  d e  f r a n c o s .»

Y o  i g n o r o  e l  n ú m e r o  d e  g r a n o s  q u e  c o m p o n e n  v e i n t e  l i ­
b r ®  d e  t r i g o ,  p a r a  s a b e r  a l  q u e  a s c i e n d e  ( á  c i n c u e n t a  i n ­
s e c t o s  p o r  g r a u o )  c o m o  d i c e ,  e l  n ú m e r o  d e  e l lo s ,  e s t o  e s ,  d e  
i n s e c t o s ,  c u y a  c i f r a  d e b e  d e  s e r  t a n  g r a n d e  c o m o  e l  e r ­
r o r  d e  l a  a s e v e r a c i ó n  q u e  c o n t r a d i g o .

E l  g o r r i ó n ,  p u e s ,  e m i n e n t e m e n t e  c i u d a d a n o , n o  v i v e  s i ­
n o  e n  p o b l a d o  ó  u r b a n a m e n t e  a l b e r g a d o ,  c o n  d o m i c i l i o  f i jo ,  
e n  l a  m o r a d a  d e l  h o m b r e ;  n u n c a  e n  e l  c a m p o ,  p r o p i a m e n ­
t e  d i c h o ,  c o m o  l o s  d e m a s  p á j a r o s ,  p r e f i r i e n d o  a q u é l l o s  l a s  
p o b l a c i o u e s  d e  m á s  v e c i n d a r i o , c o m o  l o s  t u n o s  y  h o l g a z a ­
n e s  d e  l e v i t a  ó  c o n  c h a q u e t a  q u e  m e r o d e a n  e n  e l l ® .  ¿  Q u é  
i n s e c t o s  p u e d e n  m a t a r  lo s  g o r r i ó n ®  a v e n c i d a d o s  e n  M a ­
d r i d ,  e n  s u s  p l a z a s  y  c a l l e s  e m p e d r a d a s ,  n i  e n  l o s  t e j a d o s  
t a m p o c o ?

A s e v é r a s e  t a m b i é n  — q u e  n o  c o m e n  ta m p o c o  s i  n o  lo  q u e ,  
e s ta n d o  y a  g r a n a d o ,  a e  d e j a  e n  e l  c a m p o  d i a s  y  d i a s  a b a n d o ­
n a d o . —  ¡ A b a n d o n a d o  I I ! . . . .  e l  t a n  e s |> e r a d o  p r o d u c t o  d e  lo s  
a f a n e s ,  t r a b a j o  é  i m p e n s a s  d e l  m i s m o  l a b r a d o r  d u r a n t e  u n  
a ñ o  ó  l u á s . — ¿ Y  c u a n d o  e s t á  e l  f r u t o  á  m e d i o  g r a n a r  y  s e  l o  
c o m e n  ?  ¿  Y  c u a n d o  y a  g r a n a d o  c n  l a  m i s m a  in a t .a  p o r  s e ­
g a r  ó  c o r t a r  a ú n  s e  l o  c o m e n ?  ¿ S e  lo  c o m e o ,  s e a  t r i g o ,  m a íz ,  
a v e n a ,  c e b a d a ,  m i j o , c e n t e n o  6  c a ñ a m ó n ,  y  o t r a s  s e m i l l a s  
ú t i l e s  á  m e d i o  g r a n o  ó  g r a n a d o  y a ,  n i n g u n o  o t r o  p á j a r o ?  
— N o :  s o l a m e n t e  e l  m á s  d a ñ i n o  d e  l a  c r e a c i ó n  ; e l  m á s  i n ­
ú t i l  , m á s  f e o  y  e n e m i g o  d e l  h o m b r e .  E l  p e r j u d i c i a l  g o r ­
r i ó n .

j A b a n d o n a d o ! ! !  ¿  P u e d e  d e c i r s e  a b a n d o n a d a  l a  m i e s  q u e  
s e  v a  s e g a n d o  y  e n  m o n t o n e s  p e q u e ñ o s  r e u n i e n d o  1 ®  g a v i ­
l l a s ,  s o b r e  1 ®  q u e ,  y  e n  I ®  m i s m a s  b a r b ®  d e ! ®  s e g a d o r e s  
y  d e l  z s g s l  q u e  r e c o f ^ e ,  c o m o  p l a g a  c a e n  e n  n u m e ro !< ®  
b a n d a d a s á  d e s t r o z a r  l a s  e s p i g a s ?  ¿ N o  q u e d a  e n  l a  t i e r r a  
a l  l e v a n t a r  a q u é l l o s  p a r a  c a r g a r  y  l l e v a r  l a  m i e s  á  l a  e r a  
p o r c i ó n  d e l  g r a n o  p e r d i d o  y a ,  s i ,  e n  p r o v e c h o  d e  l a s  h o r m i ­
g a s  y  d e  l o s  g o r r i o n e s  m i s m o s  d e s p u é s ?  ¿  P u e d e  e l  m á s  i n ­
t e l i g e n t e  y  a c t i v o  l a b r a d o r ,  á u n  c o n  t o d o s  l o s  r e c u r s o s  n e ­
c e s a r i o s  d e  c a b a l l e r í a s ,  c a r r o s  y  j o r n a l e r o s , i r  r e c o g i e n d o  y  
a t a n d o  i a  m i e s  d e t r a s  d e l  m a n i j e r o  q u e  d i r i g e  l a  s i e g a ,  c a r ­
g a r  a q u é l l a  y  á  s e g u i d a  l l e v a r l a  á  l a  e r a  ?  —  Q u e  r e s p o n d a  
h a s t a  e l  m á s  e x i g u o  l a b r a d o r  q u e  a p é n a s  c o s e c h e  d i e z  ó  
d o c e  f a n e g a s  d e  g r a n o ,  s i  e s  p o s i b l e  h a c e r l o  ® í .  Y  s i  n o  t a n  
h a c e d e r o , ¿  c ó m o  f a c t i b l e  e n  l a s  l a b o r e s  d e  g r a n d e  e s c a l a  
a g r i c o i a ?  P o r  c o n s e c u e n c i a ,  n o  e s  a b a n d o n o ,  n o , e l  q u e  l a  
m i e s  s e g a d a  q u e d e  c n  m o n t o n e s  p e q u e ñ o s  e n  l a  r ® t r o j e r s ,  
u i  a b a n d o n o  t a m p o c o  l a  q u e  á u n  e s t á  e n  l a  t i e r r a  p o r  s e ­
g a r  , u n a s  v e c e s  p o r  f a l t a  d e  b r a z o s  y  o t r a s  p o r  a l g ú n  i n c i ­
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d e n t e  i t m o a f é r i c o .  ¿ P u e s  q u é , e s  d a d o  a l  h o m b r e  m á s  p r e -  
v i e o r  e v i t a r  t o d o e  lo e  f o r t u i t o s  ?  ¿  N o  s e  c o m e n  e l  p - a n o  e n  
l a  m i s m a  e r a  y  d e s p u e e  e n  l a s  p a n e r a s ,  r o b o  a u d a z  q u e  
n i n g ú n  o t r o  p á j a r o  a b s o l u t a m e n t e  u i  s i q u i e r a  i n t e n t a ?

¿  P u e d e  m e r e c e r  l a  c a l i f i c a c i ó n  d g  a b a n d o n o  e l  t i e m p o  
q u e  l a s  f r u t a s  t a r d a n  p a r a  m a d u r a r  e n  l o s  a r b u s t o s  y  á r b o ­
le s ,  n i e l  q u e  n e c e s i t a n  p a r a  e l l o  o t r o s  v e g e t a l e s  c o m e s t i ­
b l e s ,  c o m o  l a  f r e s a ,  p o r  e j e m p l o ,  e n  c u y o  a p r e c i a d o  p r o d u c ­
t o  h a c e n  d a ñ o s  d e  c o n s i d e r a c i ó n  c o n  e l  p i c o  ?  —  H a b l o  d e  
c i e n c i a  p r o p i a ,  y  d e  l o e  g r a n d e s  q u e  c a u s a n  e n  l a s  t e m p r a ­
n a s  p r i m e r a s  f r u t a s  d c  v e r a n o ,  y  e n  t o d a s  e l l a s  h a s t a  e l  
o t o ñ o , c u y o  v a l o r  e n  v e n t a  e s  d e  m á s  p r e c i o  e n t ó n c e s ; lo s  
p e r j u i c i o s  i ( u e  a l  h o r t i c u l t o r  i n f i e r e n  d e s d e  e l  r a e s  d e  J u n i o  
á  f in e s  d c  O c t u b r e  s o n  d e  g r a n d e  i m p o r t a n c i a .  ¿ S e  q u e r r á ,  
q u i z á  q u e  á  c a d a  f r u t a l  s e  p o n g a  u n  f a n a l  d e  c r i s t a l  y  c o n  
c r i s t a l e s  c u b r a n  t a m b i é n  lo e  t e r r e n o s  q u e  e l l a b r a d o r  c u l t i ­
v a ?  P o r q u e  á  c u a n t o s  v e g e t a l e s  c u l t i v a  e l  l a b r a d o r  y  e l  
h o r t e l a n o ,  i  t o d o s , c o n  r a r a s  e i c e p i c i o n e s ,  e l  g o r r i ó n  a t a c a  
y  le a  p e r j u d i c a :  y  m a t a  l a s  e s p e r a n z a s  d e  l a  j ó v e n  q u e  s e m ­
b r ó  s e m i l l a  d c  f l o r e s  e n  s u s  t i e s t o s  ó  m a c e t a s  c o n  t o d o  e s m e ­
r o  y  c a r i ñ o s o  a m o r :  m a t a  l o s  s e m i l l e r o s  d e l  j a r d i n e r o ,  y  p o r  
d i a b ó l i c o  i n s t i n t o  m a t a  y  d e s t r u y e  e n  e l  c a m p o  y  e n  p o b l a ­
d o  t o d o  c u a n t o  e s  a l  a l c a n c e  d e  a u  a c e r a d o  p i c o .

¿ E s t á n  a c a s o  a b a n d o n a d o s  lo s  f r u t o s  c u y a  c o m p l e t a  m a ­
d u r e z  e s  n e c e s a r i a  p a r a  e l a b o r a r  l o s  l í q u i d o s  e s p i r i t u o s o s ,  y  
b e n e f i c i a r  l o »  d e  p a s a ?  ¿ N o  d e s t r o z a n  é s t o s  e n  l o s  m i s m o s  
p a s e r o s  c o n  s n  p i c o  v o r a z  ?  ¿ N o  r o m p e n  c o n  é l  h a s t a  l a  d u ­
r a  c o r t e z a  d e  l a s  g r a n a d a »  q u e  m a d u r a n  e n  e l  á r b o l  y  s e  c o ­
m e a  lo s  g r a n o s  p o r  c l  a g u j e r o  q u e  e n  e l l a  h a c e n  ?  ¿ N o  s e  
J a s  c o m e n  t a m b i é n  c o l g a d a s  b a j o  d c  t e c h a d o  e n  l a s  m i s ­
m a s  c a s a s ,  y  l a »  u v a s ,  p e r a s ,  m e l o n e s ,  y  o t r a s  f r u t o s  d e  p o s ­
t r e  ?  ¿  N o  le s  d i s p u t a n  a u d a z m e n t e  á  l a s  p a l o m a s  s u  c o m id a ,  
s e  l a  r o b a n á  lo s  c a n a r i o s  e n j a u l a d o s  y  e n  l o s  c o r r a l e s l a s u -  
y a  á  l a s  g a l l i n a s  y  á  lo s  c e r d o s ,  c o u  q u i e n e s  c o m e n  j u n t a ­
m e n t e  i  l a  v e z ,  y  e n  l o s  p e s e b r e s  c o n  e l  g a n a d o  v a c u n o ,  
a s n a l  y  c a b a l l a r ?  ¿ H a c e  e s t o  n i n g ú n  o t r o  p á j a r o ?  —  A b ­
s o l u t a m e n t e  n o .

L a s  m a t a s  e s c o g i d a s  q u e  e l h o r t i c u l t o r  d e j a  p a r a  s e m i l l a  
o n  l a  t i e r r a ,  á  ñ n  d e  q u e  m a d u r e  b i e n  p a r a  r e c o g e r l a  y  g u a r ­
d a r ,  ¿ e s t á  a b a n d o n a d a ?  ¿ L n  e s t á  d e n t r o  d o  l a  m i s m a  c a s a  
q n e  h a b i t a ?  P u e s  e n  e l l a  s e  m e t e n  p o r  a g u j e r o  ó  v e n t a n a  y  
s e  l a  c o m e n  t a m b i é n .  S e r í a  i n t e r m i n a b l e  r e f e r i r  l o s  d a ñ o s  
q u e  c a u s a n  t a n  d i a b ó l i c o s  p a j a r i t o » ,  l o s  q u e ,  s e g ú n  s e  a s e ­
g u r a ,  s o n  m u y  ú t i l e s  y  a m i g o s  d e l  h o m b r e .

Q u e  lo e  g o r r i o n e s , c o m o  l a s  d e m o s  a v e s ,  s o n  l a  l i m p i e z a  y  
■ e n c a n to  d e  lo s  c a m p o s .— K  m á s  n o  p u e d e  l l e g a r  e l  d e s v a r í o .  

E f e c t i v a m e n t e ,  s o n  l a  m i s m a  l i m p i e z a  q u e  l a  d e  l o s  c a ­
c o s  t o m a d o r e s  e n  p o b l a c i ó n ,  y  c o n  s u  f e o  p l u m a j e  y  e s t r i ­
d e n t e  g r a z n i d o ,  e l  e n c a n t o  d e  a l g ú n  s a s t r e  ó  z a p a t e r o  d e  
p o r t a l .  •

¡ E l  e n c a n t o  d e  l o s  c a m p o s ! ! !  e n  lo a  q u e  n o  v i v e n  t a ­
l e s  c i u d a d a n o s ,  a s e m e j a r l e s  a l  m i s m o  p r i n c i p e  d e  l o s  c a n t o ­
r e s  y  r e y  d e  l a s  i n i m i t a b l e s  m e l o d í a s  n a t u r a l e s :  a l  i n o f e n ­
s i v o  y  c a r i ñ o s o  t r o v a d o r  d e  s u »  a m o r e s  e n t r e  lo s  e s p e s o s  
r a m a j e s  d e  l o s  a r b u s t o s  y  o l o r o s a s  f l o r e s .  A I  r u i s e ñ o r .

A b s u r d a  l l a m a ,  e n  f in ,  e l  S r .  A . C a ñ a s  á  U  m u y  a n t i g u a  
c o n t r i b u c i ó n  a n u a l  q u e  t a n  a b s u r d a  é  i n e q u i t a t i v a m e n t e  s e  
i m p u s o  á  lo a  l a b r a d o r e s  s o l a m e n t e ;  p o r q u e  a b s u r d o  é  i n ­
e q u i t a t i v o  e s  q u e  g r a v i t á r a  e s p e c i a l m e n t e  s o b r e  e l l o s  y  n o  
s o b r e  t o d o s  l o s  v e c i n o s  e n  p a d r ó n  m u n i c i p a l ,  p u e s t o  q u e  e l  
b e n e f i c io  i n m e d i a t o  e r a  p a r a  t o d o  e l  c o m u n a l . - —D e  e s t a  o p i ­
n i ó n  s e  r e i r á n  q n i z á  m á s  d e  u n  h o l g a z á n  d e  c a f é , i g n o r a n ­
t e  s e ñ o r  e n  c o c h e . b u r ó c r a t a  d e  o f ic io  y  o t r o s  p r ó j i m o s  d e  
i g n a l  t e n o r  s i n  c a l l o s  e n  l a s  m a n o s ,  a u n q u e  s i n  u n a  p i e d r a  
e n  d o n d e  r e c l i n a r  s u s  c a b e z a s ;  p e r o  q u e ,  á  s e m e j a n z a  d e l  
g o r r i ó n ,  c o n  l a  p r o v i d e n c i a  y  s i n  t r a b a j a r  c o m e n  p a n  y  a l g o  
m á s  q u e  ¡ c o n  t a n t o s  a f a n e s ! l e s  p r o d u c e  e l  s i e m p r e  d e s ­
a t e n d i d o  y  c o m o  p á r i a  a h e r r o j a d o  a g r i c u l t o r .

Rafael G abcía L opez.

LA DORÍFORA,

ESCABABAJO DEL COLOBADO 6 DE LA PATATA.

(Dcryp/tóra dfefmUnfCta.)

C u a n d o  á u n  n o  b s  d e s a p a r e c i d o  d e l  t o d o  l a  t e r r i b l e  e n ­
f e r m e d a d  d e  l a s  p a t a t a s , p r o d u c i d a  p o r  u n  h o n g u i l l o  m i ­
c r o s c ó p i c o ,  e l  F u s i i p o r i u m  s o l a n i ,  q u e  e n  a l g u n a »  n a c i o n e s  
d e  E u r o p a  l l e g ó  á  o c a s i o n a r  u n a  v e r d a d e r a  c r i s i s  a l i m e n t i ­
c i a ,  a m e n a z a  o t r o  a z o t e  n o  m é n o s  t e m i b l e  p a r a  e l  c u l t i v o  
d e l  p r e c i o s o  t u b é r c u l o .

H a r á  u n o s  v e i n t e  a ñ o »  q u e  e n  l a s  m o n t a ñ a s  d e  l a  A m é ­
r i c a  d e l  N o r t e  f n é  d e s c u b i e r t o  n n a  n u e v a  e s p e c i e  d e  c o l e ó p ­
t e r o ,  q n e  v i v i a  s o b r e  v a r i a s  p l a n t a s  s o l a n á c e a s  d e a t r u y e n d o  
s u s  h o j a s  y  t a U o s : a l  p o c o  t i e m p o  i n v a d i ó l o s  t e r r e n o s  c u l ­
t i v a d o s  d e  l a  p a r t e  o c c i d e n t a l ,  b a j ó  a l  l l a n o ,  y  c o n  r a p i d e z  
s u m a  h a  l l e g a d o  h o y  á  e x t e n d e r s e  h a s t a  l a  c o s t a  d e l  A t l á n ­
t i c o  e n  m u c b e d n m b r e s  e s p a n t o s a s ,  f i j á n d o s e  p r e f e r e n t e ­
m e n t e  e n  l o s  p l a n t í o s  d e  p a t a t a s ,  q u e  d e v o r a  p o r  c o m ­
p l e t o .

E s t e  i n s e c t o  e s  l a  d o r í f o r a  D o r y p h o r a  ( L e p t i n o t a r s a  d e -  
c e m l i m a t a ) ,  p e r t e n e c i e n t e  á  l a  c l a s e  d e  l o s  c o l e ó p t e r o s  y  á  
l a  f a m i l i a  d e  l a s  c r í s o m o l i n a s .  E n  s u  e s t a d o  p e r f e c t o  ó  d e  
^ a r a b i j o ,  t i e n e  d e  l a r g o  u n o s  d o c e  m i i i m e t r o e ,  y  s e i s  á  
s i e t e  d e  a n c h o  ; d e  f i g u r a  o v a l a d a ,  c o n  e l  l o m o  c u r v o ;  e l  
c n e r p o  e e  l i s o  y  I n a t r o e o ,  d e  c o l o r  r o j i z o  n a r a n j a d o ;  l a a  e l i c -  
t r a s  a m a r i l l o - p a j a  c l a r o  e n  e l  f o n d o , y  c a d a  u n a  c o n  c in c o  
r a y a s  l o n g i t u d i n a l e s  n e g r a s ; e l  c o s e l e t e  s e  s e ñ a l a  p o r  a l ­
g u n a s  m a n c h a s  y  r a y a s  n ^ r a s .  L o s  b u e v e c i l l o s  q u e  e n  n ú ­
m e r o  d e  d i e z  & d o c e  d e p o s i t a  l a  h e m b r a  d e b a j o  d e  l a s  h o ­
j a s ,  s o n  a m a r i l l o - d o r a d o s  6  n a r a n j a d o s .  L a  l a r v a  ú  o r n g a  
n a c e  ¿  l o s  s e i s  ú  o c h o  d i a s  d e s p u é s  d e  l a  p o s t a r a ;  e s  d e  c o -  
l o r  r o j o - s a n g u í n e o  e n  u n  p r i n c i p i o  , d e s v a n e c i é n d o s e  d e s -  
p n e s  h a s t a  q u e d a r  e n  n a r a n j a d o  a l  f i n a l i z a r  e l  c r e c i m i e n t o ;  
t i e n e  a d e m a s  u n  p n n t o  n e g r o  á  c a d a  l a d o  d e  lo s  a r t e j o s  ó  
a n i l l o s  d c  q u e  e l  c u e r p o  e s t á  f o r m a d o .  C u a n d o  l a  l a r v a  h a  
l l e g a d o  á  s n  ú l t i m o  d e s a r r o l l o , s e  e s c o n d e  d e b a j o  d e  t i e r r a  
á  l a  p r o f u n d i d a d  d e  u n o s  d i e z  c e n t í m e t r o s  p a r a  m u d a r s e  e n  
c r i s á l i d a ,  y  á  lo »  d i e z  6  d o c e  d i a s  n a c e  e l  i n s e c t o  p e r f e c t o ,  
q u e  i n m e d i a t a m e n t e  s a b e  á  l a  s u p e r f i c i e  d e  l a  t i e r r a  p a r a

t r e p a r  p o r  l o s  v e g e t a l e s  q u e  h a n  d e  s e r v i r l e  d e  a l i m e n t o  y  
e f e c t u a r  p o r  ú l t i m o  e l  d e s o v e .  E s t a  r e p r o d u c c i ó n  s e  r e p i t e  
m u c h a s  v e c e s  d u r a n t o  l a  e s t a c i ó n  d e l  c a l o r ,  y  c a d a  h e m b r a  
p o n e  s o b r e  s e t e c i e n t o s  h u e v e c i l l o s ,  p o r  l o  q u e  n u  e s  d e  e x ­
t r a ñ a r  l a  p r o d i g i o s a  m u l t i p l i c a c i ó n  d e  e s t e  p e t j a d i c i a l  e s c a ­
r a b a j o .  A  p r i n c i p i o s  d e  i n v i e r n o , ó  a n t e s  e i  e l  t i e m p o  h a  
r e f r e s c a d o ,  s e  o c u l t a  e n  l a  t i e r r a ,  d o n d e  i n v e r n a ,  p a r a  p r e ­
s e n t a r s e  d e  n u e v o  c o n  g r a n  a c t i v i d a d  d e v o r a d o r a  a s í  q u e  
l o s  p r i m e r o s  r a y o »  d e l  s o l  d e  p r i m a v e r a  c a l i e n t a n  l a  t i e r r a  
y  m u e v e n  l a  v e g e t a c i ó n .

E i  G o b i e r n o  n o r t e - a m e r i c a n o , e n  v i s t a  d c  lo »  s o r p r e n ­
d e n t e s  p r o g r e s o s  y  d a ñ o s  d e  c o n s i d e r a c i ó n  q u e  h a c í a  e s t e  
i n s e c t o ,  c o m i s i o n ó  á  a l g u n o s  e n t o m ó l o g o s  p a r a  q u e  lo  c s t u -  
d í á r a n  e n  s u s  c a r a c t é r e s  y  c o s t u m b r e s  y  p r o p u s i e s e n  lo s  
m e d i o s  m á s  a d e c u a d o s  á  s u  c o m p l e t a  d e s t r u c c i ó n , h a b i é n ­
d o s e  d i s t i n g u i d o  C á r l o s  B i l e y  p o r  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  s u s  c u i ­
d a d o s a s  i n v e s t i g a c i o n e s ,  q u e  h a n  s e r v i d o  d e  b a s e  á  t o d o s  
l o s  t r a b a j o s  u l t e r i o r e s .

E t i  E u r o p a  n o  e r a  c o n o c i d o  e s t e  e n e m i g o  d e  l o s  c a m p o s ,  
p e r o  88 t e m í a  c o n  f u n d a m e n t o  q u e  t a r d e  ó tem prano  h a o r i a  
d e  s e r  ¡in|X)rtado p o r  e l  c o m e r c io  y  f r e c u e n t e  t r a t o  c o n  
A m é r i c a  ; y  e n  e f e c t o ,  s e  a n u n c i ó  v á r i a s  v e c e s  s u  a p a r i c i ó n  
e n  I r l a n d a ,  I n g l a t e r r a ,  H o l a n d a  y  A l e m a n i a  ; p e r o  ó  n o  
e r a n  l a s  o b s e r v a c i o n e s  e x a c t a » ,  ó  s e  e x t i r p ó  e l  m a l  e n  s u  
o r i g e n .  A h o r a ,  s i n  e m b a r g o , e s  y a ,  p n r  d e s g r a c i a ,  c i e r t a  l a  
e x i s t e n c i a  d e l  d a ñ i n o  h u é s p e d :  e n  e l  m e a  d c  J u n i o  d e  e s t e  
a ñ o ,  s e  h a  e n c o n t r a d o  l a  d o r í f o r a  e n  u n  p l a n t í o  d e  p a t a t a s  
d e l  t é r m i n o  d e  M u l h e i m ,  e n  l a s  o r i l l a »  d e l  R L i n ,  y  e n  n ú ­
m e r o  l i a s t a n t e  p a r a  l l a m a r  l a  a t e n c i ó n  d e  l o s  l a b r a d o r e s  y  
d e l  G o b i e r n o  d e  A l e m a n i a .

E l  M in i s t r o  d e  A g r i c u l t u r a  d e  e s t a  n a c i ó n ,  s o l í c i t o  p o r  e l  
b i e n  d e l  p a i s ,  l u é g o  q u e  t u v o  c o n o c i m i e n t o  d e l  c a s o ,  m a n ­
d ó  q u e  i n m e d i a t a m e n t e  s e  p r o c e d i e r a  á  l a  d e s t r u c c i ó n  d e l  
i n s e c t o  y  q u e  s e  t o m a r a n  l a s  m e d i d a s  m á »  p r o n t a »  y  s e g u ­
r a »  p a r a  e v i t a r  s u  p r o p a g a c i ó n .  E f e c t i v a m e n t e ,  s i n  ¡ l é r d id a  
d e  t i e m p o f u e  q u e m a d o  t o d o  e l  c a m p o  i n v a d i d o  y  s u s  a i r e -  
d e d o r e » ,  e x t e n d i e n d o  u n a  c a p a  d e  v i r u t a  y  c a s c a  d e  a l g u ­
n a s  p u l g a d a s  d e  e s p e s o r , b i e n  r o c i a d a  c o n  p e t r ó l e o , s o b r e  
t o d a  l a  s u p e r f i c i e ,  a r d i e n d o  a s í  c u a n t o  a l l í  e x i s t i a ; y  p o r  s i  
c l  i n s e c t o  e n  c u a l q u i e r a  d e  s u s  e s t a d o s  s e  o c u l t a b a  t o d a v i a  
d e b a j o  d e  t i e r r a  d o n d e  l a  a c c i ó n  d e l  f u e g o  n o  h u b i e r e  a l ­
c a n z a d o ,  s e  a r ó  e l  t e r r e n o  h a s t a  l a  p r o f u n d i d a d  d e  d i e z  á  
d o c e  c e n t ím e t r o » ,  y  s e  r e p i t i ó  l a  o p e r a c i ó n  d e  q u e m a r l o  t o ­
d o .  S n  e m b a r g o  d e  e s t e  t r a b a j o  t a n  e s m e r a d o ,  p o s t e r i o r ­
m e n t e  s e  h a n  p r e s e n t a d o  a l g u n o s  e s c a r a b a j o s  y  l a r v a s  e n  
e l  m i s m o  s i t i o  y  e n  s u s  a l r e d e d o r e s , p e r o  s e  p e r s i g u e  c o n  
t a l  c o n s t a n c i a  y  a c t i v i d a d  s u  e x t i n c i ó n ,  q n e  n o  e s  d u d o s o  
q u e  h a y a  d e  d e s a p a r e c e r  p o r  c o m p l e t o  y  e n  p o c o  t i e m p o  d e  
t o d o s  l o s  p u n t o s  i n v a d i d o s  e n  A l e m a n i a .

E n t r e  l o s  m o d i o s  q u e  s e  a c o n s e j a n  p a r a  d e s t r u i r  l a  d o r í ­
f o r a ,  m e r e c e n  c i t a r s e ,  c o m o  p r o b a d o s  y  e f i c a c e s ,  l o s  s i ­
g u i e n t e s :

1.® L a  m u l t i p l i c s c i o n  d e  s u s  e n e m i g o s  n a t u r a l e s , e o m o  
l o  s o u  l a s  l a r v a s  d e l  g é n e r o  c o r e i n e l l a  y  l a  a r a ñ u e l a  d e n o ­
m i n a d a  u r o p o d a  a m e r i c a n a ;  a m b a s  c l a s e s  d e  i n s e c t o s ,  ó v ¡ -  
v e n  p a r á s i t o s  s o b r e  a q u e l  e s c a r a b a j o ,  ó  l o  p e r s i g u e n  y  m a ­
t a n .  P e r o  á u n  d e  m e j o r e s  r e s u l t a d o s  e s  l a  i n t r o d u c c i ó n  e n  
lo s  p a t a t a r e s  i n f e s t a d o s ,  d e  g a l l i n a s ,  p a v o s  y  o t r a s  a v e s  d e  
c o r r a l ,  q u e  a c e c h a n  y  d e s t r u y e n  e n  g r a n  n ú m e r o  t o d a  c l a s e  
d e  i n s e c t o s  p e r j u d i c i a l e s  á  l a  a g r i c u l t u r a .

2.® C o m o  m e d i o  m e c á n i c o  d e b e  c o n s i d e r a r s e  e l  r e c o g e r ­
l o  á  m a n o ,  p e r o  e e  c a r o ,  p u e s  h a y  q o e  e m p l e a r  p r ó x i m a ­
m e n t e  c i e n t o  v e i n t e  j o r n a l e s  p a r a  l i m p i a r  u n a  h e c t á r e a ,  y  
s ó lo  r e c o m p e n s a  e s t e  g a s t o  c u a n d o  e l  f r u t o  s e  p a g a  á  m u ­
c h o  p r e c i o .  T a m b i é n  c o n  e l  m i s m o  o b j e t o  s e  h a n  e m p l e a d o  
m á q u i n a s  y  a p a r a t o s  p a r a  r e c o g e r  l o s  i n s e c t o s  y  d e s p a n ­
z u r r a r  lo a  h u e v e c i l l o s  y  l a s  l a r v a s ,  a u n q u e  e n  g e n e r a l  n o  
h a n  d a d o  e l  r e s u l t a d o  a p e t e c i d o .

3.® M u c h a s  s o n  l a s  c o m p o e ic i o n e s  q u í m i c a s  u s a d a s  c o m o  
i n s e c t i c i d a s :  e n t r e  o t r a s  p u e d e n  c i t a r s e  e l  v i t r i o l o  d e  c o b r e  
y  d e  h i e r r o ,  e l  c l o r a t o  d e  c a l  y  e l  c a r b u r o  c á l c i c o ; p e r o  l a  
m á s  e f i c a z  y  m é n o s  p e l i g r o s a  p u e d e  c o n s i d e r a r s e  e l  v e r d e  
d e  P a r í s  6  a r s é n i c o  a c e t a t o  d e  c o b r e ,  s e c o ,  e n  p o l v o ,  m e z ­
c l a d o  c o n  h a r i n a  ó  h ú m e d o  e n  d i s o l u c i ó n  d e  a g n a : u n  k i l o  
d c  v e r d e  d o  P a r í a  e n  e e s e n t a  y  d o e  l i t r o s  d e  a g u a  b a s t a  p a ­
r a  r o d a r  d o s c i e n t a s  v e i n t e  á r e a s ,  y  p n e d e  u s a r s e  p a r a  l a  
a s p e r s i ó n  e l  a p a r a t o  p r e s e n t a d o  e n  í a  ú l t i m a  E x p o s i c i ó n  d e  
F i l a d e l f i a  b a j o  e l  n o m b r e  d e  l i q u i d - a l o m i z e r ,  c o n  e l  c u a l  
u n  h o m b r e  e n  u n a  h o r a  r i e g a  v e i n t e  á r e a s  d e  p a t a t a s  y  d e s ­
t r u y e  l a s  l a r v a s  q u e  e s t á n  s o b r e  l a s  h o j a » .  T a m b i é n  s e  e m ­
p l e a n  a h o r a  c o m o  i n s e c t i c i d a s  m á s  s e g u r o s  y  m é n o s  p e l i ­
g r o s o s  e n  s u  m a u e j o , c i e r t o s  p r o d u c t o s  q u í m i c o s  e x t r a í d o s  
d e  l a  d e s t i l a c i ó n  d e l  a l q n i t r a n  d e  l a  b o l l a .

4.® C X ian d o  e n  n n  p u n t o  c u a l q u i e r a  a p a r e c e  p o r  p r i m e r a  
v e z  l a  p l a g a  d e  l a  d o r ( / b r a ,  e s  p r e c i s o  e m p l e a r  m e d i o s  p r o n ­
t o s  y  e f i c a c e s ,  a u n q u e  s e a n  c o s t o s o » ,  p a r a  e x t e r m i n a r l a  d e  
r a í z  é  i m p e d i r  a s í  q n e  l l e g u e  á  e x t e n d e r s e  p o r  d e s u n i d o  ó  
a p a t í a .  A l e m a n i a  n o s  h a  d a d o  e l  e j e m p l o  d i g n o  d e  s e r  i m i ­
t a d o  ; e n  M u l h e i m  s e  h a  e m p l e a d o  e l  f n e g o ,  q u e  t o d o  lo  
c o n s u m e  y  a n i q u i l a ,  i n d e m n i z a n d o  e l  G o b ie r n o  á  l o s  l a b r a ­
d o r e s  c u y o  c a m p o  h a  s i d o  q u e m a d o  , e x t e n d i e n d o  s o b r e  e l  
t e r r e n o  m a t e r i a s  c o m b u s t i b l e s  r o c i a d a s  d e  p e t r ó l e o ,  y  h a ­
c i é n d o l e  a r d e r  p o r  d o s  6  m á s  v o c e s  h a s t a  q u e  n o  h a y a  d a ­
d a  d e  q u e  p u e d a  h a b e r  q n e d a d o  v i v o  n i n g ú n  g é r m e n  d e l  
m a l ,  n i  e n  l a  s u p e r f i c i e  n i  e n  e l  s u b s u e l o ,

F r a n c i a  é  I n g l a t e r r a  c o m i s i o n a r o n  p e r s o n a s  e n t e n d i d a s  
p a r a  e s t u d i a r  e n  M n l h e i m  e l  i n s e c t o  d e v a s t a d o r  y  l o s  p r o ­
c e d i m i e n t o s  e m p i c a d o s  e n  s u  p e r s e c u o c i o n  y  e x t e r m i n i o ,  y  
a l  m i s m o  t i e m p o  h a u  p r o h i b i d o  l a  i n t r o d u c c i ó n  d e  p a t a t a s  
p r o c e d e n t e s  d e  A l e m a n i a .  E n  E ls p a f ia , f u e r a  d c  a l g u n o s  p o ­
c o s  n a t u r a l i s t a s ,  n a d i e  h a s t a  a h o r a  s e  h a  p r e o c u p a d o  s é r i a ­
m e n t e  d e  e s t a  c a l a m i d a d ,  q n e  p u e d e  a m e n a z a r  á  n u e s t r a  
a g r i c u l t u r a ,  p e r o  q u e  a f o r t u n a d a m e n t e  n o  e x i s t e  n i  p a r e c e  
e s t a r  p r ó x i m a .  ¡ Q u i e r a  l a  s u e r t e  q u e  n o  t e n g a m o s  q u e  l a ­
m e n t a r  e n  a d e l a n t e  s u s  e s t r a g o s !

E .  B .
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EXPOSICION EN JAEN.
L a  S o c i e d a d  E c o n ó m i c a  d e  A m i g o s  d e l  P a í s  d e  J a é n  h a  

t e n i d o  l a  g a l a n t e r í a  d e  i n v i t a r n o s  á  a s i s t i r  á  l a  E x p o s i c i ó n  
q u e ,  p o r  a c u e r d o  d c  d i c h a  C o r p o r a c i ó n ,  h a  d e  t e n e r  l u g a r

e n  J a é n  e l  p r ó x i m o  m e s  d c  A g o s t o .  T a m b i é n  h e m o s  r e c i -  
b i d o  í a  c o n v o c a t o r i a  y  R e g l a m e n t o  d e  l a  E x p o s i c i ó n ,  q u e  
s u s  d i m e n s i o n e s  n o  n o s  p e r m i t e n  i n s e r t a r  í n t e g r o s  c o m o  
d e s e a r í a m o s ,  h a c i é n d o l o  s ó lo  d e  l a s  I n s t r u c c i o n e s  d e  l a  
J u n t a  d e  l o s  e x p o s i t o r e s .

C E R T Á M E N  P R O V I N C I A L  D E  J A E N  D E  1 8 7 8 .«
JUSTA DIBBCTIVA.

I n s t r u c c i o n e s  á  l o s  E x p o s i t o r e s .

1.* E l  d i a  4  d e  A g o s t o  d e  e s t e  a f io  t e n d r á  l u g a r  c o n  t o d a  
s o l e m n i d a d  l a  a p e r t u r a  d e l  C e r t a m e n  p r o v i n c i a l  d e  J a é n ,  
p e n n a n e c i e n d o  a b i e r t o  h a s t a  e l  2 0  d e l  m i s m o  m e s ,  á  m é n o s  
q u e ,  á  j u i c i o  d e  l a  J u n t a  D i r e c t i v a ,  c o n v i n i e r a  p r o r o g a r  
e s t e  p l a z o .

2.® E l  e d i f i c i o  d e s t i n a d o  á  l a  e x h i b i c i ó n  d e  p r o d u c t o s  e s  
e l  q u e  o c u p a n  l a s  d e p e n d e n c i a s  d c l  I n s t i t u t o  d e  s e g u n d a  
« i s e f i a n z a  y  E s c u e l a  N o r m a l  d e  e s t a  p r o v i n c i a . P a r a  l a  d e  
g a n a d o s  s e  d e s i g n a r á  c o n  l a  d e b i d a  a n t i c i p a c i ó n  e n  e l  B o ­
l e t í n  O f i c ia l  c u á l  h a  s i d o  e l  e l e g i d o  p o r  l a  . l u n t a  D i r e c t i v a ,  
a s i  c o m o  t a m b i é n  e l  d i a  y  h o r a s  e n  q u e  h a  d e  v e r i f i c a r s e .

3 ."  L o a  e f e c t o s  q u e  c o n c u r r e n  á  l a  E x p o s i c i ó n  c o r r e s p o n ­
d e r á n  á  u n o  d e  l o s  g r u p o s  B i g u i e c t e s  :

P r i m e r o .  I n a t r u e e i o n  p ú b l i c a .
S e g u n d o .  A r t e »  l i b e r a l e s .
T e r c e r o .  A g r i c u l t u r a  y  g a n a d e r í a .
C u a r t o .  A r t e s  m e c á n i c a s ,  m a n u f a c t u r a s  y  o f ic io s .
Q u i n t o .  M e m o r i a s .
S e x to .  A c c i o n e s  m e r i t o r i a s .
4 . “ L o s  p r o d u c t o s  a g r í c o l a s  ó  m a n u f a c t u r e r o s  q u e  s e  p r e ­

s e n t e n  h a n  d e  h a b e r s e  c u l t i v a d o  ó  f a b r i c a d o ,  y  e l  g a n a d o  
n a c i d o  e n  l a  p r o v i n c i a ,  á  n o  s e r  q u e  e n  e l  T e m a r i o  d e  1 6  
d e  E n e r o  d e l  c o r r i e n t e , n o  s e  m a r q u e  lo  c o n t r a r i o .

L o s  t r a b a j o s  l i t e r a r i o s ,  c i e n t í f i c o s ,  M e m o r i a s  d e  í n t e r e s  
g e n e r a l  d e  l a  p r o v i n c i a  , e s t u d i o s  m u s i c a l e s ,  a r q u i t e c t ó n i ­
c o s ,  c a l i g r á f i c o s ,  e t c . , b a s t a r á  q u e  e j  a u t o r  s e  b a i l e  e s t a ­
b l e c id o  e n  l a  p r o v i n c i a ,  s e a  ó  n o  n a t u r a l  d e  e l l a .

E n  l o s  t r a b a j o a  a r t í s t i c o s  s e  e x i g i r á  q u e  e l  a r t i s t a  t e n g a  
c a s a  a b i e r t a  e n  l a  p r o v i n c i a ,  6  q u e  a e a  n a t u r a l  d e  e l l a  e n  
c a s o  d e  r e s i d i r  e n  o t r o  p u n t o .

S e r á n  a d m i t i d o s  t a m b i é n  lo s  p r o d u c t o s  d e  l a  f a b r i c a c i ó n ,  
m a q u i n a r i a  y  a n á l o g o » , á u n  e n  e l  c a s o  d e  s e r  p r o c e d e n t e s  
d e  o t r a  p r o v i n c i a  c u a n d o  e l  p r o d u c t o r  s e a  n a t u r a l  d e  é s t a :  
y  n e c e s a r i o  p a r a  e l  m a y o r  d e s a r r o l l o  d e  s u  i n d u s t r i a  s u  
e j e r c i c i o  e n  e x t r a ñ a  l o c a l i d a d .

6 .*  L o s  o b j e t o s  q u e  á  l a  E x p o s i c i ó n  s e  d e s t i n e n  d e b e r á n  
s e r  e n t r e g a d o s  e n  e l  e d i f ic i o  e n  q u e  s e  v e r i f i q u e  a q u é l l o ,  l i ­
b r e s  d e  g a s t o s  v  á  r i e s g o  d e l  e x p o s i t o r .  L a  J u n t a  g e s t i o ­
n a r á  a c e r c a  d e  l a s  c o m p a ñ í a s  d e  t r a s p o r t e s  p a r a  q u e  s e  h a ­
g a n  r e b a j a s  e n  lo s  p r e c i o s  d e  c o n d u c c ió n ,  y  d e  l a  a d m i n i s ­
t r a c i ó n  p ú b l i c a  p e r a  l a  e n t r a d a  l i b r e  d o  a q u e l l o s  p r o d u c t o s  
g r a v a d o s  c o n  a l g ú n  i m p u e s t o ,

L a  r e c e p c i ó n  d e  e s t o s  o b j e t o s  e m p e z a r á  e l  d i a  1 5  d e  J u ­
n i o  y  t e r m i n a r á  e l  1 5  d e  J u l i o .  L a  J u n t a  p o d r á ,  s i n  e m b a r ­
g o  , a d m i t i r  b a s t a  e l  3 1  d e  J u l i o ,  s i  b i e n  a u n q u e  c o l o c a d o s  
d e l  m e j o r  m o d o  p o s i b l e ,  n o  s e r á n  m o t i v o  á  a l t e r a r  e l  ó r d e n  
y  s i s t e m a  e n  q u e  y a  l o  e s t é n  l o s  d e m a s .  L o s  a u t o r e s  d e  M e ­
m o r i a s ,  l i b r o s ,  e t c . ;  lo s  q u e  s o l i c i t e n  lo s  p r e m i o s  á  l a  v i r ­
t u d  y  l o s  e x p o s i t o r e s  d e  g a n a d o s  d e b e r á n  t e u e r  p r e s e n t e s  
lo s  a r t í c u l o s  9 ,  1 0 , 1 1  y  1 2 d e l  R e g l a m e n t o .

6 . '  L o s  e x p o s i t o r e s  q u e  q u i e r a n  h a c e r  f u n c i o n a r  s u s  m á ­
q u i n a s  d e n t r o  d e l  l o c a l  ó  e n  e l  p u n t o  q u e  d e s i g n e  l a  J u n t a  
D i r e c t i v a ,  s e  p o n d r á n  d e  a c u e r d o  e o n  é s t a  á n t e s  d e !  1 5  d e  
J u n i o  p a r a  f a c i l i t a r l e s  c u a n t o s  a u x i l i o s  e s t é n  á  s u  d i a p o -  
s ic iO D .

7 . '  L o s  p r o d u c t o s  s e  r e m i t i F á n  e n  s u f i c i e n t e  c a n t i d a d  p a ­
r a  a e r  a p r e c i a d o s ;  p u d i e n d o  s e r  p a r a l e s  c e r e a l e s  y  a n á l o ­
g o s  d o s  l i t r o s  ( m e d i o  c e l e m í n  p r ó x i m a m e n t e ) ,  y  u n  l i t r o  
( d o e  c u a r t i l l o s )  p a r a  l o s  l í q u i d o s ;  y  s i  é s t o s  d e b i e r a n  d e  
a n a l i z a r s e ,  s e  r e m i t i r á n  e n  d o b l e  c a n t i d a d  y  e n v a s e s .

8 . '  N o  s e  a d m i t i r á n  s u s t a n c i a s  6  m a t e r i a s  d e  f á c i l  d e s ­
c o m p o s i c i ó n  n i  e x p l o s i v a s  ó  p e l i g r o s a s ;  n o  o b s t a n t e ,  l a s  
s u s t a n c i a s  a l c o h ó l i c a s ,  e s p i r i t u o s a s , é t e r ,  c l o r o f o r m o ,  á c i ­
d o s ,  s a l e e  c o r r o s i v a s  y  o t r a s  a n á l o g a s ,  p o d r á n  a d m i t i r s e  
e u  s ó lo  l a  c a n t i d a d  d e  m e d i o  l i t r o ,  s i e m p r e  q u e  lo e  v a s o s  
ó  f r a s c o s  q u e  l o s  c o n t e n g a n  s e a n  f u e r t e s ,  p e r f e c t a m e n t e  
c e r r a d o s  y  o c u p a d o s  s ó lo  e n  l a s  t r e s  c u a r t a s  p a r t e s  d e  s u  
c a p a c i d a d .

L a s  q u e  p u e d a n  p r o d u c i r  e m a n a c i o n e s  n o c i v a s  ó  d e s ­
a g r a d a b l e s  y  s n s c e p t i b l e s  d e  d e t e r i o r o , d e b e r á n  e s t a r  e n  
f r a s c o s  h e r m é t i c a m e n t e  c e r r a d o s .

T o d o s  l o s  d e m a s  o b j e t o s  v e n d r á n  d e  ¡ a  m a n e r a  m á s  a d e ­
c u a d a  p a r a  e v i t a r  e n  l o  p o s i b l e  t o d o  e v e n t o  q u e  p u e d a  p e r ­
j u d i c a r l e s .

9 .*  T o d o s  lo e  e n v í o s  s e  h a r á n  c o n  f a c t u r a  p o r  d u p l i c a d o ,  
c o n t e n i e n d o  e l  n o m b r e  y  a p e l l i d o  d e l  e x p o s i t o r ,  s u  d o m i ­
c i l i o  , n ú m e r o  y  p e s o  d e  l o s  b u l t o s  y  u n a  d e s c r i p c i ó n  d e  lo s  
o b j e t o s  q u e  c o n t i e n e .

C o n v e n d r á  t a m b i é n  q n e  e n  d i c h a  f a c t u r a  s e  h a g a  m e n ­
c i ó n  d e  c n a n t o  p u e d a  d a r  c a b a l  i d e a  d e  l o s  g a s t o s  y  p r o c e ­
d i m i e n t o s  d e  e l a b o r a c i ó n ; d e l  n o m b r e  d e l  o b r e r o ;  d e l  v a l o r  
q u e  t e n g a n  lo s  o b j e t o s  e n  e l  m e r c a d o  ;  d e  l o s  p u n t o s  m á s  
á  p r o p ó s i t o  p a r *  l a  p r o d u c c i ó n  d e  q n e  s e  t r a t e  y  d e  t o d o  lo  
q n e  p u e d a  p a r e c e r  o p o r t u n o  p a r a  e l  m e j o r  c o n o c i m i e n t o  d e l  
o b j e t o  q u e  h a  d e  j u z g a r s e .

P a r a  f a c i l i t a r  l a  r e d a c c i ó n  d e  e s t o s  d a t o s  y  d e  l o s  d e m a s  
q n e  s e  c i t e n  e n  e l  R e g l a m e n t o  y  p o s t e r i o r e s  d i s p o s i c i o n e s ,  
l a  J n n t a  D i r e c t i v a  6  s u s  D e l e g a d o s  e n  lo s  p u e b l o s  r e m i t i r á n  
i m p r e s o s  á  l o s  e x p o s i t o r e s  q u e  l o s  p i d a n ,

L o s  e s t u d i o s  y  M e m o r i a s  d e b e r á n  e n v i a r s e  c o n  d o e  s o ­
b r e s  : e n  e l  n n o  s e  p o n d r á  u n  l e m a  c u a l q u i e r a ,  y  e n  e l  o t r o  
e l  m i s m o  l e m a  f u e r a ,  y  d e n t r o  e l  n o m b r e  d e l  a n t o r ,  n o t a  
d e  l o s  t í t u l o s  a c a d é m i c o s  q u e  p o s e a ,  d o c u m e n t o  j u s t i f i c a t i ­
v o  d e  r e u n i r  l a s  c o n d i c i o n e s  q n e  m a r c a  l a  c u a r t a  d e  e s t a s  
I n s t r u c c i o n e s  y  l a  f i r m a  d e l  m i s m o .

L a  d i r e c c i ó n  d e  e s t a »  n o t a s  y  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  s e  p o n ­
d r á  c o n  e a t e  s o b r e : S e ñ o r  S e c r e ta r io  g e n e r a l  d e  l a  J u n t a  
D i r e c t i v a  d e l  C e r tá m e n .—  J a é n .

T o d a s  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  q u o  s e  e x i g e n  á  l o s  e x p o s i t o r e s  
ó  s o b r e  l a s  c n a l e s  h a y a n  d e  r e c a e r  l o s  p r e m i o s  h a n  d e  a c r e ­
d i t a r s e  c o n  c e r t i f i c a c i o n e s  d o  l o s  s e ñ o r e a  A l c a l d e s  r e s p e c ­
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t i v o s ,  i  c o n  BU  V .°  B.® e s t a m p a d o  a l  f i n a l  d e  l a s  f a c t u r a s  
i m p r e s a s .

1 0 .  N o  s e r á n  a d m i t i d o s  l o s  o b j e t o s  q n e  s e  p r e s e n t e n  e n  
m a l  e s t a d o .  L a  S o c i e d a d  E c o n ú r a i c a  r e s p o n d e r á  d o  c n a n t o s  
p r o d u c t o s  r e c i b a ,  d e v o l v i é n d o l o s  s i n  d e t e r i o r o , e x c e p c i ó n  
h e c h a  e n  c a s o s  d e  f u e r z a  m a y o r  y  d e  a q u e l lo s  q u e  lo  p u e ­
d a n  s n f r i r  n a t u r a l ,  y  l o s  q u e  p a r a  s u  c a l i f i c a c i ó n  p o r  e l  J u ­
r a d o  e x i j a n  p r u e b a s  e n  l o s  q u e  n e c e s a r i a m e n t e  h a y a n  d e  
s u f r i r  d i s m i n u c i ó n  ó  p é r d i d a  c o m p l e t a .  E n  e s te ^  c a s o  r e s ­
p o n d e r á  d e  l o s  s o b r a n t e s  U e  l a s  p r u e b a s  ó  e x p e r i m e n t o s .

1 1 .  L a s  i n s t a l a c i o n e s  p a r a  l a  e x h i b i c i ó n  s c  h a r á n  p o r  l a  
.T u n t a , á  n o  s e r  q u e  m a n i f i e s t e  e l  e x p o s i t o r  s n  d e ^  d e  
p r a c t i c a r l a s  p o r  s u  c u e n t a ,  e i  b i e n  e n  e s t e  c a s o  e s t a r á  o b l i ­
g a d o  á  c o l o c a r l a s  d e  m a n e r a  q u e  c o n t r i b u y a n  a l  b u e n  e f e c ­
t o  d e  l a  E x p o s i c i ó n ,  y  d e  a c u e r d o  c o n  d i c h a  J u n t a .

1 2 .  S i  l o s  e x p o s i t o r e s  d e s e a s e n  v e n d e r  l o s  o b j e t o s  e x ­
p u e r t o s ,  p o d r á n  h .a c e r lo  , p e r o  n o  s e  p e r m i t i r á  s e a n  r e t i r a ­
d o »  d e l  l o c a l  h a s t a  t e r m i n a r  e l  c o n c u r s o .  ’

A  t o d o s  l o s  o b j e t o s  q n e  lo s  e x p o s i t o r e s  i n t e n t e n  v e n d e r  
s e  l e s  c o l o c a r á  u u  r ó t u l o  q u e  d i g a  # e  r e n d e  y  c l  p r e c i o ,  c u y o  
r ó t u l o  s e  q u i t a r á  d e s p u e s  d e  v e n d i d o ,  s u s t i t u y é n d o l o  c o n  
o t r o  q u e  i n d i q u e  e s t a  c i r c u n s t a n c i a .

L o s  q u e  q u i e r a n  c o m p r a r  o b j e t o s  d e  lo s  i n d i c a d o s  l o  m a ­
n i f e s t a r á n  á  l a  .T u n ta  D i r e c t i v a ,  y  é s t a  c o b r a r á  e l  i m p o r t e ,  
d e l  c u a l  d e d u c i r á  u n  t r e s  p o r  c i e n t o  e n  b e n e f i c io  d e l  C e r -  
l á m e n .

l.T . I w s  e x p o s i t o r e s  ó  BUS r e p r e s e n t a n t e s  t e n d r á n  e n t r a ­
d a  l i b r e  e n  l a  E x p o s i c i ó n ,  p a r o  l o  c u a l  s e  l e s  p r o v e e r á  d e  
u n a  t a r j e t a .

1 4 .  I w s  e x p o s i t o r e s  p o d r á n  t e n e r  d e p e n d i e n t e s  s u y o s  p a ­
r a  c u i d a r  d e  l o s  o b j e to »  y  d a r  l a s  e x p l i c a c i o n e s  q u e  r e s ­
p e c t o  d e  e l l o s  c r e y e r e n  o p o r t u n o  á  q u i e n  l a s  p i d a ,  c o n  a u ­
t o r i z a c i ó n  d e  l o  J u n t a  y  s u j e t á n d o e e  á  l o  q u e  e l l a  d i s ­
p o n g a .

1 6 .  Q u e d a  p r o h i b i d o  d u r a n t e  e l  c o n c u r s o  e l  s a c a r  d i b u ­
j o s  ó  c o p i a s  d e  lo s  o b j e t o s  e x p u e s t o s ,  s i n  p r é v i o  p e r m i s o  
d e l  d u e f io  y  a u t o r i z a c i ó n  d e  l a  J u n t a  y  s u j e t á n d o s e  á  l o  q u e  
e l l a  d i s p o n g a .

1 6 .  L o s  p r e m io »  q u e  s o  a d j u d i c a r á n  p o r  e l  J u r a d o  s e r á n ;  
—  P r i m e r a  c l a s e .  T í t u l o s  d e  s ó c i o  d e  M é r i t o .  M e d a l l a s  d e  
o r o . — S e g u n d a  c k s c .  U s o  d e  l o s  a r m a s  d e  i a  S o c i e d a d .  M e ­
d a l l a s  d e  p l a t a .  —  T e r c e r a  c l a s e .  M e d a l l a s  d e  c o b r e .  M e n ­
c i o n e s  h o n o r í f i c a s .  C a r t a s  d e  a p r e c i o .  L a s  r e c o m p e n s a s  e n  
d i n e r o  ó  e s p e c i e  s e  c o n s i d e r a r á n  c o n  a p l i c a c i ó n  á  U a  t r e s  
c l a s e s  y  s e  a c r e d i t a r á n  p o r  u n  d i p l o m a  n o n o r i f i c o .

L a s  d i s t i n c i o n e s  y  c o n d e c o r a c i o n e s  q u e  á  p r o p u e s t a  d o l  
J u r a d o  o t o r g u e  e l  G o b i e r n o  d e  S . M . ( Q .  D .  G . )  y  q u e  h a n  
s i d o  o f r e c i d a s  p o r  e l  E x c m o .  S r .  M in i s t r o  d e  E s t a d o ,  a a i  c o ­
m o  l o s  p r e m i o s  d e l  M i n i s t e r i o  d e  F o m e n t o ,  C e n t r o s  o f i c i a ­
l e s ,  C o r p o r a c i o n e s ,  S o c i e d a d e s  y  p a r t i c u l a r e s  q u e  l o s  o f r e z ­
c a n ,  s e r á n  n o m i n a d o s  d e  p r i m e r a ,  s e g u n d a  y  t e r c e r a  c l a s e ,  
s e g ú n  c a l i f i c a c i ó n  y  j u i c i o  d e l  J u r a d o .

E l  r e p a r t o  d e  p r e m i o s  t e n d r á  l u g a r  e l  4  d e  N o v i e m b r e  
p r ó x i m o ,  d i a  e n  q u e  l a  S o c i e d a d  E c o n ó m i c a  c e l e b r a  e l  a n i ­
v e r s a r i o  d e  s u  f u n d a d o r  e l  i n m o r t a l  I t e y  D .  C á r l o s  I I I .

1 7 .  U n a  v e z  t e r m i n a d o  e l  C e r t á m e n ,  l o s  e x p o s i t o r e s  e n  
e l  t é r m i n o  d e  d i e z  d i a a  r e c o g e r á n ,  p r e v i a  l a  d e v o l u c i ó n  d e l  
r e s g u a r d o  e s p e d i d o  a l  r e c i b i r l o s , l o s  o l ñ e t o s  p r e s e n t a d o s .  
S i  o i c l i o s  o b j e t o s  h u b i e s e n  s i d o  v e n d i d o s  l e s  s e r á  e n t r e g a d a  
e n  m e t á l i c o  l a  c a n t i d a d  q u e  p r o d u j o  s u  v e n t a .  L o s  q u e  t r a s ­
c u r r i d o  e l  p l a z o  m a r c a d o  n o  h a y a n  s i d o  r e t i r a d o s  , s e r á n  
v e n d i d o s  e n  p ú b l i c a  s u b a s t a ,  a p l i c á n d o s e  o l p r o d u c t o  á  l o s  
g a s t o s  d e !  C e r t á m e n .

1 8 . L a  J u n t a  p u b l i c a r á  l o s  C a t á l o g o s  ó  M e m o r i a s  q u e  
c o n s i d e r e  o p o r t u n o , y  a d o p t a r é  p a r a  e l  r é g i m e n  i n t e r i o r  
d c l  e d i f i c i o  c u a n t a s  d i s p o s i c i o n e s  c r e a  c o n v e n i e n t é s .

J a é n ,  1 2  d e  A b r i l  d e  1 8 7 8 .— P o r  a c u e r d o  d e  l a  J u n t a  D i ­
r e c t i v a ,  c l  V i c e - S e c r e t a r i o  g e n e r a l .  J .  R i t i z  J i m é n e z .

DE LOS B áSOS m o r o s  DE ARGEL-

APEECIACIONE.S F IS IO L Ó G IC A S .

I.

S e n s i b l e  e s  q u e  e l  n s o  d e  lo s  b a ñ o s  d e  l i m p i e z a ,  q u e  e s  u n  
e l e m e n t o  d e  r o b u s t e z  y  l o n g e v i d a d , n o  e s i é  e n  u s o  e n  l a s  
c o s t u m b r e s  p o p u l a r e s  e e p a f i o l a s ,  y  q u e  l a  h i g i e n e  p ú b l i c a  
n o  p r e o c u p e  m á s  l a  a t e n c i ó n  d e  t o d o  G o b i e r n o .  L o a  e g i s l a -  
d o r e s  a n t i g u o s  j a m o s  d e s c o i d a r o n  e s t a b l e c e r ,  n o  s ó l o  1* o r ­
g a n i z a c i ó n  m a t e r i a l , s i n o  t a m b i é n  l a s  n e c e s i d a d e s  f i s i o l ó ­
g i c a s  d é l a s  m a s a s  p o p u l a r e s ,  q u e  n u n c a  q u e d a r o n  a b a n d o ­
n a d a s  á  l a  c e g u e d a d  d e  s u s  i u s t i n t o a ,  á  s u  i g n o r a n c i a  6  á  
s u s  r u i n a s .

M o i s é s ,  h a c i e n d o  d e l  d e s a s e o  d e l  c u e r p o  u n a  i m p u r e z a  
d e l  a l m a ,  p r e s c r i b i ó  á  s u  p u e b l o  m i l  o b l i g a c i o n e s  c o s m e to -  
l ó g i c a s ,  y  á  s u  e j e m p l o  M a b o m a  o r d e n ó  r e p e t i d a s  a b l u c i o ­
n e s  d i a r i a s ,  ó  s e a  l a  g r a n d e ,  e l  o !« Í!> u-«?-fce6 ir, y  l a  p e q u e ñ a ,  
c l  c u d o u - e s - t e g h i r ,  a s i  c o m o  t a m b i é n  f r e c u e n t e s  b a f i o s .

T a m b i é n  e l  p a p a  A d r i a n o  I  r e c o m e n d a b a  a l  c l e r o  d e  l a s  
p a r r o q u i a s  q n e  f u e s e  á  ñ a f i a r s e  p r o c e s i o n a l m e n t e ,  c a n ­
t a n d o  l o s  s a l m o s ;  y  s i  h o y  e l  p r e c e p t o  r e l i g i o s o  n o  t i e n e  l a  
e f i c a c i a  q u e  e n  o t r a s  é p o c a s ,  p r e c i s o  e s  a p e l a r  á  o t r o s  r e -  
c n r s o e ,  y  h a c e r  d o  m o d o  q u e  l o s  p u e b l o »  c u i d e n  d e  s u  a s e o  
p e r s o n a l  p o r  c o n v i c c i ó n ,  p o r  c o s t u m b r e ,  y  e n  c i e r t o s  c a s o s  
p o r  p r e s c r i p c i ó n  o f ic ia l .

T a n t o  e n  E g i p t o  c o m o  e n  T u r q u í a ,  ó  d e s d e  e l  E u f r a t e s  
h a s t a  T á n g e r ,  y  d e s d e  A r g e l  h a s t a  T o m b u c t ú ,  e s  d e c i r , e n  
t o d o  e l  m n n d o  c o n o c i d o  b a j o  l a  d o m i n a c i ó n  d e l  I s l a m i s ­
m o ,  l o s  b a f i o s  y  l a s  a b l n c i o n e s  s o n  u n a  d e  i a s  p r i m e r a s  n c -  
c e á d a d e s  d e  l a  v i d a ;  a s i  e s  q u e  V i t r u b i o ,  e n  s u  t r o t a d o  D e  
A r c h i t e c t u r a , d i c e  e n  e l  c a p i t u l o  x ; É l  c ó m o  d e b e n  e s ta r  
d i s p u e s to s  y  d i s t r i b u i d o s  lo s  b a ñ o s ;  y  e l  b e n e d i c t i n o  B e r ­
n a r d o  M o n t f a u c o n  e n  1 7 1 9  p u b l i c ó  u n  l i b r o  i l u s t r a d o  c o n  
l o s  d i s e ñ o s  d e  lo s  b a f i o s  á r a b e s  : e n  1 8 5 3  M . C o iu m a i i l e s  
d i ó  t a m b i é n  á  l u z  u n  a n á l i s i s  i n s t r u c t i v o  s o b r e  L o s  a c u e ­
d u c to s ,  b a ñ o s  y  t e r m a s  d e  Ja  a n t i g ü e d a d  r o m a n a ,  y  s i  s e  c o n ­
s u l t a  e l  D i c c i o n a r i o  d e  l a s  a n t i g ü e d a d e s  T o m a n s  y  g r i e g a s ,  d e  
R i c h ,  s e  v e r á  e l  d i s e ñ o  d e  u n  b a ñ o  i d é n t i c o  a l  q u e  p u b l i c ó  
e l  c i t a d o  p a d r e  b e n e d i c t i n o ,  c o p i a d o  e x a c t a m e n t e  d e  u n a

u n t u r a  h a l l a d a  e n  l a s  t e r m a s  d e  T i t o .  L a  c l a s i f i c a c i ó n  q u e  
l ü c e  d e  s u s  d e p e n d e n c i a s  e s  l a  s i g u i e n t e  :

1 ."  U u a  g a l e r í a  a r c a d a  d e  c o r t a  e x t e n s i ó n .
2 . °  R o b r e  e l  p r i m e r  p i a n o  e l  s u d a r i o  6  c o n c a m e r a t a ,  s a l e  

c a l e n t a d a  p o r  l o s  d y p e n s  é  i n t e r m e d i a r i a  u l  l a e o n i e u m .  c o n  
g r a d a s  e n  s u s  c o s t a d o s  p a r a  s e n t a r s e  6  a c o r t a r e e  l o s  b a ­

ñ i s t a s .
3 .*  D e t r á s  s c  h a l l a  e l  a p o s e n t o  t e m p l a d o ,  6  s e a  e l  te p td a -  

r i u m .  .
4.®  L u é g o  s i g u e  l a  c á m a r a  f r e s c a  ó  e l  f r i g i d a r t u m ,  l l a ­

m a d o  p o r  C i c e r ó n  a p o d y p t e r i u m .
5.® D e b a j o  d e  l a  c o n c a m e r a ta  s u d a d o ,  y  s o b r e  c l  d y p e n s  

e s t á  e l  í a c o n ic u m  ú  h o r n o  q n e  c a l i e n t a  l a  s a l a  d o n d e  s e  
s u d a .

6.® D e s p u é s  d e !  h y p o c a u s i u m ,  d o n d e  e l  f u e g o  s e  c o n s e r ­
v a  s i e m p r e .

7 ."  A l  l a d o  o p u e s t o  d e  l a  g a l e r í a  e s t á  e l  b a ln e u m . y  e n  e l  
c e n t r o  u n a  p i l a  d e  m á r m o l  ó  b r o n c e ,  q u e  e r a  e l  la b r u m ,  d e
l . a s t a n t e s  d i m e n s i o n e s  p a r a  p o d e r  c o n t e n e r  m u c h a s  p e r s o ­
n a s .  E s t e  ía f c n im  l l e n o  ( r a g u a  s a l i e n t e  s e r v i a  p a r a  l a »  a b l u ­
c i o n e s  q u e  p r a c t i c a b a n  l o s  e s c l a v o s , m i é n t r a s  o t r o s  q u i t a ­
b a n  c o n  e l  s i r ig i l l e  e l  a c e i t e  y  a r e n a  q u e  se_ a d h e r í a  a l  c u e r ­
p o  d u r a n t e  l a s  l u c h a s  y  e j e r c i c i o s  g i m n á s t i c o s .  L a s  t e r m a s  
t e n i a n  t a m b i é n  s a l a s  p a r a  l o s  j u e g o s  q u e  e n t ó n c e s  e s t a b a n  
e n  u s o  e n t r e  l o s  g r i e g o s  y  r o m a n o » .

L a s  o p e r a c i o n e s  p o r q u e  t e n i a n  q n e  p a s a r  lo a  b a ñ i s t a s  l a s  
r e s u m e  M . C o m m a i l l e s  d c l  m o d o  s i g a i e n t e  :

«  E l  o f ic io  d e  f o g o n e r o  lo  d e s e m p e ñ a b a n  c i e r t o s  e s c l a v o s  
l l n m a d a s / o r B a c a m  y f u r n a c a t o r e s ,  m i é n t r a s  o t r o s ,  l o s  a l i p -  
í í í ó u i i t o r c s  f r o t a b a n  e l  c u e r p o  d c l  b a ñ i s t a  c o n  a c e i t e  y  
a r e n a  q u e  q u i t a b a n  c o n  l a  e s t r i g i l e ;  l u é g o  lo  u n t a b a n  c o n  
e l  ( e m a n th i u m .

I ) D e s p u e s  d e  lo a  u n lo r e s  s e g u í a  e l  m y r o p o a  ó  p e r f u m i s t a  
( m u r o p o l e )  p a r a  l i m p i a r  e l  c a b e l lo  d e s p u c s  d e  e m p a p a d o  
e n  s a p o  ó  s p u m a ,  y  e n  l a s  t e r m a s  r e s e r v a d a s  p a r a  k »  n m -  
j e r e s ,  l a s  e s c l a v a s  s e r v í a n  d e  m y r o p o lc e  y  a p l i c a b a n  e l  k -  
m e n lu m  ( 1)  y d / u c t i s  (2).

>  E l  q u e  t e n í a  c a n a s  6  v e l lo  e n  a l g u n a s  p a r t e s  d c l  e u o i p o  
BO l a s  t e ñ í a n ,  ó s c  l o  q u i t a b a n  l o s  ¿ r v i e n t e s  l l a m a d o s  a í y n -  
l u s ñ i a n ,  e m p l e a n d o  p a r a  e s t a s  o p e r a c i o n e s  l a  t o l s e l l a  y  d i ­
f e r e n t e s  p a s t a s  ó  e m p l a s t o s  d e p i l a t o r i o s ,  t a l e s  c o m o e l p r i -  
l o t r u m ,  c o m p u e s t o  d e  o r o p i m e n t a  y  c a l ,  e l  d r o p a x  ó  
l a  p e z .

u D u r a n t e  e l  b a ñ o ,  l o s  o q u a r t í  r e p u t a d o s  p o r  s u s  c o s l u r a -  
b r e s  l i c e n c i o s a s ,  p r o c e d i a n  a l  m a s a j e ,  ó  s e a  l a  p e r c u s i ó n  
m u s c u l a r ,  l a v a b a n  d e s p u e a  e l  c u e r p o  s e c á n d o l o  c o n  s a b a ­
n a s  c a l i e n t e s .»

T a n  i n t e r e s a n t e s  d e t a l l e s  « e  a p r e c i a n  c u a n d o  s e  h a n  v i ­
s i t a d o  l o s  b a ñ o s  m o r o s  d o  O r i e n t e  ; e n t ó n c e s  s e  c o m p a r a n  
a q u e l l a s  p r á c t i c a s  b a l n e o t e r á p i c a s  c o n  l a s  n u e s t r a s  d e  E u ­
r o p a ,  y  a e  d e d u c e  l o  i n j u s t o s  q u o  s o m o s  e n  d e s p r e c i a r  l o  
a n t i g u o  c u a n d o  t a l  v e z  o f r e c e  e n s e ñ a n z a  s u p e r i o r  á  l a  q u e  
n o s  p r o p o r c i o n a  l a  c i e n c i a  m o d e r n a .

L a  p r i m e r a  v e z  q u e  v i s i t a m o s  e n  n u e s t r o  v i a j e  á  l a s  I n ­
d i a s  O r i e n t a l e s  l o s  b a f i o s  m o r o s  d e  E g i p t o ,  q u e d a m o s  a b ­
s o r t o s  y  l a  i m a g i n a c i ó n  p r e o c u p a d a  d e  l a  i n t e l i g e n c i a  m é ­
d i c a  d e  a q u e l l o s  h o m b r e s ,  a l  v e r l e s  e j e r c e r  c o n  t a n t o  c u i d a ­
d o  y  a c i e r t o  p r e s i o n e s  m u s c u l a r e s  e n  e t  c u e r p o  h u m a n o  p a ­
r a  e l  d e s a r r o l l o  d e l  p e c h o  y  b r a z o s .

L u é g o , d u r a n t e  n u e s t r a  l a r g a  r e s i d e n c i a  e n  A r g e l ,  f r e ­
c u e n t a m o s  BUS b a f i o s  m o r o s  y  « lu i s im o a  a v e r i g u a r  t a m b i é n  
d ó n d e  lo a  a r g e l i n o s  h a b i a n  a p r e n d i d o  l o s  s e c r e t o s  f i s i o l ó g i ­
c o s  d e l  m a s a j e .  ¿ Q u ié n  I e s  h a b i a  i n i c i a d o  e n  t a n  e s p e c i a l  y  
c o m p l e t a  Operación? — S i n  d u d a  a l g u n a  l a  t r a d i c i ó n ,  p o r ­
q u e  e v i d e n t e m e n t e  e n  t o d a  e l l a  s o  e n c u e n t r a ,  s e g ú n  n u e s t r a  
O p in ió n  y  e s c a s o s  c o n o c i m i e n t o s  e n  t a n  i m p o r t a n t e  m a t e ­
r i a .  u n  c a p i t u l o  e n t e r o  d e  l a  c i e n c i a  m é d i c a  á r a b e . . .

H é  a q u i  s u c i n t a m e n t e  e l  e s t u d i o  y  a p r e c i a c i o n e s  q n e  h e ­
m o s  h e c h o .

P o c o s  i g n o r a n  q u e  e l  c a r á c t e r  d i s t i n t i v o  y  d o m i n a n t e  d e  
l a s  i n s t i t u c i o n e s  m u s u l m a n a s  e s  l a  i n a m o v i l i d a d , y  p a r a  
a p r e c i a r l a  n e c e s a r i o  e s  e s t u d i a r l a  d o n d e  n o  s e  h a y a  c o n f n i i -  
d i d o  c o n  l a s  c o s t u m b r e s  e u r o p e a s ;  a l l í  d o n d e  k s  a s p i r a c i o ­
n e s  d e  k  c i v i l i z a c i ó n  n o  h a n  l l e g a d o  á  in o c u l a r s e  e n  l a s  v e ­
n a s  d e l  p u e b l o  á r a b e ; a l l i  d o n d e  é s t e  n o  h a  a d q u i r i d o  e l  
e s m e r a d o  g u s t o  d e  k s  c o s a s  d e  l a  v i d a , y  a l l í  d o n d e ,  l i b r e  
d e  l a  m o l e s t a  y  e m b a r a z o s a  c u r i o s i d a d  d e  l o s  e x t r a n j e r o s ,  
s e  e n t r e g a  c o n  c i e g a  o b e d i e n c i a ,  y  s i n  r e s e r v a  a l g u n a ,  á  s u  
v e r d a d e r a  e d u c a c i ó n .

E l  e s t u d i o  q u e  b a j o  e s t e  p o n t o  d e  v i s t a  s e  h a g a  d e l  p u e ­
b l o  á r a b e  p a t e n t i z a r á  e l  p e r i o d o  d o  t r a n s i c i ó n  e n t r e  l a  é p o ­
c a  b a l n e o t c r á p i c a  r o m a n a  y l a  d e l  R e n a c i m i e n t o  q u e  h a  p r e ­
p a r a d o  l a  m o d e r n a  y  c i e n t í f i c a  c i v i l i z a c i ó n .  S e  v e r á  c o n  
c u á n t a  r e l i g i o s i d a d  h a  c o n s e r v a d o  lo s  a n t i g u o s  c o n o c i m i e n ­
t o s  m e d i c i n a l e s ,  y  l i b r e  d e l  p r e s t i g i o  d e  l a  f á b u l a ,  y  s o b r e  
t o d o  d e  l a s  l i b i d i n o s a s  a p r e c i a c i o n e s  q u e  l e  h a n  a t r i b u i d o ,  
c o n s e r v a  s u s  b a ñ o s ,  q o e  s o n  e n t r e  t o d o s  l o s  m é t o d o s  h i g i é ­
n i c o s  y  c u r a t i v o s  q u e  e x i s t e n ,  e l  m e d i o  m á s  e f i c a z  p a r a  m e ­
j o r a r  y  d e s a r r o l l a r  l a  r a z a  h u m a n a .

A b s u r d o  s e r i a  n e g a r  á  e s to »  b a f i o s  s u  e f i c a c i a ,  a s i  e o m o  
s n  g r a n d e  i m p o r t a n c i a  b a j o  e l  p u n t o  t a m b i é n  d e  v i s t a  p r o ­
f i l á c t ic o ,  y  p r i n c i p a l m e n t e  f i s i o l ó g i c o ,  c u y o s  r e s u l t a d o s  m e ­
r e c e n  u n a  p a r t i c u l a r  a t e n c i ó n , y  c u y a  d e s c r i p c i ó n  c r e e m o s  
s e a  d e  g r a n  u t i l i d a d ,  t a n t o  m á a  c u a n t o  q u e  s o n  p o c o  c o n o ­
c id o s ,  y  d e  e l l o s  n a d i e  s a b e m o s  q u e  e n  E s p a f i a  s e  h a y a  o c u -  
p a d o .

L a  p r á c t i c a  d e l  m a s a j e ,  t a l  c o m o  h o y  k  a p l i c a n  l o a  á r a ­
b e s  e n  s u s  e s t a b l e c i m i e n t o s  b a l n e a r i o s ,  n o  h a  v a r i a d o  a b s o ­
l u t a m e n t e  n a d a  d e  c o m o  l a  e j e r c í a n  á n t e s  q n e  l o s  f r a n c e s e s  
c o n q u i s t a s e n  l a  A r g e l i a ; y  e í  o f ic io  d e  d e l l a h  ( m a s a j a d o r )  
e a  t a n  a n t i g u o  c o m o  s u  i n s t i t u c i ó n ,  q n e  r e m o n t a  b a s t a  e l  
t i e m p o  d e  lo »  g r i e g o s .  V e r d a d  e s  q u e  e n  a q u e l l a  é p o c a  d e  
p e r f e c c i ó n  a r t i r t i e a  y  c i e n t í f i c a  l o s  d i f e r e n t e s  o f ic io s  e n  k s  
t e r m a s  e s t a b a n  d i s t r i b u i d o s  c o n  m á s  e s m e r o ,  y  q n e  s e  l l a ­
m a b a n  t a m b i é n  g i m n a s i o s ,  p o r q u e  c o n t e n í a n  t o d o  c u a n t o  
e r a  n e c e s a r i o  y  ú t i l  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  f í s i c o  d e l  l i o m b r e  y  
p e r p e t u a r  s u  n a t u r a !  b e l l e z a .

D u r a n t e  e l  l a r g o  p e r i o d o  r e p u b l i c a n o ,  R o m a  d e s c u i d ó  l a  
i m p o r t a n c i a  d e  e s t o s  e s t a b l e c i m i e n t o » ,  y  r e d u j o  s u s  p r o -

p o r e i n n e s  ; l o s  e j e r c i c i o s  t u v i e r o n  o u  c a r á c t e r  á s p e r o ,  r u d o ,  
y  i a  l i t e r a t u r a  g r i e g a  n o  t u v o  a c c e s o  e n  l a  c i u d a d  d e  R ú -  
i n u l o ,  e n  l a  q u e  n o  a n t e p u s i e r o n  e l  c u l t o  d e  l a  b e l l e z a  a l  d o  
l a  f u e r z a .

R o m a  n o p u d o t e n e r  r e l a c i o n e s  c o n  l o s  p u e b l o s  d o l  A s i a ó  
d e  G r e c i a  e i n  s e n t i r  e l  e n c a n t o  f a s c i n a d o r  q u e  s o b r e  e l  m u n ­
d o  e n t e r o  e j e r c í a n  e s to »  p a í s e s  c i v i l i z a d o s ;  y  c u a n d o  l l e g ó  
á  s e r  d u e ñ a  d e  O r i e n t e  s e  p r e p a r ó  p a r a  e l  p o r v e n i r  u n a  f a ­
t a l  s e r v i d u m b r e ,  y  c a y ó  c o m o  H é r c u l e s  á  l o s  p i é s  d e  ü n f a -  
I c ,  e x h a l a n d o  d e s i i u c s  s u  ú l t i m o  « l i e n t o  c u b i e r t o  d e  l a  f a t a l  
t ú n i c a  d e  E n e a s .

A p é n a s  U e g ó  é  s e r  l a  d u e ñ a  d c l  m u n d o  s e  c o n v i r t i ó  e n  
h u m i l d e  e s c l a v a  d e  l o s  f i l ó s o f o s ,  l i t e r a t o s  y  d e l  l u j o  o r i e n ­
t a l ,  d e b i l i t á n d o s e  c o n  l u  e m b r i a g u e z  d e  l o s  p l a c e r e s  y  d e  lo e  
p e r f u m e s .  D e s d e  e s t #  d i a  R o m a ,  q n e  d e s t r o z ó  l a  l i g a  i t a l i a ­
n a  y  r e c h a z ó  l a  i n v a s i ó n  d e  l o s  g a l o s ,  s a l u d a n d o  a l  C é s a r  
c o n  e l  i t i f a m a n t . '  e p í t e t o  d e  R e i n a  d e  B i t i n i a , p e r t e n e c í a  á  
l a  c i v i l i z a c i ó n  a s i á t i c a ;  a a i  v e m o s  q u e ,  d e s p u e s  d e  l a  r e p ú ­
b l i c a ,  l o s  g r a n d e s  n o  t u v i e r o n  m á »  i n s t i n t o  n i  m á s  p r e o c n -  
p a c i o n e s  q u e  e l  g a n a r  p o p u l a r i d a d ,  i n t r o d u c i r  n u e v a s  c o s ­
t u m b r e s  e n  R o m a ,  c o n s t r u i r  e s t a b l e c i m i e n t o s  s e g ú n  e l  g u s ­
t o  g r i e g o ,  p a r a  q u e  e n  e l lo s  e l  v u l g o  s e  e n t r e g a s e ,  á  f u e r z a  
d e  g r a n d e s  a t r a c t i v o s  y  p o r  u n a  m ó d i c a  s u m a ,  á  e je r c ic io H  
e n e r v a n t e s .

L s s  p r i m e r a »  t e r m a s  { I h e r m c s )  d a t a n  d e l  r e i n a d o  d e  A u ­
g u s t o . y  k s  h iz o  c o n r t r u i v  A g r i p i i i a ; l u é g o  T i t o  C a r a c a l k  
V  D i o c l e c i a n o  c o n s t r u y e r o n  l o s  g im n a s io » ,  s i r v i é n d o l e »  d e  
m o d e l o  lo s  d e  E f e s o ; p e r o  R o m a  q u e d ó  s i e m p r e  a t r a s a d a  
s in  p r o g r e s a r  t a n t o  c o m o  A s i a  y  G r e c i a .

‘ N a d a  d i r e m o s  d e  l o s  j u e g o s  q u e  e n  l a s  t e r m a s  s e  p r a c t i -  
' c u b a n ;  p e r o  s ó lo  c i t a r é m o s  l a  l u c h a  y  l a  g i m n a s i a ,  q n e  e r a n  

lo s  q u e  p r e c e d í a n  á  l a  e n t r a d a  d e  l a s  e s t u f a s , d o n d e  s e  t o ­
m a b a  c l  b a ñ o  d e s p u e s d e  e s t o s  e j e r c i c io s .  E n t o n c e s  d e s e m ­
p e ñ a b a n  s u  o f ic io  e l  u n c t o r  y  c l  a l q i t e s ,  m a n e j a n d o  k  a í r j -  
g i l  p a v a  q u i t a r  l a  a r e n a  p e g a d a  a l  c u e r p o  p o r  m e d i o  d e  lo s  
a c e i t e s  a r o m á t i c o s  c o n  q u e  s e  u n t a b a n .

E l  m a s a j e  ó  p e r c u s i ó n  m u s c u l a r  s e  u s a b a  a n t i g u a m e n t e ,  
s e g ú n  c o n s t a  e n  l a s  o b r a s  d e  a q u e l l o s  t i e m p o s ;  p e r o  c u  n i n ­
g u n a  e x i s t e  l a  d e s c r i p c i ó n  q u e  d e t a l l e  l a  b a s e  d e  t a n  p r o ­
f u n d a  f i s i o l o g í a ;  a s í  e a  q u o  n o  b a  s i d o  p o s i b l e  f i j a r  t e r m i ­
n a n t e m e n t e  s i  l o e  m a s a j a d o r e s  d e  l o s  b a ñ o s  m o r o s  a r g e l i n o s  
s o n  l o s  v e r d a d e r o s  i n t é r p r e t e s  d e l  p e n s a m i e n t o  c i e n t í f i c o  d e  
lo s  a i i t ig n O B  ( 1 ) .  L o  q u e  p o d e m o s  d e c i r  e s  q u e  e s t a  p r o f e ­
s i ó n  l a  e j e r c e n  a l l i  e x c l u s i v a m e n t e  l o s  m o z a r i t a s ,  c u y a  s e c ­
t a  m u s u l m a n a  t i e n e  i n s t i n t o s  d e  i n d u s t r i a  y  c i v i l i z a c i ó n  d i ­
f e r e n t e s  d e  lo s  á r a b e s .

E l  m n z a r i t a  e s  m a s a j a d o r  p o r q u e  l o  f u é  s u  p a d r e ,  y  h a s ­
t a  q u e  l i e g a  á  l a  e d a d  v i r i l ,  s u  o c u p a c i ó n  e s  p r e p a r a r  l a  r o ­
p a .  j a i q u e s ,  t o a l l a s  y  s á b a n a s ;  a y u d a r  á  l o s  b a ñ i s t a s  í d e » -  
E u d a r s e  ó  v e s t i r s e  e n  l a  g a l e r í a ,  m i é n t r a s  s u  p a d r e  ó  h e r ­
m a n o  a p l i c a n  e l  m a s a j e  d e n t r o  d e  l a  e s t u f a ,  c u y a  o i> e r a c io n  
m e t ó d i c a m e n t e  c a l c u l a d a ,  e s  u n a  p a r t e  e s e n e i a l í s i m a  d e  l a  
h ig i e n e .

I I .

E s  t a n  d i f í c i l  a v e r i g u a r  l a  é p o c a  e n  q u e  s e  e s t a b l e c i e r o n  
k s  r e g l a s  f i s i o l ó g i c a s  q u e  c o n s t i t u y e n  e l  m a s a j e ,  c u a n t o  q u e  
n i n g ú n  s a b io  b a  i n d i c a d o  n a d a  q u e  t e n g a  r e l a c i ó n  c o n  t a n  
i n t e r e s a n t e  p r o c e d i m i e n t o  h i g i é n i c o .  A l  p r e g u n t a r  á  u n  r a o -  
z a r i t a  q u i é n  l e  h a b i a  e n s e ñ a d o  e l  m a s a j e ,  m e  c o n t e s t ó  :—  
8  M i p a d r e  l o  h a c i a  j r  y o  t a m b i é n  l o  b a g o ,  s — T a n  i n g e n u a  
t r a d i c i ó n  e s  s i n  d u d a  l a  v e r d a d e r a ,  y  p r e c i s o  h a  s i d o  q u e  l a  
c i e n c i a  h a y a  d a d o  c o n s e j o s  p a r a  h a l i e r  l l e g a d o  á  e s t a b l e c e r  
u n  g r a d o  t a n  e x t r a o r d i n a r i o  d e  p e r f e c c i ó n  c o m o  s ó lo  s a b e n  
e m p l e a r  lo s  m o z a r i t a s .

U n  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  b a ñ o s  m o r o s  e n  A r g e l  s e  c o m p o ­
n e  d e  t r e s  l o c a l i d a d e s  in d e p e n d ie n t c B .

1 .*  L a  g r a n  s a l a  a b o v e d a d a  ó  s e a  l a  e s t u f a — s u d a n t i m ,  
v a p o r a r i u m  I a c o n ic u m  d e  l o s  a n t i g u o s .

2 .*  L a a  g a l e r í a s  a r c a d a s  c o m o  e n  n u e s t r o »  p a t í o s  d e  A n ­
d a l u c í a ,  c o n  s a t a s  p ú b l i c a s  ó  r e s e r v a d a s ,  d o n d e  e l  b a ñ i s t a  
d e s c a n s a  d e s p u é s  d e  l i a b e r  s u d a d o  y  h a b e r  s i d o  m a s o j a d o  
d u r a n t e  s u  p e r m a n e n c i a  e n  l a  e s t u f a ,  y

3 .*  E l  s ó t a n o  b a j o  d e l  m i s m o  p i s o  d e  l a  e s t u f a  d o n d e  s e  
h a l l a  e l  h o r n o  —  h y p a u c a u s i s  d e  l o s  a n t i g u o s  —  c o n s t a n t e ­
m e n t e  a r d i e n d o  y  a l i m e n t a d o  c o n  t o d a  c l a s e  d o  c o m b u s t i ­
b l e ,  i n c lu s o  e l  e s t i é r c o l  d e  l a s  c a b a l l e r i z a s .

I E n  e s t e  m i s m o  s ó t a n o  h a y  v á r i a s  g a l e r í a »  q u e  p a r t e n  d e  
I l a  c i r c u n f e r e n c i a  d e l  h o r n o  y  q u e  e n  p e r f e c t a  c o m b i n a c i ó n  

d i s t r i b u y e n  e l  c a l o r ,  n o  s ó lo  d e  u n  m o d o  i g u a l  p o r  t o d o  e l  
p i s o  d e l" s a T o a  « t o / a ,  s i n o  á l a  m i s m a  t e m p e r a t u r a  c o n  m u y  
p o c a »  a l t e r a c i o n e s .

¡ A u n q u e  e s t a  t e m p e r a t u r a  s e a  m u y  e l e v a d a ,  DO o s  t a n t a  
! p a r a  q u e  k s  p l a n t a s  d e  lo s  p i é a  n o  l a  p u e d a n  s o p o r t a r ; y  
I v a  v e r e m o s  c ó m o  e i  a g u a  d e r r a m a d a  a b u n d a n t e m e n t e  s o -  
' b r e  e l  p a v i m e n t o ,  d u r a n t e  l a s  a b l u c i o n e s ,  m o d e r a  k  t e m p e ­

r a t u r a  i n t e r i o r  d e  l a  e s t u f a  y  l a  d e l  p i s o ,  c u a l q u i e r a  s e a  l a  
¡ p o t e n c i a  c a l o r i f c r a  d c l  h o r n o  s u b t e r r á n e o .

L a  l l a m a  d e  e s t e  h o r n o  c i r c u l a  a l r e d e d o r  d e  u n  r e c i p i e n -  
' t e  c o l o c a d o  e n  e l  c e n t r o  d e l  p i s o  d e  l a  e s t u f a , } ’ e l  a g u a  q u e  
I c o n t i e n e  e n  c o n s t a n t e  e b u l l i c i ó n  e s t á  s e p a r a d a  d e  l a  m i s m a  

e s t u f a  p o r  m e d i o  d e  u n a  l o s a  g r a n d e  d e  m á r m o l  b l a n c o  
q u e  d e s c a n s a  s o b r e  u n a  s ó l i i l a  m a m p o s t e r i a ,  p e r f e c t a m e n t e  
c i m e n t a d a  o n  t o d a  s u  c i r c u n f e r e n c i a ,  s i n  q u e  e n  e l l a s  s e  
f o r m e n  g r i e t a s ,  n i  h a y a  f i l t r a c i ó n ,  n i  s a l i d a  a l g u n a  d e  
v a p o r .

D e s p u e s  d e  e s t e  s u c i n t o  d e t a l l e  s o b r e  l a  p r o d u c c i ó n  d e l  
' c a l o r  y  h u m e d a d  a t m o s f é r i c a ,  o c u p é m o n o s  d e l  i n t e r i o r ,  c u -  
[ y o  p a v i m e n t o  l o s a n g e a d o  t i e n e  s e m e j a n z a  c o n  e l  d e  l o s  

t e m p l o s  g r i e g o s ,  e n  l o s  q u e  l a  m i c a s c h i t a  n e g r a  s e  e n s a u i -  
b i a  p e r f e c t a m e n t e  c o n  o t r a s  d i f e r e n t e s  c l a s e s  d e  m á r m o l e s ,

; a u n q u ^ t i e n e  c l  i n c o n v e n i e n t e  d e  s e r m u y  r e s b a l a d i z a ,  c u a n ­
d o  e n  c u a  h a y  a g u a  d e r r a m a d a .

L a  e s t u f a  á  q u e  n o s  r e f e r i m o s  , p o r  s e r  l a  m á s  i m p o r t a n ­
t e  d e  A r g e l ,  e s  u n a  s o l a  d e  v e i n t e  p a s o s  e n  l o d o s  s u s  l a d o s ,

\ t e n i e n d o  l a  f o r m a  d e  u n a  c r u z  l a t i n a ,  e n  c u y o  c e n t r o  e s t á

<1) ¿ a n m t k n .  p a s tA  c o m p f tc U  c o ia p a < s t©  d i f e r e n t e s  l iA n n M  p o r a c Q *  
b r í r  Ifls  r s j a s  d 9  l a  c a r a  j  s tu tízo t c l

( 2 )  PucHi, a f e i t e  p © ra  e o c o ^ i r  a g o t a d o s  a b r i le s .

( 1 )  & 1  n / i / ^ « m d e b a  e n  lo a  b a f io »  t e m í a l e s  R r te g o e  y  r o m a n o a  d e  l o a e j e r -  
eiciOA q o e  e n  e llo e  s e  p n t t i c A b a n  { A r ís td te le e ,  Etknie, I I ,  b »  P io d a r o ,  
Olimp., T in ,  5 1 * 7 1 ) ;  d a b a  á l o s b a f i i í t a a  c o n s e jo s  s o b r e  e l  r a i m e n  d e c í d a  
q o e  d e b i e n  o b t e r r a r ,  j  p o r a  d e o e m p e b a r  e s t e  c a r g o  d e t í a  m oM er*  l a  
g A t io »  n v M f a r  d t l  h om b re  f  e l  p e n fre U  í U  su  u l u d .  (C icercD ,
Pam „  1 - 9 .)
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Ift losa  d e  m árinol, cu ya  dcBcripcion hem os h ech o . con  su 
pu erta  d e  en trada  en  e l ex trem o in fe r io r . Eu su c ir c u n fe ­
renc ia  h ay  tres cuartos pequeños a b ovedados , donde los 
bañistas descansan despucs d e  haber sudado sobre la  c ita ­
d a  losa, cu ya  tem peratu ra  su ele ser d e  62 °, m iéntras q u e a 
a lgu n a  d istancia  d e  e lla , y  b s jo  la  in flu en c ia  d e  lus v a p o ­
rea acuosos ea d e 55* y  50®. b a jando  p rogres ivam en te  hasta 
lo s  45 " cen tígrados , según  las observac iones que L em os  he­
cho.

L a  b óved a  d e  eata sa la  ó ,es tu fa  m id e  uua altu ra d e  ocho 
m etros  sobre e l n iv e l  do l p a v im e n to ; t ien e  la  m ism a fo rm a  
g a lla rd a  y  a trev id a  que las d e  las m ezqu itas  y  sepulcros 
d e  los m arabuts, y  lo s  án gu los  d e  su c irc iin fe re iie ia  descan­
san sobre cap ite les  y  eoluiniiaa, con  p ro fu s ión  de esculturas 
arabescas, y  versícu los d e i A lc o rá n  iucrustados en  e l l® .  Sus 
gru esas paredes tien en  en  la  p a rte  su p erio r  dos ó tres b o ­
qu etes  ó  c la rab oyas  estrechas y  cubiertas d e  espesos cr is ta ­
les  que apénas dejan  paso á  la  lu z  y  a l aire ex te r io r  para 
q u e  nu penetre con  fu e r z a y  en fr ie  la  tem peratura.

L o s  citados cuartos pequeños y  abovedados que se bailan  
en  BUS án gu los  no  tienen  la  a ltu ra de la  b ó ved a  c e n t ra l, y  
están a lum brados p o r  lám paras suspend idas d e l tech o. Eu  
e l  fo n d o  y  cen tro  do la  paced d e  cada uno h a y  una pequ e­
ñ a  p ila  de m árm ol ú ón ix  con  esculturas d e  bastan te m éri­
to , dos lla v e s , una para  e l agua f r i a ,  y  la otra  pará  la  ca ­
lien te , qu e tom an  con  una ca ldereta  d e  cobre pa ra  echarla 
sobre las partes m a sa ja ila i ó  fr ic c ion a d a s  dcl cuerpo. T a n ­
ta  agu a  p o r  e l  snein derram ada a l evapurarso  fo rm a  una 
d en sa  n ieb la  q u e en vu e lve  á  los bañistas.

E n  estos b iñ o s  no se v e  e í  in inenso elipens ú ob tu rator 
d e  tironee que hab ia  en la  cúpula de b is  term as rom anas, y  
que s e rv ia  p o r  su m o v im ie u to  ís e eu d en te  ó descendente 
p a ra  regu la r iza r  la  tem peratura.

Sin c l  agu a  derram ada p o r  la  es tu fa  duran te e l tiem po  
que duran  las operacionea, e l ca lo r  seria  apénas soportab le ; 
pero  su e v a p o ra c ió n , no só lo  produce una trasp iración  in ­
sensib le. sino que n o  in com od a  a l respirar, com o sucede en 
la s  estu fas secas, y  úim  en lo s  baños d e  v a p o r , en  lo s  que 
un gen erad or sólo produce una trasp iración  in s en s ib le , y  
cu  lo s  qne la  tem pera tu ra , si b ien  se e le v a  b ® ta  lo s  36  ó 
38  grodo8 ,‘se n o ta  en  la  su perfic ie  d e l cuerpo, nu só lo  una 
hu m edad que no  es audor, s ino el v a p o r  m ism o condensa- 
d o , la  jiio l reb landec ida  I re la jad a  y  p enosa  la  resp ira ­
ción.

E n  lo s  baños m oros p u ed e  uno i r  y  v e n ir  p o r  lo d o  e l p iso 
d e  la  es tu fa , acostarse sobre la  losa ó mce.a d e  m árm ol sin  
que e l ca lo r  ínciunode, y  liss ta  d o rm ir  la r g ®  h o r® , según  
acostum bran a lgu n os ind igenss .

L a s  m ujeres p rinc ip ian  á  bañarse desde las doce d e l d ía  
basta  las se is  d e  ln ta rd e , y  los hom bres desde esta  últim a 
h ora  hasta e l d ia  s igu ien te . E l se rv ic io  d e  1®  prim eras está 
desem peñado pnr n e g ra s , y  com o cada  sexo tiene sus h o ­
ras determ inadas, la  p rom iscu idad  éstá severam en te p roh i­
b ida.

K n  estos baños y o  hem os d ich o  que h ay  una g ra u  g a le ­
ría , y  en e lla  lus bañistas m usulm anes depositan  sus babu- 
c h ® , ja iqu es y  burjiuses; á  la  en trada  d e  la m ism a h a y  eu 
e l costado derech ó  sobre e l  suelo grandes y  m u llid os  ta p i­
ces d e  K a la a  ó  d e  D e je b e l-A m o u r , sobre lus que descan­
san ó  duerm en los bañ istas después d e  sa lir d e  la  es­
tu fa .

En  la  puerta  dei es tab lec im ien to  está  un m usulm án acu r­
rucado g ra v em en te  al lado  d e  UD arca  q u e gu arda  cu id a ­
dosam ente , y  en la  que en cierra  los o b je to »  do v a lo r  que le  
en tregan  los bañistas, y  q n e  d e vu e lv e  cuando sa len  sin que 
jam as se haya  ex tra v ia d o  p renda  a lgu u a. T a n  respetab le 
p erson » je ,  que no cesa  do ex h a la r  b o ca n a d ®  de hum o de 
su c h ib o tk  (p ip a ) ,  bace una seña  á  dos m oros que se en car­
g a n  de d w ou d a r a l rec ien  lle g a d o , y  d e  a ir e g l i r  y  co loca r 
sus vestidos . D espués le  en vu e lven  e l cu erpo con una g ran  
to a lla  ó  sábana de a lg o d ó n , y  le  ponen  eu  la  cabeza  otra 
qu e le  cae sutire las espaldas; lo  co gen  p o r  los brazos para 
que no resba le  sobre c l p a v im en to  m o jado , y  lo  in trodu cen  
en  la  es tu fa— v a p o r iu n — p ® a o d o  p o r  dos p u e r t®  á  m ás de 
un m etro  d e  d is tanc ia . 6 sea  e l espesor d e  la  pared d e  la 
m ism a retu fa . A l l í  lo  d e ja n  sentado sob re  la  l o ®  ó  m esa de 
m árm ol, donde tam bieu  se echan  a lgu nos, para sudar c o p io ­
sam ente.

BaLDENO COftTÉS Y MOBSLES.

S e  n o s  r e m i t e ,  p a r a  p u b l i c a r l a  e n  E l  C a m p o , la  

s i g u ie n t e  c o m u n ic a c ió n ,  c o n  m o t i v o  d e  n n a  p r o t e s ­

t a  s o b r e  e l  P r e m i o  d e  l a  R e a l  M a e s t r a n z a  d e  la s  

c a r r r e r a s  d e  c a b a llo .?  d e  G r a n a d a ,  d e ja n d o  á  la s  

o t r a s  S o c ie d a d e s  d e  E s p a f i a  e l  e m i t i r  s u  o p ín io n ,  

q u e  t a m b ie u  p u b l ic a r é m o s  s i  n o s  i ia c e u  e l  b o a o r  

d e  r e m i t i r l a .

CO M O NICAC IO N-

En e l p rogram a  d e  I ®  c a r re r®  d e  cab a llo s , en  G ranada, 
l o s d i®  2 4 y  26 d e l p resen te , se fija b a  para la  p r im era  un 
p rem io  d e  la  Itc a l M aestranza  pa ra  caba llo s  enteros. Dos 
aparecían  inscritos para d ic h ®  ca rre ra s , S arfla u t y  E s p a ­
ñ o la ;  pero en  e l  acto de em p ezar, usando de la  cond ic ión  
p rim era ,d e  d ich o  p rog ra m a , c l Ju rado a dm itió  a l caba llo  
C ora l. É ste  y  S a rfla u t ee d isputaron ú n ica iiieu te , l !% a n d o  
aqu él p rim ero  á  la  meta.

S iendo C oral caba llo  castrado, y  p o r  con sigu ien te c la s if i­
c a d o  fra u d u len ta m en te ,®  h izo  la  protesta.

E l Jurado q u e V . S, d igu a iiien te  preside, m e ha com un i­
ca d o  en  su o fic io  de l 28 (h a b e r  adm itido  d ic lia  protesta p a ­
ra  q u e  se te n g a  com o si n o  hubiese co rr id o  e l  r e fe r id o  ca­
b a llo , y  en  a tención  á  que deb ió  lu char sólo a l  p rem io  d e  la 
R e a l M aestranza, puesto que C bro í lo  h izo  indeb idam en te y  
concretándose a l te x to  d e  la  sexta  co n d ic ión  d e l p ro g ra ­

m a  (1 ) ,  h ab ía  neeea idad d e  q u e se s e fia l® e  tiem po, pudieit- 
dü desde lu é g o  p resen tar e l  ca b a llo  de so  p rop ied ad  para  
que e l d ia  4  d e l p róx im o  J u lio  recorra  los 1.20J m etros en 
un m in u to  v e in te  y  c in co  segundos y  en lín ea  rec ta , por 
haber desaparecido e i  H ip ó d rom o  que retaba  constru ido , y  
que s i d e je  trascurrir d ich o  dia, se  en tenderá  renuncia  su 
derecho y  e l  o b je to  pasará á  la  d ig n a  C orporación  que lo 
fa c il itó  ó rega tó , s

A  sem ejan te resolución, q u e la  considero errónea, d ieho 
sea con  e l respeto que V . SS. m o m erecen , no  puedo p res­
ta r  m i co n fo rm id a d  y  rec lam o d e  e lla  ante e l m is ino  Ju ra ­
do por si á  b ien  tu v iese  re fo rm a r la , y  d e  uu h a ce rlo , com o 
qu iera  que son in ape lab les  los fa llo s , su friré  las consecuen- 
c i u ; pero  a pe la ré  al tribunal d e  la  pública  o p ín io n , dando 
cuen ta d e  esta com un icación  á la  p r e i i®  y  á  i ®  Suciedades 
d e  Jerez, S ev illa . M á laga , Córdoba  y  M adrid , para  q u e , con 
m ás acertado cr ite r io  qu e e l m ío , dése e l  derecho á  qu ien  lo 
tenga .

N o  debe in voca rse  p o r  c l  Ju rado la  c itada  cond ic ión  se x ­
ta, po rqu e ésta se re fiere  al caso en  que para  op ta r á un p r e ­
m io  se p resen ta  un so lo  cab.allo y  o o  h ay  lu c h a ; p e ro  cn  c l 
caso actual la  hubo en tre  e l caba llo  S a r f la u t , d e  M á laga , y  
G ira l ,  d e  G ran ad a , y  habiéndose acep tado la  protesta, 
y  decla rada  nu la  la  carrera  d e l caba llo  que l le g ó  prim ero, 
e i p rem io  pertenece al segu n d o  (a r t .  60 d e l R eg la m en to  de 
S ev illa , J erez y  M á la ga ).

E i Ju rsdo que V . S. preside, en a rm oiiia  con  esa d isp os i­
c ió n , reso lv ió  en  la  ta rde  d e l 26, que e l  p rem io  que d ispu ­
ta ron  T rocador y  M ercy  so a d jin lie a ®  á  és te , q u e l le g ó  s e ­
gun do, p o r  haberse declarado nula la  carrera  d e  aquél, que 
l le g ó  prim ero .

H é  a llí cóm o causa ex trañ eza  que esa m ism a ju rispru den ­
c ia  n o  se a c ep te  para  e l  ca b a llo  S a rfla u t.

Si este ca b a lla  ec hu b iera  presen tado sin com petidor al 
prem io, y  por cu a lqu ier circunstancia  hubiese s ido  protes­
tad a  su carrera, estariam os en  e l c ® o  sex to  y  en e  deber 
d e  lle v a r  e l ca b a llo  desde es la  ca p ita l, donde está , á  ia  d e  
G ranada, si b ien  en tónces no habría dispuesto traerlo  h ® ta  
ia  resolución.

P e ro  es que áun en  e l c ® o  d e  ser a p lica b le  la  cond ic ión  
s e x ta , tam poco  recon ozco  en  e l Ju rado derecho para  a lt e ­
ra r v i p rogram a  b a jo  el cual hem os concu rrido  á  I ®  ca rre­
ras desde d is tin tos puntos d e  España, y  a lte ra rlo  d ispon ien ­
do que la  carrera  h ab ría  d e  ser en  lin ea  r e c ta , cuaudo sólo 
en  h ip ódrom os es com o  se hacen ta les  e je rc ic io s , y  para  
ese fu é  m atricu lado.

Si no tu v iésem os lo s  dueños de caballo.» d e  ca rrera  e l c o ­
n oc im ien to  d e  que los acuerdos d e  lo s  Jurados hab ían  de 
ser insp irados e n la  ju s tic ia  é  in te lig en c ia  q u e y o  reconozco 
en  todos y  cada  uno d e  los señorea que co iripoiien  el J u ra ­
do d e  esa c iu dad , ciertam en te que lus dueños d e  caba llos  no 
ae tom arian  1 ®  m oles tias d e  lle va r lo s  d e  uno á  o tro  pun­
to , cuando lo  que se v a  á  buscar no es prcciaainento los 
prein ioa en  m etá lico , que d ich o  se está  que cn  E spa fia  son 
in s ig iiif lca iite s , s in o  lo s  ob je tos  que com o recuerdo dedican  
pa iticu lares y  Suciedades, y  la  s  it is fa cc ion  que experim en ­
ta  e l duefio d e l a n im a l vencedor.

Crea V . S. fin n em eu te , q u e á p esa rd e  h aber ga n a d o  S a r ­
flau t en esa  tarde un p rem io  en  m etá lico  eu ia segu nda  car­
re ra , es pa ra  m í de m ayo r  v a l ía , d e  m ás es tim a , e l  ob je to  
de la  R ea l M aestranza, no  p o r  su v a lo r , sino p o r  la  C orpo ­
rac ión  respetab le da q u e procede, y  lié  ahi por qué insisto, 
y  V . S. m e ha  d e  d ispensar en  m ia observaciones.

A  la  C om isión  de carreras d e  G ran ada  tam b ién  in te re ®  
que NU fa l lo  esté en  arm on ía  con e l  pa recer du las Juutas 
d irec t iva s  d e  Sociedades a n á lo ga s , y  V . S. m e dispensará 
le  ruegue consu lte  e l c ® o  co n  laa d e  J e re z , S e v il la  y  Cór­
doba  para  o ír  su upiniun y  la  d e l ilu strado D irec to r  d e l p e ­
riód ico  E l  C í MPü,  y  después reso lve r  com o  lo  estim en p o r  
con ven ien te .

L o  qu e  ten go  e l hon or d e  pon er en  con ocim ien to  de V . S . 
eu  contestación  á  su a ten to  o fic io .

D ios gu a rde  á  V . S. m uchos años.— M á la g a , 30  d e  Ju n io 
d e  1878.

J . ORozcti r  G a b c ía  R tiiz .

8r. D . P e d ro  V a sco  y  Vasco , Pres iden te d e  la  C om isión  
de C a rre r®  d e  caba llos d e  G ranada.

NOTICIAS GENERALES.

M r. M o rga n , cónsul in g lé s , ha  d ir ig id o  un n otab le  d ic ­
tam en  a] G a b in e te  d e  su n a c ió n , acerca  d e  U  s itu ación  del 
com ercio  d e l B ras il, en  e l  q u e se encuentra  la  descripción  
d e  un árbol que re  le  p o d r ia  lla m a r sin ex a g e ra c ión  e l  p r i ­
m ero de  lo s vegeta les, b a jo  et punto d e  v is ta  de su u tilid ad , 
cu yo  cu lt ivo  sería  un u ianantia l d e  r iqu ezas p a ra  cl pa is eu 
qu e tu v ie ra  con d ic ion es  d e  v id a . E ste  árlm l es e l  earnouba 
(co p em jc ía  c e r ífe r a ) , espec ie  d e  pa lm ero  q u e crece y  re 
d ererro lla  e sp on tiiieam en te  en  d is tin tos pu n tos, p e ro  más 
especia lm en te en  C ea ra , en  R io  G ran de del N orte  y  en  B a ­
hía , res istiendo á  la  m ás t e n ®  sequ ía  s in  m arch itarse en  lo  
m ás m ín im o.

E l tronco  d e  lib ra  cn inpscta  su m in istra  m adera  de cons­
tru cc ión  d e  p r im era  ca lidad , s iendo ex ce len te  para  la  cons­
tru cc ión  d e  ca ja s  sonoras y  tu b os d e  condu cción  de a g u ® . 
Cuando este á rb o l ee tá  eu  eu lo za n ía , produce excelen tes 
fru to s , d e  cu y a  pu lpa  se pu ede ex tra er  una esp ec ie  d e  v i ­
no, v in a g re , una m ater ia  sacarina  y  gom a , y  e l hueso redu - 
d o  á  p o lv o  y  tostado pu ede sustitu ir a l ca fé . E l cam otiba, 
cuando t ie rn o , da una especie d e  liq u id o  parec ido  a l de l 
co co tero , y  u oa  m ateria  fa r in á cea , suscep tib le d e  pan ifi­
cación .

D e  ia  pa ja  fa b r ica n re  e s te r® , som breros, cestas, etc., y  es

( l )  P a r »  o l i t e n e r  «1 p r e m io  A s m i f t c s m r a  l o  d « b e n  dírpatar io  m é n e s  das 
cabaJJot d e  d i f e r e u t e e  d o e f ic » . B a  c a s o  d e  carras d d  s o lo  ralislln, l e  e e r i  e tí-  
j n d i e s d o  i  s o  d o e B o  l s  m i t a d  d e l  p r e m i a .  E l  d s r e d o  S ja rA  e l  t i e m p o  e n  q a e  
a e  O a d e i i a t e r U  c s r r e r a .

suscep tib le  d e  tan tas a p lica c io n es , que e l B r ® i l  e x p o rta  
p o r  v a lo r  d e  11.800.000 rea les  a l año.

P o r  fin , la s  ho jas  d e l earnouba seg regan  una cera, u t i l i ­
zab le  en  la  fa b r ic re io n  d e  v e l® ,  d e  c u y ®  excelen tes c u a li­
dades se pu ede ju z g a r  reb iendo que la  exportac ión  d e  e lla  
a sciende anaalm enCe, p o r  térm ino m ed io , á  16.250.000 
rea les.

eO 9
M r. T ra v e rs  y  G ibson , dos ganaderos d e  A ustra lia , han  

com prado cn  e l  N o r te  d e  la  N u e v a  H o la n d a .u n  te rr ito r io  
que ea com o dos v e ces  la  Escocia, y  v a n  á  en v ia r  a l l í  unos
300.000 bueyes y  300.000 cam eros . L o s  c itados señores lus 
ca tü e  k in g i ,  de a q u e lla  flo rec ien te  c o lo n ia , t ien en  m is  de 
20 im llou es ,

e  9 O
P a ra  ecba r d e  una cuadra las moscaa, basta con  pon er un 

p o co  da cloruro d e  ca l en una tab la  y  suspenderlo á  c ie r ta  
altura y  d e ja r  a b ierta  por la  noche una ven tan a , que se c e r­
rará  a l otro  d ia  tem prano. E ! cloru ro, lé jo s  d e  pe r ju d ica r  a l  
gan ad o , le  es ú til p o r  su in fluencia  sobre lo s  in iasm as. T a m ­
b ié n  ea bueno para  a le ja r  lo s  ratouea. E l c lo ru ro  d e  ca l 
p reserva  las p lan tos de los insectos, y  ha bastado rega r con 
con é l  un sem brado d e  co les para  que desaparezcan  todos 
éstos, '

o
9  9

Y a  se ha  ab ierto  al público la  E x p os ic ión  d e  perros en 
Paris . H a y  m ás de 600, alguno.s d e  clases m u y  raras,'y  im oa 
pequeñito.s, por los que p id en  12.000 rs., y  otros g ra n d re  
y  d e  ex traord in a ria  fu erza . En tre 1®  clases ven idas d e  
In g la te r ra , h o y  m uchos pertenec ien tes ni P r íu c ip e  de 
G a lles.

oO o
E li A g o s to  habrá  carreras d e  caba llos en  F ran c ia ; cn  V o -  

sinet, e l 1 ;  en  V ic h y ,  e l  I  y  2 ;  en  Eécam p, e l  4 ;  en  Caen, 
e l 4  y  5; en  C ab ou rg , e l 8 ;  en F a U is e  y  N ev e ra , e l 15 ; en  
D e a u v ille ,  e l 11, 13, 15, 17 y  1 8 ; cn  I .a o n , e l 18 y  19; en 
A u vers , R edon  y  Sa in t L o ,  e l 25 ; en D ieppe, e l 23, 25 y  27; 
en  Saumur, e l 26 y  2 7 ; en  M ou lins, e l 2U y  30; en  B u u log - 
n e  s u r - M e r , o l2 9 y  30.

o  
O o

E n  B é lg ic a  se c r ia  una raza  de g a llin a s  lls iiia d a s  de la  
C au ip in e , que se c re e  superior en  fe cu n d id ad  á  todas la s  
otras, pues se asegura punen 300 hu evos  al año, q u e es e l 
d o b le  d e  lo  quo ponen  la s  corrien tes. O r ig in a r ia  de la  H o ­
la n d a , está  b o y  com p letam en te a c lim atada  en  va r ios  p  lí-  
s e s , y  BUS productos tienen  la rustic idad de laa in d ígen as. 
U n ien d o  lo  ú til á  lo  agradab le , r e  la  m ás buscada p o r  los 
aflcionadoN y  productores. H a y  dos va riedades en  la  esp e ­
c ie  ; la  p r im era  es d e  un blanco puro, la  otra , dorada . L ,®  
p lu m as d c l g a l lo  son  m ás claras. L a  carne de e s t®  g a llin a s  
es una d e  la s  m ás precoces y  d e licadas ; el peso no  suele 
pasar d e  dos k ilos. Sus huevos, sin  ser im iy  gran d es , son lo  
bastante pura ven derse  a l m ism o p re c io  que lo s  d e  lae otras 
r ® a s ,  y  la  y em a  es m a yo r  q u e la  d e  lo s  ordinarios. Esta 
raza  está  ¡lom a d a  á  prestar g ran d es  se rv ic io s  eu  los paises 
d on de la  exp o rtac ión  d e  h u evos sea un n egoc io .

o
9  9  *

U n  p er iód ico  a lem an  pu b lica  e l s igu ien te re c la m o , q u e 
creem os «1  non -p lu s-u ltra  d e l a rte  d e  anunciar.

8 E l d ia  que lle g u e  d e  B erlin  la  n o tic ia  o f ic ia l d e  esta r y a  
bueno S. M . e l E m p erad o r , ven d e ré  duran te u oa  sem ana 
m is a rticu los d e  n oved ad es , qu in ca lle r ís  y  ob je tos  d e  c a ­
p r ich o , co n  una reb a ja  considerab le. Todoa  los verdaderos 
pa trio tas deben  ap rovech a r esta ocasión  ex cep c ion a l, x

Si e l G ob iern o  a lom an no en v ia  in m ed ia tam en te á  este 
h on orab le  com ercian te la  cruz d e l A g u i la  N e g ra  para  re- 
co rapecsar su adhesión  á  la  m on a rqu ía , es q u e u o t ie o e  
curazon. o

e  o
Cuesta tan to  tra b a jo  en P a rís  estos dias en con trar un c o ­

ch e  d e  a lqu iler, pues lo s  cocheros n o  hacen caso cuando se 
Ies lla m a , creyen do  que ea pa ra  ir  a l C ham ps-de-M ars, que 
un señor que ten ía  p rec is ión  de tom ar un ca r ro a je , ao le  
ocu rr ió  en tra r en  un c a fé  y  e.scribir en  un p a p e l con le tras  
g ra u d e s : « Y o  n o  v o y  á  la  E xpos ic ión  » ;  p on ién d o lo  á m a­
nera  d e  bandera en  e l  bastón . En  segu ida  en con tró  un car­
ru a je .

o
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N o  lia b iep d o  rec ib ido  la  reseña o fic ia l d e  1 ®  Carreras d e  
caba llos  ver ificadas  en  G ran ada, dam os uu pequ eñ o e x tra c ­
to  de ellas.

F B I M E B  D I A .

E l p rem io  d e  la  R ea l M aestranza, q u e con s is tía  cn  un ob ­
je t o  d e  a r te , fu é  conqu istado p o r  e l caba llo  C o ra l;  e l de l 
Sr. D u qu e d e  A b rán tes , consistente en 2.000 reales, fu é  g a ­
n ado  p o r  e l  caba llo  S orflau t. d e í Sr. O rozco  G src ía  R u iz ; e l 
d é l a  Excu ia, D ipu tac ión  p ro v in c ia l d e  5.000 re a le s , fu é  
ob ten id o  p o r  e l  ca b a llo  M e rc y , de D . T o m á s  H e re d ia ; c l  d e  

, I ) .  Jcsé G en aro  V il la i io v s ,  que consis tía  en  u oa  a lh a ja , fu é  
' tam b icn  conqu istado p o r  e l  ca b a llo  C o ra l , y  g a n ó  e l  p r e ­

m io  do G ranada. Compensación  d e  2.000 rea les  o l caba llo  
E a te .

S B Q D H D a  D IA .

j O tros c in co  p rem ios  h ab ia  destinados pa ra  1 ®  c a r r e r®  
d e  este  d ia . E l p r im ero , d e  S. M . c l R e y , consistía  en  un ob- 

! je t o  d e  a rte  ; e l se gu n d o , d e l M in is ter io  d e  F o m e n to , en
3.000 rea les  ; e l tercero , d e  las señoritas g ra n a d iii® , en  una 
a lh a ja  ; e l  c u a r to ,g ra n  p rem io  d e  G ran ad a , en 10.000 rea ­
le s ,  y  e l qu in to  y  ú lt im o , Com pensación, en 2 000 rea les . 
M a y o r  núm ero d e  caba llos que e l  p rim er d ia  en tra ron  á  
disputarse estos p rem ios , y  fu eron  conqu istados p o r  e l  ó r ­
den  que v a n  nu m erados, p o r  lo s  caba llos B arb ián , M ercy, 
d e  D . T o m á s  H ered ia ; F a te  y  M ercy, d e  H ered ia , y  Sorrow , 
d c l m ism o señor.

oO o
C ada d ia  llam an  m as la  a tención  lo s  adelan tos a g r ic o l®  

de  la  A r g e l ia .  E sta  co lon ia  ocupa en  la  E x p o d c io n  uno d e  
lo s  p r im eros  lu go i es. E l aum ento J e  la  p rodu cción  v in íc o la  
in teresa  á  los com ercian tes españoles q u e con cu rrían  en  
g ra n  p a rte  á  aqu el m ercado . A  propuesta  d e l G obernador 
g en e ra l, se  v a  á  estab lecer en  Constantina u na  cátedra  d e
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A g r ic u ltu ra  d ep a rta m en ta l, una escu ela  práctica , nna esta­
c ión  y  un la b o ra to r io  d e  qu ím ica  agr ico la .O

M r. G ordon , D irec to r  del N e w  Y o rk  H e ra ld , c é leb re  p o r  
sus m illo n e s , du e los , v ia je  d e  N e w  Y o r k  á  Londres en 
una cáscara d e  nuez , y  sobre tod o  p o r  h a lier  en v ia d o  á 
S tan ley  en busca d e  L iv in g s to n e , iia  arm ado L a  P a if lo r a  
y  v a  ó  hacer u na  exp ed ic ión  a l  P o lo  N o r te  para tra ta r de 
encon trar e l cé leb re  paso. O

© o
E scriben  d e  C ctte  que los a rrib os d e  v in os  d e  España 

tom an  en  aqu el puerto  un d esa rro llo  d e  d ia  en  d ia  roás cou  - 
s id cra b le , y  parece  que lo  m ism o sucede en  Pc rtven d res . 
Este fen óm en o  estaba p r e v is to ; sin em b a rgo , n o  se cre ia  
que fu e ra  en  tan  gran d es  p roporc ion es, y  este  aum ento 
brusco d e  im portac ión  con tr ib u ye  á  in q u ie ta r  m u y  v iv a ­
m en te á  lo s  p roductores d e  v in os  d e l M ed iod ía .

©© O
L o s  labradores d e  ciertos puntos d e  ln  H u n g r ía  no  han 

iem b rado  este  o toñ o  p o r  tem or á lo s  destrozos d e  lo s  ra to ­
nes. H a n  p re fe r id o  esperar á  la  p r im avera , prim ero , p o r  s a l­
v a r  las sem illas , que se las hu b iesen  co m id o ,y  después, p a ­
ra  destru ir p o r  el ham bre aquellas le g ion es  de roedores. L o  
m ism o Bucroió hace c in co  ó  seis años en c l  H erry  (F r a n -  
c ia ).

0 0 .
L a  enseñanza a gr íc o la  se va  ex ten d ien do  y  g en era lizan ­

do en los Estadüs-U nidoa d e  uua m an era  cxtraordinari.'i. 
Jai Cám ara de represen tan tes y  e l Senado reu n idos acordar 
ron en  1872 q n e  se publicaran 250.000 e jem p lares d e l l ie -  
p o r t  o f th e  C om m ittitm er o f  A g r icu ltu r»  (B o le t ín  ó A n u ario  
d e  la  D irecc ión  de A g r ic u ltu ra ),  cu ya  rev is ta  a lcanza uua 
c ircu lación  inm ensa .

T en ien d o , pues, lo s  E-dadoR-U nidos nn te rr ito r io  d e  tres  
in illon es  d c  m illaa  cuadradas su perfic ia les  y  una p ob lac ión  
d e  tre in ta  y  och o  m illon es d e  h ab itan tes , posee cuarenta  
cen tros d e  enseñanza a g r ic o la , qu e la  d ifu n den  p o r  todos 
loa  ám b itos dc la  tiac ion , ó sea, nn  es tab lec im ien to  p o r  ca­
da  87.500 m illas  cuadradas y  95.000 habitantes.

E n  E u rop a  so d is tin gu en  p o r  su p rotección  á  la  enseñan­
z a  a g r íc o la  A lem an ia , In g la te r ra  y  Sa jon ia . L o s  es ta b le c i­
m ien tos se h a llan  m u y  concurridos y  las h ijo s  d e  la ;  fa m i­
lias m ás acom odadas asisten á  las aulas y  lom a n  parte en 
lo s  traba jos d e  las escuelas reg iona les .

E n  España, d e  a lgú n  tiem po  á  e s t »  parte, se ha  desp erta ­
d o  la  a fic ión  á ta le s  estudios, p e ro  ex is te  to d a v ia  la  p reocu ­
pación , a lim en tada  por la  rutina, d e  que lo  c ien c ia  a gr íco la  
es in c o m p a tib le  con  las prácticas d c l c a m p o , con e l  cu lt i­
v o . con  la  reco lec c ión  v  con la  la b o r  d e  la s  fincas.

’  ■ o  ■
O o

A s i com o h a b ia  ántes un m atador d e  leon es , que se h izo  
célebre, ex is te  h o y  on P a rís  un jó v e n  e legan te , de m u y  bu e­
na fa m ilia , que ee e l terro r d e  loa p ich on es y  d e  todos los 
m ejo res  lirn íloves do este  in o fen s iv o  y  s im pático  an im al. 
M r. d e  La m b erC b ye , que asi se l la m a , acaba d e  gau&r una 
opuesta m u y  considerab le, hab iendo m atado, en  una sesión, 
800 p ichones. A n te s  ga n ó  en  o tra  25.000 fr a n c o s , m atando 
;i00 en  uu corto  espacio  de tiem po , s in  fa lta r  uno.

©O ©
L a s  en tradas d e l H ipód rom o d e  París , e l d ia  que se co r­

rió  e l g ran  p rem io  dc 100.000fra n co s , im p orta ron  244.282 
fra n cos .

E l ca b a llo  T A u r ío , d e l Sr. P r in c ip e  S o lt y k o f f ,  ven ced o r  
d e l g ran  p rem io  d e  Paris, h s  gan ad o :

En 1877 U n h a n d ic a p e n N e w -M a rk e td e . 10 .250 fra n cos . 
D 1878 E n N e w -M a rk e th a n d ica p . . . 21.625 *
»  »  E n  G raven  Stakes......................  21-850 »
»  »  G ran  p rem io  d e  París . . . • 148.350 >

202.075

L o s  labradores y  gan aderos d e  T a r i fa  y  p 'ieh lo s  com ar­
canos están a travesan do un año d if íc i l ,  pues se ha  perd ido  
por com p leto  la  cosecha, s iendo m n y  pocos ios que pueden 
recog e r  a lg o  m én os d e  lo  qu e sem braron , y  la  m ayo r ia  n i 
han p od id o  segar, m uriendo e l  gan ad o  com o  nunca se ha  
v is to .

oO ©
H em o s  rec ib ido  un e jem p la r  d e  la  ob ra  que e l d is t in gu i­

do p rop ie ta r io  y  v in ic u lto r  D . A n to n io  C aete ll d e  P o n s  a ca ­
b a  d e  pu b licar, y  es una «  C a rtilla  ilu strada d e  la  v it icu ltu ­
ra y  e l  a rte  d e  e la b o ra r y  tra ta r  d eb id a m en te lo s  v in o s , con 
espec ia lidad  lo s  tin tos  ú ord in arios . > E s tá  escrita en  fo rm a  
d e  p regu ntas y  respuestas, con c la r id a d  y  sencille z, d e  m a ­
n era  que puedan com prenderlas h asta  loe lab rad ores  m éuos 
instru idos, qu ienes encon trarán  en  e l lib ro  num erosos co n ­
se jos  p rácticos que le s  serón  m u y  útiles p r ra  e l cu lt iv o  do 
la  v iñ a  y  fa b r ic a c ió n  d c  lo s  v in os . E l te x to  l le v a  pa ra  m a ­
y o r  in te lig e n c ia  v a r io s  g rab ad os  en  m adera.O

o  o
H em os  v is to  vá r ia s  n iuestras d e  azúcar d e  d iversas  clases 

e laboradas en e l  io g e n io  constru ido en  D en ia  p o r  los p r i ­
m eros in ic iad ores d e l res tab lec im ien to  d e  la  cosecha d e  la  
caña en  esta  costa  va len c ian a . D ich o  in g e n io  b a  luchado 
este año con  la s  con trariedades p roducidas p o r  la  h e lad a  d e  
la  caña  d e  a zú ca r , q u e la  ha  de te r io rad o  m u c h o , y  gran  
parte d e  la  cu a l só lo  s ir v e  p a r a l a  ex tracc ión  d e  esp íritu : 
m as á  pesar d c  e llo , s igu en  m u y  an im ados lo s  prop ietarios , 
j-  esperan que en  e l p róx im o  año p o d rá  tra b a ja r en  gran d e 
escala.

E s ta  p r im a vera  se h an  ex ten d id o  bastante en  D en ia  y  su 
com arca  la s  p lan tac ion es  de ca fia , y  hubiesen  aum entado 
m neh is iino  m ás sin e l  disg^usto p rod u c ido  p o r  la  instrucción 
para  e l  cobro  d e l im pu esto  sobre lo s  azúcares de ¡a  Pen ín ­
sula, y  la  in certid u u ib re  acerca  d e  la  reb a ja  d e  derechos ó 
lo s  azvicares d e  U ltram ar.

oo 9
N o s  escriben  d e  G an d ía  q u e lo s  labradores d e  a qu e lla  

c iu dad  y  d e  los num erosos p u eb lec illo s  d e  su huerta catán 
m uy con ten tos coD e l resu ltado que les  está  dando e l  a b o ­
no  llam ado  gu a n o  C oprós, que an teriorm ente habian em ­

p le a d o  y a  y  con ocían  sus ven ta ja s  en la s  cosechas d e  h u er­
ta  y  en  los n a ran jo s , p e ro  q n e  este nñó han puesto en  los 
p la n te les  y  ú ltim am en te  en  la s  p lan tac ion es  d o  a r r o z , las 
cuales tien en  g ra n  crec im ien to  y  buen co lor.

T a m b ién  nos d icen  dc C u llera  qu e , en v is ta  d e l bu en  r e ­
su ltad o  d a d o  p o r  d ich o  a liono  en  los p lan te les  d e  arroz, 
se ha  em p leado  p o r  a lgu nos cosecheros en  lo e  arrozales,O

o ©
Se han  es tab lec id o  en  la  Kxposicxon un iversa l dos restan - 

ran ts perten ec ien tes  uno ú un em presario  in g lé s ,  y  o tro  á 
un co c in ero  ch in o , que se p rop on e  obsequ iar á  los eu ropeos 
con  n id os  de go lon d rin as .

En  la  soccion de A u s tra lia  h a y  expuesta  co n serva  d e  c o ­
n e jo . O

© o
U n a  d e  la s  cosas m ás curiosas d e  la  E xpos ic ión  de París  

es la  d e  lo s  insectos, q u e aparecen  d iv id id o s  en  dos g ran d es  
g ru p o s ; e l  d e  lo s  dañ inos y  el d e  lo s  p rovechosos. En tre  lo s  
p r im eros  figu ra  uno q u e tieu e  (od as  las apa rien c ias  de 
p lan ta , y  quo rea lm en te  pertenece al reino v e g e ta l y  a l a n i­
m a l, puesto qu e es p lan ta  é  insecto a l p ro p io  tiem po .O

© o
U n a  d e  laa cosas qu e m és llam an  la  a tención  en  la  E x p o ­

s ic ión  d e  Pa ris  es la  explicación del sistem a para ob ten er 
e x ce le n te  h ierba  en  terrenos de secano. Pa ra  E spa fia  sería 
Utilísim a la  ad op c ión  d e  este  c u lt iv o , s i , com o c r e e m o s , se 
adap ta  á  la s  cond ic iones d e  nuestro p a fs ; po rqu e h a y  p ro ­
v in c ia s  en  que e l in c ie r to  cu lt iv o  d e  lo s  cerea ies Is s  m an­
tien e  en  constan te pobreza , cuando la  a lte rn a tiva , y  sobre 
t o d o ,  e l fo m e n to  d e  la  g a n a d e r ía , h ab ia  do p rop orc iou ar 
u tilid ad es  m ucho m ayores.

o
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L a  E xp os ic ión  u n iversa l d e  gan ad os y  d e  aves dc co rra l 
en  P a ris  se  ha  ab ierto  e l v ié rn es  7 d e l co rr ien te  en  la  E x p la ­
n ada  d e  log I i iv á lid o s  y  conclu irá  e l d ia  18. E n  los dos p r i ­
m eros dias reservados  á  las operac iones d e l .Turado, e l  p r e ­
c io  d e  en trada  fu é  d e  cinco fra n cos  , y  lo e  sucesivos d e  un 
fra n co .

L o s  ftu im tlcg  presen tados do cada espec ie  han  s id o  los 
s ig u ien te s : 1.700 to ros  y  vacas, p roced ien d o  242 del e x tra n ­
je ro  ; 825 m oruecos y  lo tes  d e  5 o v e ja s , d e  lo s  cuales 242 
d e l e x tra n je ro ; 381 c e rd o s , 127 del e x tra n je ro ; 5 cabras y  
2.668 lo tes  de a ves  y  an iiiia les d e  corra l.

La s  n acion es estaban rep resen tadas: In g la te r ra , p o r  147 
espos ito res , figu rando á  su cabeza  S. M . la  R e in a  V ic to r ia  
y  8. A - e l  P r ín c ip e  d e  G á les  ; A u s tr ia , p o r  6 expos ito res ; 
n é ig icn , p o r  3 9 ; D inam arca , p o r  2 ; H o la n d a , por 1 3 ; I t a ­
lia , p o r  12; Suiza, p o r  10 ; P o rtu ga l, p o r  1 ;  E spa fia  p o r  0; 
F ra n c ia  p o r  461.

E n  nuestro p róx im o  núm ero darem os á  conocer á  lo s  
laureados.

o
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P re c io  d e l t r ig o  p o r  qu in ta l m étrico  ó  100 k ils . en  pese­
ta s : París , 33,00 ; M arse lla , 30,00 ; A rg e l,  26 ,75 ; Lón d res, 
31 ,25 ; A inbéres, 27,50 ; M e tz , 28 ,75; S trasburgo, 3 0 ; B e r ­
lín , 26,00; G inebra, 31,00; M ilá n ,34,50; V ien a , 24,00; N e w -  
Y o rk , 28,90. O

© o,
La a  operac iones de la  s ie ga  han  em pezado en  Sagu n to  

untes d e l t iem p o  o rd in a rio  y  regu la r , á  causa d e  la  pe rtin a z  
sequ ía  que han  su fr id o  estos cam pos du ran te tod o  c l  nfio: 
la  cosecha d e  g ra n o  será escasísim a y  d e  m a la  ca lid a d  ; l.ie 
d e  v in o  y  ace ite  o fre cen  pocas esperanzas d e  q u e  sean s i­
qu iera  niediauns. O

o o
L a  Sociedad R ea l d e  A g r icu ltu ra  de L ón d res  ha a d q u ir i­

do y a  e l terren o  donde ha d e  ten er lu g a r  la  E x p o t ic io n  
A g r íc o la  in tern ac ion a l en  e l a fio  1879.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.

E l lu to , ese tr is te  paréntesis que ab re  en  nuestra  v id a  la  
pérd ida  d e  los seres q u e rid os , ha  p rec ip itado  este año la  
conclu sión  d e  la s  fiestas de s o c ie d a il, y  h ab iéndo le  hecho 
gen e ra l rec ien te  y  sensib le d esgrac ia , ha  term inad o  coa 
negras  som bras la  tem porada  que com enzó con  la s  m ás a le ­
gres  Bonrisae

É l  nos ha  p r iv a d o  este año d e l b a ile  d e ! E m b ajador de 
Ita lia , d e  la s  verben as d e  los C ondes d e  H ered ia  Sp ínola , 
d é la s  fiestas in com parab les d e  ios M arqueses de Bedm ar, 
d e  la s  an im adas g ira s  á  V is ta  A le g r e  y  la  A la m ed a  d e  Osu­
n a , y  sus n egros  crespones pesarán tod a v ía  sobre nuestra 
socied ad  e le ga n te  hasta que e l t iem p o  rea lic e  su im p o r ta n ­
tís im a  m is ión  d e  secar l^ r im a s ,  c ica triza r heridas y  m it i ­
g a r  la s  penas con lo s  in e lu d ib les consuelos d e  fo rzo sa  r e s ig ­
nación .

E l pobre corazón  hnm ano cree que v a n  á  ser eternos sus 
pesares ó  sus a leg r ía s  en  e l  m om en to  e a  que lo  h ie re n , y  
b ien  p ron to  t ie n e  q u e convencerse d e  q u e unos y  otras p a ­
san de jan d o  só lo  la  h u e lla  m elancó lica  d e l recuerdo-

S i n o  fu e ra  p o r  esto, ¿ cóm o  so b rev iv ir  á  la  p é rd id a  de 
esos seres qu e son parte de nuestra v id a  y  pedazos d e  nues­
tra  a lm a?

L o s  p r im eros  dias d e  la  d esgrac ia  parece  qu e pa ra  nos­
otros con c lu ye  e l m undo con  e llos, nos parece  im p o r ib le  v i ­
v i r  sin escuchar en  nuestros o id os  e l e c o  d e  sus pa labras y  
sin  l le v a r  á  nuestra a lm a e l  en can to  d e  au con ve rsac ión . 
V iv i r  s in  qu e n u es tr js  o jo s  se  fije n  en  lo s  suyos y  s in  q u e 
y a  nnestras roanos vu e lva n  á  estrechar su m an o  no lo  cree­
m os posib le , y  tom am os p o r  in su lto  á  nuestro d o lo r  lo s  con ­
suelos que n os p rod igan . P e ro  lu égo  e l t iem p o  pasa , y  len ­
ta  é insensib lem ente lo s  d ias v a n  d is ipando la s  penas y  
vu e lv en  á  d ibu ja rse en  nuestros lab ios sonrisas y  á  ilu m i­
nar a leg r ía s  nuestra alma,

L a s  fe lic id a d es  d e  a ye r son h o y  lu tos, y  lo s  lu tos d e  h o y  
lo s  irán  desvan ecien do  el t iem p o  y  la  esperanza.

E sa  ea la  le y  eterna  y  constan te de la  v id a , s in  la  cu a l e l

corazón  hum ano no p o d r ía  so p o rta r  m ás q u e una so la  des­
g ra c ia .

o 
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N o  h a y  d e m a g o g o  m ás te rr ib le  qu e e l v e ra n o , y  los G o ­
b ie rn os  d e  órden  debian  su prim irle  si Ile g á ra  su p o d e r  á 
tan to , pa ra  e v ita r  e l pern ic ioso  e je m p lo  q u e se o fre c e  du­
ran te  sus calurosos d ias.

E n  e llo s  se  rea lizan  lo s  u tóp icos sueños d e  can tona les y  
socia listas. M a d r id , la  m etróp o li, p ie rd e  g ra n  parte d c  su 
im p o rtan c ia , y  la  abundancia  d e  fru tos y  la  fa c il id a d  con 
que todas la s  necesidades d e  la  v id a  ee sa tis fa cen  s in  que 
sea  p rec iso  en tregarse m ucho á  las rudas fa en as del traba­
jo ,  d ism inuyen  la  im portan c ia  d e l ca p ita l y  practica  eu  p a r­
te  Ja rep artic ión  do bienes.

H o y  e ! M a d r id  d e l tea tro  R e a l , d e  laa tertu lia s  y  de lo s  
sa lones se ha  d ispersado. T o d a v ía  p u ed e  ve rse  a lgu n o  d e  
sus representantes cruzar en  las ú ltim as horas do la  tardo  
d e  la  C astellana al R e tiro  ; to d a v ía  á  la  qu in ta  d c  los M a r ­
queses d e  B edm ar ó  a l h o te l d e l M arqu és d e  Salam anca 
acuden  los qu e n o  han em prend ido  sus e x p ed ic io n es ; pero  
y a  son pocos y  esperan siílo q u e a rrec ie  e l c a lo r , ó la  clau ­
sura d e l Parlam ento .

L o s  señores d e  B aüer pu sieron  en  la  ú ltim a qu incena  fin 
á sus suntuosos banquetes d e  este in v ie rn o , y  m archaron  á 
pasar e i  v e ra n o  en fron dosa  qu in ta  d c  lo s  am enos a lrede­
dores d e  Paris  hcrm osendos con la  d ec id id a  ayu da  que i  la  
n atu ra leza  ha p restado e l  arte.

L oa  D uques de la T o rre  han es tab lec id o  su res id en c ia  en 
B ia rr itz , y  lo s  periód icos fran ceses  q u e describ ieron  la s  so ­
lem nes honras fú nebres ce leb radas por in ic ia t iv a  de la s  d a ­
m as españoLas en la  ig le s ia  d e  la  M a gd a len a  d e  Paris , c ita ­
ban en tre  lo s  asisten tes á  la  fú n eb re  cerem on ia  lo s  n om ­
bres q u e han am en izado eetns crón icas duran te e l pasado 
in v ie rn o .

A l l í  estaha baciendo sentir, en  la  O rgan ización  de la  tr is ­
te  eo lem n i< jad, eu incansab le so lic itu d  la  D uquesa d e  F e r ­
nán N u fiez , cu yo  p ro v e rb ia l buen  gu sto  m ateó  sus in im ita ­
b les huellas en  la  fo rm a c ió n  y  adorno clel c a ta fa lc o  le v a n ­
tado en  m em oria  d e  la  llo rada  Re ina .

L a s  honras fú nebres que con  e l m ism o tris te m o t iv o  se 
ce leb rarán  á  cuenta del E stado en  la  ig le s ia  d e  San F ran ­
c isco  e l G ran de los m ism os d ias en  q u e este núm ero se pu ­
b lic o , han  tra ido á  M a d r id  d is tin gu idos  representantes do 
tod a s  ias có rtes  extran jeras.

Y a  está  en tre nosotros e l caba lleroso  D u qu e d e L o u ié  que 
representará  á  los reyes  d e  P o r tu g a l; M r. N ou rlh on , e n v ia ­
d o  ex traord in a rio  de la  R e in a  d e  In g la te r ra , la  ilu stre  v iu ­
d a  que llo ra  to d a v ia , á  despecho de loa a ñ o s , la  e le g ía  d e  
sus am ores; y  e l d is tin gu ido  M arqués d e  C h a n d o rd y , em ­
b a ja d o r  dc F ran c ia .

E n  otras ocasiones la  lle g a d a  d e  estos persona jes ex tran ­
je ros  era  ce leb rada  en M adrid  con  esp lénd idas fiestas. N u es­
tra  a ristocracia  lea abría las puertas de sus pa la c ios , y  los 
sa lones se pob laban  d e  b e lle zas  y  notabilidades.

H o y  sólo podem os agradecerles s in ceram ente la  p a rte  que 
tom an  en  e l d u e lo  g en e ra l d c  la  nación .

M r. d e  C handordy se quedará  en  M a d rid  represen tan­
do á  F ran c ia . Con M r. N o rth o u  ha  lle g a d o  M r. W e s t ,  que 
pennanccerá  en  la  córte represen tando á  In g la te rra .

Sean b ien  ven id o s  lo s  honorab les persona jes que v ien en  
á  a iiraen tor tan d ign am en te  e l d is tin gu id o  cuerpo d ip lom á ­
t ico  e x tra n je ro  rCR identí en  M adrid .

MERCADO DE MADRID.

E t p rec io  d e  la  ca rne ba fiu ctu ado en  la  ú ltim a quincena 
de 14 á  14,50 pesetas arroba. E l pan do dos libras, d e  42 á 
46 cén tim os de peseta. E l carbón , á  1,75 pesetas arroba. 
E l  aceite, de 17 á  18,50 pesetas arroba. E l  v in o ,  d e  6,60 á 
10 pesetas. E l t r ig o ,  d e  14.40 á  14,60 fa n e ga . Y  la  cebada, 
de 5,21 á  6,19 fa n e ga .

CU AD RAD O  D E P A L A B R A S . 

So lu ción  d e l cu adrado d e l nú m ero  an terior.

I.

T a m a r

a r a D a

m a t a s

a n a f e

r a s e 1

P ara  dar la  so lu c ión  en  e l  p ró x im o  núm ero.

I.

1.* P e rson a je  p o lít ic o  espa fio l con tem poráneo.
2.* S it io  e le va ró .
3.® L o  que suele co n ve n ir  m ás al cam po d e  España.
4.® D iosa  m u y  tierna.
5.® A n im a le s  m u y  bravos.

P R O P IE T A R IO .

D, J ,  L u is  A lb a r e d a .

7mpr*n(ft, Mt«reoUpia j  g&lT&nopl©©U© de Arib©D y  C.' 

lU PR K R O R SS D i  C Á M A BA  D I  8 .  M .
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LOS VI.XOS Y LOS AI’L IÍK S.

R e v is ta  q n iiicen a l d e ! cu ltiv .i d e  la  v id  y  d e l o liv o , de la  
fa b r ica c ión  d e  ios v in os  y  a ce ites  y  d e l com ercio  d e  estos 
ca ldos cu  España  y  e l  ex tran jero .

Se p u b lica  desde d e  E n ero  loa  d ia s  15 y  30  d e  cada 
m ea, constan do d e  12 p á g in a s  de te x to  en  fó l io  con  g ra b a ­
dos y  4 de anuncios.

P rec ios  d e  s iiscric ion : En  M a d r id , 12 ra. tr im estre .— Eu 
p rov in c ia s , 14 rs. trim estre, 26 aea ies ire  y  60 un afto, rem i­
t id os  en  lib ran za  á  lo s  ed ito res v iu d a  é  L ijo s  d e  D . J . Cues­
ta , Carretas, 1), librerin , M adrid .

L A S  I N D U S T R I A S  AGR ICOLAS.
n u T A D o  D S  L A S  o r a  e s  D ;p iA rT A x  b c  s s p a S a  

V LE TOD.IS AgCEU-tS QDE rctDXl Stt TEITiJOSAlElTÍ ElflOTilSS,

P C I»

D . F R A N C I S C O  B A L A G U E R  Y  P R I M O ,
/ s f f f n ím  in á u tín a l, s v ím t»  j  mrerfiiíre.

Consta  esta  ob ra  d e  dos to m o s  en  4." con  1 .55 0  p á g in as  
y  410 ex ce len tes  grab ad os. En  e lla  se  tratan con  la  deb id a  
ex ten sión  lae industrias s ig u ie n te s ; M at.'r ias  te x t ile s  v e g e ­
ta les.— M o lin e r ia y  p a n ifica c ión .— A lm id on es , fé cu las  y  pas­

ta s .— A zú c a re s .—  V in o s  o rd in a r io s , espum osos, d e  fr u ­
tos, e tc .— C ervezas.— G aseosas.— A lcoh o les . — V in a g re s .— • 
G om as, res inas y  esencias.— In du stria  d e l corcho.— M a te ­
rias tin tóreas.— F ab r ica c ión  y  re finac ión  d e  aceites .— L e ­
ches, m an tecas y  quesos .— A lb ú m in a , g e la t in a  y  co la s .— 
C onservas d e  ca rn es , pescados, le gu m b res , e tc .— A p ic u ltu ­
ra .— Indu stria  de la  lana.— S ericu ltu ra .— P isc icu ltu ra  y  os­
tr icu ltu ra .—  A b on o s  gen era les  y  a rt ific ia le s .— G a llin icu l-  
tu rs.

P re c io s : 124 rea les en M a d rid  y  132 en  p rov in c ia s . L o s  
ped idos á  la  l il.re ría  d e  lo s  señores v iu d a  é  h ijo s  d e  D on  
■I. Cuesta, M adrid , ca lle  de C arretas, 9 ,  rem itien d o  su im ­
porte  eu  lib ranzas . '

A V I S O  AL  P U B L I C O

CAMINOS DE HIERRO DEL MEDIODIA DE FRANCIA Y DE PARÍS Á ORLEANS
■ o

VIAJE DE OlIHEHOS A LA EXI'OSICIOX IXTVEKSAL ÜE PARIS.

Las Comi)afiías de estos caminos de hierro han 
dispuesto hacer una rebaja de un 50 por 100, tan­
to á la ida como & la vuelta, en loa precios ordina­
rios de los billetes de 3.* clase para los obreros que 
vayan ¿ la Exjwsicion Universal, {>or tandas do á 
cnatro al ménos, i  expensas de los Establecimien­
tos industriales, de los Tribunale.? de comercio y 
de las Juntas locales de los diferentes gremios, se­

ñalando un plaxo máximo de quince dias para efec­
tuar el viaje de ida y  vuelta por sus líneas.

Los obreros esi>añoles y  portugueses, á quienes 
se hace extensiva esta rebaja, necesitan ¡>ara con­
seguirla que los dueños ó encargados de los Esta­
blecimientos industriales, ó los Presidentes de las 
juntas de los diferentes gremios, se dirijan al señor 
Director de los caminos de hierro del Mediodía de

Francia, eu Burdeos, Coura St-Jean, indicando en 
su petición el nombre y  apellido de los obreros, la 
fecha de la ida y  de la vuelta y  la circunstancia de 
que hacen el viaje á  expensas de los Establecimien­
tos ó Sociedades obreras ijue les envían.

E l plazo de quince dias i>ara el trayecto y  es­
tancia en París empieza á  contarse sólo desde el 
dia de la salida de la Estación de Hendaya.

CAMINOS DB HIERRO DEL NORTE.

V I A J E S  D E  R E C R E O

S A N  S E B A S T I A N ,  B I L B A O  Y  S A N T A N D E R .
B I L L E T E S  D E  I D A  Y V U E L T A  A P R E C I O S  R E D U C I D O S .

VALEDEROS D U R A N TE TR E IN T A  DIAS.

P R E C I O S .

ESTACIONES. 2 ‘  C L A S E .

1

i 3.® C L A S E .

IU . C í 1 £<. (X  1
, D e  M adrid á  San Sebastian , B ilb a o  y Santander......................... 2 2 0  5 0 i 1 3 4 .5 0
¡ D e  A v i la á id . id . id .................................. 1 7 7 .5 0 1 0 7 .5 0

D e A r é v i lo á id . id. id .................................. 1 6 1 .2 5 1 0 7 .5 0
D e  M ed in a á id . id . id .................................. 1 5 0 .5 0 9 6 .7 5
D e  VaU adoU d á id . id . id ................................. 1 3 9 .7 6 8 6
D e  F a len c ia á id . id . id .................................. 1 3 9 .7 5 8 6  n 1
D e  B ú rgos á San Sebastian y  B ilb a o . 9 6 .7 5 6 4 .5 0
D e  V ito r ia á id . id  . 8 4 .5 0 4 3  »

1

S A L I D A .

D e  M a d rid  para  San Sebastian y  B ilb a o , á  la s  7 *y  15 m i­
nu tos d e  la  m añ ana , tod os  lo s  lúnes y  ju éve s , desde e i I I  
d e  J u lio  a t 5 d e  S e tiem b re , am bos in c lu s ive .

D e  M a d r id  para S a n tan d er, á  la s  7 y  15 m inu toa  d e  la  
m añana, tod os  lo s  m iérco les  y  sábados, desde e l  10 d e  Ju ­
l io  al 4 d e  S e tiem b re , am bos in c lu s ive .

V U E L T A .

D e  San Sebastian  pa ra  M a d r id , i la s  4 y  4 0 m in u tos  d é la  
ta r d e ,  tod os  lo s  m iérco les  y  sábados, desde e l 2 7 d e  J u lio  
a l  5  d e  O ctu bre , am bos in c lu s ive .

D e  B ilb a o  pa ra  M a d r id , lo s  m ism os dias.
D e  San tan d er para  M a d r id , á  Las 5 d e  la  tarde , todoa lo s  

lú n es  y  v ie rn es , desde e l  26 d e  J u lio  a l 4  J e  O ctu b re , am ­
b o s  in c lu s ive.

A D V E R T E N C I A .

L o s  portadores d e  b il le le s p a ra  SanSebastian  pueden  d e­
tenerse á  la  id a  en  M iranda , V it o r ia ,  A lsásu a , Zum árraga. 
B easa in  y  To losa .

L o s  qu e lo  ten ga n  pa ra  B ilb a o , pueden  d e ten erse  ta m ­
b ié n  á  la  id a  en  M iran da .

L o s  que lle v e n  b ille te s  pa ra  Santander pu eden  detenerse 
tam b ién  á  la  id a e n  L a s  Caldas, T o rre la v e g a , B e n e d o y  B óo .

iU  reg reso  no h a y  fa cu lta d  pa ra  detenerse en  n ingnn a  
de laa E staciones d e l tránsito.

A V IS O  I M P O R T A N T E .

E n  e l  caso d e  in trodu cireo  a lgu n a  va r ia c ió n  en  e l  s e rv i­
c io  d e  estos trenes d e  recreo, se  daráu á  con ocer a l  público 
con la  d eb id a  op ortu n idad  ias n u evas  horas.

L o s  p o rta d ores  d e  b ille te s  d e  id a  y  v o c lta  ten d rán  dere­
ch o a l tra n sp orte  g ra tu ito  d e  30 k iló gra m os  d e  equ ipa je  
fa c tu ra d o s , s in  p e r ju ic io  d e  io s  q n e  puedan l le v a r  á  la  m a ­
no. Podrán  reg re s a r  en  cu a lqu iera  d é lo s  trenes especia les 
arriba  in d icados que lle gu en  á  M a d r id  en  e i  p e r íod o  d e  30 
dias, con tados desde la  fe ch a  d e  salida.

L o s  q u e se d e ten gan  en  M ira n d a , V it o r ia ,  A lsá su a , Zu­
m árraga , B easa in , T o lo sa , L a s  C a ldas , T o rr e la v e g a , B eu e- 
d o  y  B óo , tend rán  la  fa cu lta d  d e  i r  á  San Sebastian, B ilb a o  
y  f«n ta n d e r  respec tivam en te  en  e l  p e r íodo  q u e  les  co rres­
p on d e p o r  todos lo s  trenes, ex cep to  e l  expresa; p e ro  n o  p o ­
drán  v o lv e r  á  M a d r id  sino p o r  uno d e  los tren es  especia les

a rr ib a  ind icados , y a  se s  que le  tom en  en  San Sebastian, B i l ­
bao y  Santander, y a  en  T o lo s a , Beasain , Zum árraga , Á ls á -  
8u a , V i t o r ia ,  M ira n d a , B óo , K e n ed o , T o r r e la v e g a  y  L a s  
Caldas.

E n  lo s  b ille te s  d e  ida  y  vu e lta  se  expen derán  y  a d ­
m itirá n  só lo  para  lo e  trenes y  d ias in d ica d o s , y  n o  c o n ­
ceden  á  sus po rtadores  la  fa cu lta d  de detenerse e n  n in ­
gu n a  o tra  d e  la s  E staciones d e l tráns ito  m ás q u e en  las 
expresados, y a  sea pa ra  con tin uar despucs ó  reg resa r  p o r  
otros trenes.

L o s  n iños d e  tres á  seis aüos y  los m ilita res  y  m arinos no 
tend rán  derecho á  m ed ios  b ille te s  con  a rre g lo  á  los p rec ios 
redu c idos a rr ib a  ex p resad os : pn eden  op ta r  en tre  p a g a r  e s ­
te  p re c io  reduc ido  co m o  loa v ia je ro s  o rd in arios  ó  tom ar m e ­
d io  b ille te  a l  p rec io  d e  ta r ifa  gen era l.

L o s  b ille te s  sc despacharán desde e l  d ia  10 d e  Ju lio  para 
S a n tan d er, y  desde e l  11 del m ism o pa ra  San  Sebastian  y  
B ilb a o  en  e l D espacho C entral, Pu erta  d e l Sol, núm. 9, y  en  
la  E stación  d e l fe r ro -ca rr il d e í N o r te , P r ín c ip e  P ío .

Se recuerda  al pu b lico  qu e ex is te  un S e rv ic io  espec ia l en ­
tre  San  Sebastian y  B a y o n a ,y  v ic ev e rsa , con  b ille te  d e  id a  y  
vu e lta  á  p rec ios  reducidos, io s  d ias d e  m erca d e en  B ayon a , 
cu yos  de ta lles  se dan p o r  ca rte les especia les.
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